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IN S I IA  A eSTED EL Adi'« DE LA C«SEES
Se clama a  diario contra los curanderos, que administran medicamen* 

tos pe^grosos sin previo estudio y  sin competencia cientíñea; pero se 
permite a quienes se llaman representantes de la Divinidad, y  que, casi 
siempre, carecen de una cultura elemental sólida, ejercer en el con­
fesonario una terrible sugestiÓD, que puede provocar fatales perturba­
ciones patológicas. Se castiga
a quien da, en prenda de uní 
obligación, una cosa que no le 
pertenece o que no existe en 
realidad, como los tesoros que 
entregan ciertos sujetos y  que 
no son sino recortes de perió­
dicos; pero se ensalma a quie­
nes hipotecan el Cielo. Se afea 
la conducta del marido que 
permite que hable su esposa a 
través de una reja con un ami­
go, y  se enaltece la grandeza 
de ánimo de qiúen tolera que 
su mujer confíe, en la oscuri­
dad, sus secretos más íntimos 
y sus conflictos morales más 
complicados a un hombre céH

L a del recurso consolador y  humano de ver­
ter en otra alma la tortura interior, eficaz y 
respetable á  la cultura religiosa lo mantiene 
en sus limites de auto-reposo; peligroso y po­
lítico si la incultura religiosa y  el ansia de po- 
der, trascienden la órbita de la discreción, ha­
ciendo del confesonario el arma de invasión 
de las conciencias.

1 sediento de goces sexuales por inaudible mandato de la 
mraleza.
rienen, en verdad, los partidarios de la confesión una idea 
»1 merquina de la Ciencia, de la Familia, del Derecho y  de 
{conciencia religiosa. Merecen, ciertamente, los gulas que 
y elegido en este valle de estupideces y  de lágrimas. N o puedo decir— como quiriera— que no me he confesado 

nunca, porque fui durante cuatro años alumno de los jesuítas. 
Pero precisamente en mi colegio de jesuítas aprendí a abo. 
rrecer el confesonario.

_________  ̂ ^  ^  Todos, aun los más misántropos, aun los más escépticos.
sétim o s la necesidad de comunicarnos, de confesamos.,. ¿Qué 
hicieron San Agustín, Rousseau y Amiel en sus obras famo- 

na V«, , ,  • . confesarse en púbUco? ¿Y  quién no se confiesa algu­
na vez ante un amigo o... una amiga? Es el “ ansia de salirse del yo” , ^
de que nos habla Pascal.

Estas confesiones son las únicas que comprendo. Y  las únicas que 
no ofenden la dignidad del hombre. La confesión ante el cura es uno 
de los aspectos del servicio de espionaje del Estado-Iglesia.

 ̂ La teoría religiosa de la confesión es bella, acusa grandeza moral. Un es­
píritu que se inclina misteriosamente hacia otro, revelándole las más temblo- 

, . dudas y  flaquezas, en demanda de consejo que fortalezca su virtud. Mas
la practica de los confesonarios es muy otra. Para que se conservase todo su grandor 
terfa necesario que en la extraña garita, envuelta en las tinieblas de una iglesia, se en- 
cerrase un dios, Y como ello no os posible, sino que, por lo  general, al otro lado de la 
rejilla se apos«ta un sér humano, a veces demasiado humano, la pura idea religiosa 

egenera en algo profundamente inmoral: en la bstauración de una esclavitud de con- 
tiencias que sirva para todo, hasta para las más bajas explotaciones.

Mas estas degeneraciones no nos llevan a dejar de admirar el principio puro. Uno de 
los actos en que más puede expresarse la elevadón moral del hombre es en la capaoi- 
dad de plena intimid.td espiritual entre dos seres a los que la amistad o  el amor pueden 
llevar a que entre ellos no haya ni la sombra de un secreto. Mas la confesión ritual, 
ante una cara desconocida que acecha en la penumbra y  que lo mismo puede ser ángel 
que leopardo, es. como ha acontecido en casi todos los ritos, la degradación y la per­
versión de lo que la confesión tiene de bello y  admirable.
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II l i l i
I l l a  la l i l i  pan

Cuanto a. los derechos individuales, 
hay dos tipos de Constitución. U no, el 
■ de las que los garantizan; otras, las 
que simulan garantizarlos. A  la segunda 
clase pertenecen: la monárquica de 
1869, su empeora-dora la canovista de 
1876 y ... la  republicana de 1931. si ®s 
que no lo remedia el Corazón de Je­
sús, tan emblema nacional ahora coma 
antes de abril. Si hay quien ponga en 
duda que la Constitución dfe D. Nice- 
to será muy semejante a la de D. A n ­
tonio, con todo y  ser ésta una calami­
dad, examine el proyecto zurcido por 
Ja Comisión parlamentaria. ¡G entil 
obra de arte!

N o ttntremos, por ahora, en el exa­
men de los tranquillos, puramente ca- 
novistas, con que se aparenta recono­
cer derechos en el te.xto constitucio­
nal. L a  fórm ula burlesca es siempre 
la misma. Primero, una solemne efir- 
mación; en seguida, la sofisticación; 
“ en la forma que determinarán las le* 
je s ” . H e aquí un ejemplo. “ A rt. 23. E l 
derecho emigrar o inmigrar queda 
reconocido y  no está sujeto a  más li­
mitaciones que las que establezca la 
k y .”  T otal: una redacción deplorable 
y  un derecho inexistente.

Peor es aún lo que acontece tocan ts 
al derecho de ser libre, principalísimo 
entre lo® personales. E l proyecto de 
hoy hace bueno, en definitiva, al ciem­
piés de Cánovas. Porque suprime, de 
un plumazo, la quizás única garantía 
seria que dejó el funesto malagueño 
a los padeoedores del omnipotente 
mandarismo español, invariable hasta 
ia fecha en multitud de aspectos.

L os autores del profuso y  confuso 
proyecto de ahora (hablamos de lo 
concerniente a l T itulo II)  recogen sí, 
casi a la letra, en su articulo 22, el 
te.Kto del número 4 canovista. Y  hasta 
mejoran el primer párrafo. Dicen—  
pensando en c] escándalo de las deten- 
cioiKs gubernativas, tan floreciente 
hoy como antes— : “ Nadie podrá ser 
detenido, ni preso, sino por causa de 
d e r te ” , cosa mucho más explícita que 
d  antiguo: “ en los casos y  en la for­
ma que las leyes prescriben” . Y  a  con­
tinuación reproducen el resto de! arti­
culo. sin omitir aquello, tan escarneci­
do ayer como en el día de hoy: “ Todo 
detenido será puesto en libertad o en­
tregado a la autoridad judicial dentro 
de !„s veinticuatro horas siguientes al 
acto de la detención” . Pero...

Pero s» quieren ,de verdad garantir 
el imperio del “ habeas corpus” , ¿por 
qué suprimen de cuajo el articulo 5-' 
canovist.a? N o lo entendemos. Que 
aun violado y escarnecido continua-

mente, este articu­
lo 5.“ constituía la 
sola defensa real 
del ciudadano con­
tra los, por lo vis- 
t o , indestructibles 
desafueros de los 
mandarmeas.

Con el escamoteo 
inexplicable de tal 
norma justiciera, el 
proyecto de Consti­
tución de 'I931 em­
peora no poco el or­
den jurídico crea­
do por la  Coeisti- 
tuoión de 1876, co ­
mo ésta supo em­
peorar e II tantas 
cosas el estableci­
miento por la  de 
1869. Progresam os 
a  uso de cangrejo.
Y  para que no se 
nos tilde de vfeio- 
narios, he aquí la 
minucia que los señores de la  Com i­
sión han eliminado bonitamente.

“ Artículo 5.” Ningún español po­
drá ser preso sino en virtud de man­
damiento de juez com petente

” E l auto en que se haya dictado el 
mandamiento se ratificará o repondrá, 
oido el presunto reo, dentro de las se­
tenta y  dos horas seguientes al acto de 
la prisión.

’’Toda persona, detenida o presa sm 
las formalidades legales, o fuera de los 
casos previstos en la  Constitución y 
las le>-es, será puesta cn_ libertad a 
petición suya o de cuciquicr español. 
L a  k y  determinará la form a de proce­
der sumariastvente en este caso.”

¿P o r qué regla de tres se ha supri­
mido e.sto, que no debe ni puede faltar 
en la brozosa Constitución que se es­
tá  adobando? ¿N o  es justísimo que 
sólo se prenda a un español por man­
damiento de juez competente? Diga'o 
el proceder de ciertas autoridades, que 
\-en delito hasta. «1 lo de pasearse unos 
españoles por la Moncloa. ¿N o e* sr- 
chijusto que sea oído un ciudadajto 
antes de que »  le proocse? ¿N o es 
necesario que cualquiera víct-.ma (le 
una arbitrariedad— en estos tiempos de 
atestados policiacos increíbles -obten­
ga  la libertad a petición propia o de 
cualquier español? ¿N o es republicaní­
simo que se imponga la necesidad de 
proceder sumaniamentc en caso de 
atropello ? _

L a  supresión no tiene disculp.a. Y  
menos coiiiidorando que aquí jamás 
estuvieron garantidos, en su forma pri­
maria, los derechos inílividuaks. ¡Si 
ese es el gran problema español! ¡Si 
la libertad del individuo no es m:is que 
li-tri' muerta! Por d io . en vez de su­
p r im í injiistificaila, iUberalmímte, ga­
rantías del derecho a ser libre, Jo ne­
cesario es reforzarlas, amparar a los 
españoles contra todos los (luc, por el 
hecho df ejercer determinailas funcio­
nes gubernativas, creen lícito disponer 
a  su .'intojo de la libertad ajena...

N o basta, no, que se declare re.spon- 
sablcs (le detención ilegal a los que 
vulneren el nuevo artículo 22, La res-

_Y  su jefe, el conde de R> ramones, ¿qué hace?
— Nada, señora.
_Nada... procurando guardar la ropa.

ponsabilklad era. y  continúa siesido, h -  
mentnble monserga. Tanto, que, pese a. 
todas las leyes habidas y  por haber, 
los Tribunales aplicaron ¿1 Código d.e- 
lictivo de los Galos, sin que a nadie, 
sino a  los reos, le sobreviniese daño- 
por ello. Tanto, que aun hoy, con Re­
pública, continúa empleándose dispo­
siciones complementarias del C ódigo  
de Galo Ponte, pese a proseguir dete­
nido el óon Galo. Y  tantísimo, que 
a  los ayudadores de la Dictadura en la  
cruzada contra los derechos individua­
les, sobre no decírseles después una 
pabbra, se los agasajó con altas pre­
bendas <k la Justicia republicana pre­
sente.

E s preciso cerrar la callejuela que x  
añadió a k s  varias por donde puede- 
irse contra la libertad individual. Ui» 
Parlam ento r<ípublicáno, si (pikrc me­
recer dicho nombre, no puede ni debo 
consentir que se reduzcan aún mas 
1.1.S endebles g:rantias que se otorga- 
baji a  la libertad de la  persona. Fuera 
vergonzoso— así como suena, vergon­
zoso— que la República neg.'i-ie lo que 
otorgó, ¡¡desde 1876!!, la Monarquía 
de los Borbones. Y  se nos antoja que 
va tienen sobne sí demasiados sambe­
nitos estas Cortes alabarderas para 
que les agreguen otro  nuevo y  má» 
reprensible.

-(h f0 iia(o  T i r e r ò

LA MEJOR CATEDRA
— ¿fuiúitos ■ »■ n los mandamientos de 'a 

ley de Dios?— pregimtal» días p.asad«« «> 
cura .-i un jo\-cn que estaba en vísperas dv 
c.-uarse.

— I Hombre, eso según el h-xd a que u»-. 
teJ se refieral 

— i Qu-c Iiarliaridad 1
_Nada de ev>. p.idre. Para los Iwmbre»

diez y para las mujeres nueve, porq^ 
en cll.as ivi entra lo de “ no desear la muief 
de í« prójimo.”

— Te diré, hijo, te diré... Hay mujeres.-
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El 8r. De Castro...

• y i r^iao a »  e t  4 « ette añ ad e..»
{F0Uhr*4 dt J tiiU .)

Una limosna.
Retiróse díscretameníe el familiar 

con la saJutación de rúbrica:
— “ Dominus tecum ” .
Suavemente, como abstraído, repli­

có el pupurado;
— “ E t  cum spiritu 

tuo” .
Y , tras de contem­

plar un buen rato las 
paganas figuras del 
tapiz— donde el casco 
de H éctor tocaba los 
muros troyanos— pe­
netró, abismado, en 
la alcoba; Llegaban, 
por entre las persia­
nas e n t r e a b ie r t a s ,  
aromas d e l  jardín 

vecino, repiques de tranvías, boc na> 
de “ autos” . U n grupo de gallegos pa­
só, coreando la g rita :

A  coger el tríbolr, 
el Irébole, 
el Irébole...

Pascó loe hábitos por la e.--tancía, 
en desasosiego melancólico. Fué a  la 
mera de noche, donde, entre otros li- 
brosj  ̂ halló la “ .A.pologí?, de los gen ­
tiles” . Tom ólo y, continuando sus 
paseos, lo abrió por el capítulo que 
reza; “ Q ué ocasión tuvo la caída de 
Tertuliano”.
. Subióse las gafas a la frente, pegó 
^  rostro al volumen, ensavó leer. 
Pero, aunque ya Icj.mo, atrájole el 
grupo callejero:

A coger el tríbole, 
el Irébole, 
el Irébole; 

a cOger el trébo'.e 
la noche de San Juan...

Libro en maiio, acechó tras la per­
siana a  que cesase el canto, que le 
distrv.ia. Y  en el punto en que se ex­
tinguió, entre bárbaros “ alaláes” , ui 
tranvía detúvose frente a  la ventana.

Escrutaba el cardenal el vehículo, 
donde una dama, al descender, inc!’- 
nóse sobre un mendigo. El cu.il, le ­
vantando los brazo.', pronunció u ra  
sarta de lástimas. V ió  el purpurado 
que la dama, abriendo el bolso, d'ó su 
limosna al pcd'gücño. Escuchó la vo¿ 
dolorkla. en gral'tu d:

— Dios .se lo p gue. hermana.
— ¡ Hermana !— 'it'p :ro  el rsrden.al, 
y  mientras se alejaba el tranvía, 

como iin rayo, el cardenal, estreme­
cido, repitió, como un “ kirie” :

— iH rnn .-iial iHerm ana!...
Hespués. tornanilo al libro, leyó; 
“ San Jerónimo atribuye esta caída 

a un despecho que Tertuliano tuvo 
por l.is afi-ciitas que envidiosamentc- 
le hic;cron los clérigos de Rom .x” 

Cuaiicln ti canlen:tl. según costum­
bre, santiguóse devotamente para dor­
mir, el “ Sed libera nos a m alo”  fué 
seguido de estas palabr.is-claves:

•—¡R on ial IIlerm .ana!...

P  r  oclatración 
del Ebionísmo

Soñaba el pur- 
puraa'o q u e  un 
di c i ,  bailándose 
dispues t  o p a r a  
cabildo, llegó, tré. 
mulo y  pálido, el 
s e ñ o r  d e á n .
Quien, sin poder 
hablar, de e m o ­
ción, mostróle un 
oficio, sellado con 
las armas ponti- 
cales.

H u b o  un tu ­
multo de canóni­
gos, espantados; 
de familiares, mu­
dos d e estupor.
]£ ! oficio ega apó­
crifo I lE l  oficio 
tenia que ser apó­
crifo I

M a s  el señor 
deán, r e p u e s t o ,  
a p o r t ó  testimo­
nios irrecusables.
T e le g ia m a s , pe­
riódicos, e l  pro­
pio a l c a l d e ,  el 
pueblo todo, con­
gregado en la  pía- 
za, daban fe de 
autenticidad al papal documento.

Su Súintidad,' por dones revelados, 
restablecía el Ebionísmo hebreo, la 
Iglesia primitiva y  pobre, la doctrina 
purísinrai de Jesús.

Desde la decisión pontifical— toma­
da por arclmiac'ón del Concla've, en 
una hora de asombro para la T e o lo ­
gía y  de estupor para la Historhi— , ci 
Papa había dejado el Vaticano. Y  tras 
congregTT al Sacro Colegio entre unos 
olivares de profecía, b.ajo un d'áfano

— jPor mucho que 
otros podamos actuar.

secularice don Marcelino, mientras oos- 
su conciencia será nuestra!

Macia, d  biten director.
é* Ai T»rrttfé,)

cíelo de parábola, había repetido, con 
el Príncipe cananeo:

— “ Tom a tus bienes y  dalos a  ¡os 
pobres.”

Volvían, pues, los bellos días líricos 
del patriarcado de la Iglesia, el d c lo  
cordial de Tiberiades y  del Sermón 
de la  Mont.'ña, las rutas evangélicas 
de Pablo y  Bernabé... Renacía la in- 
maculaxia. era de los CHmacos y  B  i- 
silios, de todos los secretos espiri­
tuales., de todos los bálsamos. Y  nn 

aroma pascu-al e\'o- 
caba días de ofren­
da, arrullos de palo­
m a s  d e  resurrec­
ción.

Abrióse e! a l m a  
del prelado c o m o  
una rosa en el ro­
sal : lozana, genero­
sa, fragante. Y  vien­
do al deán atónito, 
a los canónigos tan 
abatidos, a  los fami- 
l i a r e s  tan tristes, 
improvisó una pláti­
ca de “ ¡A lellu in” !, 
victorios.1. 1 i r lea y 
noble, como el can­
to de Débora:

— “  ; M fl.g n ificat, 
anima m ea!”  ( ¡A lé ­
grate. alma mía!)

E l divino inventario.

Fué un ritual ex­
traño, una liturgia 
desbordante y  c  o n- 
movedora, Fué el ofi­
ciar tic un corazón 
apostól'co despoján­
dose de atavíos fa­
risaicos.
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Prim ero, d  inventario de los orna­
mentos y  aJhaijas. Leídos que eran por 
el deán los objetos y  d  precio de 
tasación,, el purpurado, como un “ ora 
pro nobis” , iba diciendo a cada en­
trega:

— Para los pobres... Com o manda 
N uestro Señor...

V ino desj-ués el inventario de tos 
bienes muebles e inmuebles. T odo  e! 
Cabildo enumeró palaeios y  m onast’.-- 
rios, campos y  huertas, aquel inmenso 
latifundio episcopal. Y  a  cada edificio, 
a  cada predio, el prelado, inefable, y 
d  coro, litúrgico, iban didendo, como 
antes :

— Para los pobres... Como manda 
Nuestro Señor...

En acabando la tarea, d  cardenal, 
a ejemplo del Pontífice, dispuso que 
el Cabildo en pleno se congregase al 
aire libre, en un e\-angelismo cristia­
no! Y  ante los canónigos en círculo 
— sobre motivos de un pastor que lle­
vaba sus cabras al rio, de una banda 
de golondrinas que pasó rozando las 
aguas— el prelado, glosando a ' Jesús, 
requirióles paternalmente:

— “ Id  y  corred la T ierra  y  predicad 
la buenanueva entre los hombres...”

Y  fueron... Cada cual por su ruta, 
humildes y  sencillos, como los após­
toles. Y  él quedó, como e l Maestro, 
solo y  maravillado ante a q u d  templo 
de los campos; ante aq u d  sol. que, 
rutilante, como una custodiav daba su 
comunión a  las aves como a  los hom­
bres...

La Iglesia de los pobres era la Igle­
sia  de Jesús. Ahora, Cristo, sin púr­
puras ni tiaras, volvería a  reinar en 
los corazones y  a  llenar la Tierra. 
Todo el odio sectario concitado con­
tra  el palscio de San Pedro se troca­
ría en efusión coixUa! ante el pese­
bre de Belén. Y  Lutero, heresiarca 
contra la  opulencia, depondría sai ac­
titud ante Roma', pobre.

E l Vaticano, san zuavos ni encícli­
cas, sin guardias nobles y  sin Indice, 
era la  tolerancia, la humildad, d  “ Tu 
est P etrus” , de túnica y sandalias. 
“ ¡Bienaventurados los pobres, porque 
de ellos es el reino de loa cíelos!”  \  
así. loando a  D io s  beruiiciendo a los 
pobres que Dios bendice, durmióse el 
cardenal, como un justo.

Sueño de sueños.

Despertáronle unos muchachos^ que 
arrastraban un can al río. Sñrg:6 el 
prelado ante ellos, en fervor de Asis, 
disuadiéndolos con ternura y  lágri­
mas. Mas hubo de qupdar atónito 
oyéndolos gritar, mientras le señala­
ban ; “  ¡ E l loco ! ¡ E l loco ! ” , y vien­
do que dejaban al can y se alejaban 
más que volando.

Meditando quedaba sobre d  cómo 
y porqué de loco le tenían, cuando 
acertó a pa-sar un coche, gobernado 
de recias muías, y  dentro de con 
pectoral y  anillo, el prop'o deán y 
un canónigo. Creyó entonces estar 
loco de veras. H dósele  la samgre al 
oír que los del coche, echando medio 
cuerpo fuera, zarandeaban a los del 
pescante:

— P or D i o s ,  co­
rred, que Se ha e s ­
capado del m anico­
mio. '

Q uieto, aguardó a 
que lo apresaran, Y  
a la hora del ano­
checer, t o r n a b a  a 
una celda donde no 
recordaba heber es­
tado jam ás...

Sonaban los ruidos 
de la calle. Repiques 
de tranvías, bocinas 
de “ autos” ... P eñe­
r ó  el joven familiar, 
abriendo la ventana 
sin contemplaciones.
Incorporóse e l pur­
purado entre sudo­
re® fríos. Y  respon­
diendo suavem ente 
al “ D o m i n u s  te- 
cum ” , echó m a n o  
del libro de la “ Apo­
lo g ía ” .

M ientras el fami­
liar, risueño, h u b o  
de darle plisa por el 
servicio, marcado a 
las diez, e l prelado 
leyó en el docto v o ­
lum en:

“ Y  si no puedes refrenar la len­
gua, medicina tu boca con habas 
deificas o  con el silencio de Pitágo-

L O S  M IN ISTR O S EN FT. R E S T A U R A N T  N A C IO ­
N A L

E l canvrero.— j l . «  señores van a enm«' en mesa ^ r t e ?  
Los porroíittJBW.— No. Seguimos OJmiendo en la mesa

redonda.

ras.

la  cuestión clerical, lal Un!. 
Ileon al Patlaeienlo

P or las ventanas entra, libre, u  ta 
música de charangas L a  mu’ iitud, 
apretujándose, aguarda la  salida del 
prelado y  da vivas a  Cristo Rey. E l 
familiar pondera la  enorme expecta­
ción del pueblo. Y  el purpurado, ce 
irando tristemente los ojos, murmura, 
con desolación infinita':

— i Señor!... ¡Señor!...

Crislóbal de Caslro

Hh,

Antonio de la Villa ha hechu un de­
but parlamentario digno de sus antece­
dentes de republicano y de anticlerical.

Sirviéndose de au destreza de gran 
periodista, con suavidad, y hasta con 
gracejo, ha iniciado en el Parlamento 
constituyente una de las cuestiines tras­
cendentales en que los diputados, si no 
quieren merecer el desdén deJ país aho­
ra y  la anatentatización de la Historia 
mañana, habrán de entender y  resolver 
la cuestión religiosa.

Poseído y  jaqueador, el ministro de 
acudió, no obstante,ia Gobernación acudió, no 

hasta donde la intención de Villa le 
arrastró. A  tiempo que el minbtro iu- 

L i b e P t a d  d e  e n s e ú a n z a  terpelado negaba ai dipuudo imerpelan-
te derecho a penetrar en su conciei'cia.

La libertad de enseñanza es un piin- 
cipio de derecho público, fundado ín 
los principios elementales del derecho 
natural.

Definamos:
Libertad de enseñanza quiere decir 

que todo puede enseñarse.
Apliquemos:
Los enfermos enseñan la lengua.
Ciertas señoras ensenan los brazos 

desnudos y  una considerable parle de 
¡os costados.

Los jesuítas enseñan a mtniir.
Los ministros monárquicos, que se 

dicen republicanos, sin dar<e cuenta ci - 
señan la oreja... monárquica.

Indalecio Prieto ensena que cualquier 
ciudadano, por tonto que sea, puede ser 
ministro de Hacienda, si le dejan.

La República enseña que todos los 
españoles eran republicanos “ de to<la la 
vida”, aunque casi todos se decían mo­
nárquicos en la monarquía.

Excepción únjea:
Casares Quirofra, que no enseña ni 

nada, porque ni esto sabe: nadar.

tram adenlil para loa SORDOS
G A FA S A U D IT IV A S . Eficacia ab­
soluta, sin ruidos secuncarios. sm 
electricidad. Los sordoi oyen clarisi- 
mamente. Los de oído normal oyen 
a mayor distancia (cinco veces má- 
lejos). Cómodo, elegante. Pida f' lle- 
to enviando franqueo 50 céntimos se­
llos a F O N E T IC A . 331 A P A R T A ­
DO CO R R EO S. 331. S E V IL L A .

candomsamemte la descubría... Este Mau­
ra de ahora no desmiente su entronque 
clerical con el Maura de antes.

El descubrimiento, que deberá tenerse 
en cuenta para acometidas futuras, _ es 
un servicio que el espíritu anticlerical 
de España debe a Antonio de la Villa. 
No será, de seguro, el último. Porque 
Villa es anticlerical por lemperament.i 
y por convencimiento, y lo demostrar-i 
muchas veces en el Parlamento, donde, 
por desgracia, los Villas K>n mucho me­
nos añudantes que los aldeas...
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F r a y  F a  z  o

II filIriíÉO ie Papas BoiiMWMaura,ripaÉ LO SENT IRE
Presenta este título cierta anfi­

bología.
Puede tratarse de un hombre que 

fríe o guisa patatas. Puede creerse 
que se trata de cuaquier autor de 
Í09 más aplaudidos en esos escena­
rios de Dios. Pero a» quien se refie­
re verdaderamente es a un indivi­
duo que se dedicaba a cierta indus­
tria bastante originaj.

¡H ay tantas industrias en la vi­
da! Yo, desde que sé que cxUt 
quien expende patentes de poeta, 
para uso en provincias, a cinco )> 
setas un mes con otro, creo ya que 
se puede sacar dinero de cualquir'- 
cosa.

Pues cl frbricante a que e! título 
se refiere, era un hombre qtfe an­
daba por las calles de Roma prego­
nando su habilidad y haciendo es­
tragos en cl corazón y  en otras 
partes sensibles de las señoras de 
la Ciudad Eterna.

— ¡Se hacen Papas, se hacen Pa­
pas y  cardenales!

Claro qiK esto ú timo ofrece 
también su anfibología; pero las 
romanas caprichosas sabían que se 
refería no a unos briosos puñeta­
zos. sino a la fabricación de indi­
viduos del Sacro Co'egio. Y  a tal 
pregón, una joven del lado acá del 
Tibor no pudo por menos de lla­
mar al voceador para enterarse del 
procedimiento.

— ;Eh. buen hombre, venga us­
ted acá!

— Allá voy, parroquiana.
— ¿Conque usted es cl que hace 

PapasJ*
— Si, señora; unos Papas precio­

sos y  por poco dinero— contestó e-
aludido, haciendo su a r t í c u I o_.
¿Quiere usted un Benedicto, o pre­
fiere usted un Gregorio? Inocen­
cios, no me queda ninguno. Ten­
go un Clemente muy barato; Jua­
nes, ya  no se estilan; Leones, son 
muy fieros; Píos, resultan ordina- 
ríos... Y  ^ no quiere usted gastar 
mucho, mire usted qué modelo de 
cardenal tan mono.

La romana se corr’ó inmediata­
mente sólo de pensar que ib.a a te- 

,ncr en su casa un cardcnalito tan 
coloradito y tan rico. Entraron la 
señora y  cl fabricante en un apo­
sento de t’tjs más reservados, v tan 
satisfecha debió quedar, que cuan­
do cl hacedor de Pontífices y pur­
purados la hizo saber ei precio de 
diez escudos por su trabajo, ella 
no pudo por menos de decirle mien­
tras le daba veinte e.sciidos:

Toma o!' doble y  hazme otro 
cardenal. Quiero tener una pareja.

ÍPpdro de iAépIde

Aunque el ministro de la Gobernación, 
se g w  ha dicho en el Parlamento, está 
dediUdo a impedir que se penetre en su 
conciencia, nuestro compañero “ Bluñ” , 
sometidndole al revelador procedimiento
de la radiografía, ha podido descubrir_y
ahora muestra a los lectores— todo lo 
que el Sr. Maura lleva dentro.

Como se ve, el análisis muestra: en 
el cerebro, la estrella de Venus y  ona 
ametralladora; en la garganta, una bom­
ba de reloj; en el corazón, un bonete; 
al lado derecho, una navaja barbera; en 
el pecho, un cañón; en el estómago, una 
botella, cuyo contenido no puede preci­
sa se ; en cada brazo, un puñal; en la 
pierna izquierda, otros dos puñales cru­
zados, y  en la pierna derecha, una ba­
raja y  unoa dados, lo que parece indicar 
que en algún tiempo al Sr. Maura le 
han entretenido los juegos de azar.

T I N T A D  LlTDGBAFICáS 
I I » N I M O  y TIPOGRíFICAS

P e d r o  O l o s s s
Artículos para Iti Artes Gráfleai

BarcelonaFábrica: C firretaf i i  A6 a l  70 
DcapacbQ: Unibili 21

Auque eternamente he sido 
un radical convencido,

la quema de los conventos 
me hará lanzar mil lamentos.

Y  empaparé mil esponjas 
en lágrima^ de las monjas.

¿Que por qué, lector piadoso?... 
Pues porque soy muy goloso.

Y  son las madres y  hermanas 
cocineras soberanas.

: Qué bollo tan excelente 
hacen las de Sao Vicente!

¡Qué yemas tienen tan ricas 
las hermanas Dominicas!

¡Qué bien hacen las Oblatas 
las tortillas con patatas!

¡Cómo ponen el conejo 
las madres de San Alejo!

Qué dulces saben las fresas 
de las monjitas Salesas]

¡Qué peras hacen tan finas 
las hermanas Ursulinas I

¡Qué huevos moles tan gratos 
baten las Paulas a ratos!

¡Qué bien sabe la arropía 
de las siervas de María!

¡Cómo endulzan el melón 
las del Sacro Corazón!

¡Qué mermelada tan sana 
hace, en Loreto, Sor Juana!

¡Qué guindas, dulces y  lisas, 
tienen las monjas Clarisas!

¡Y  qué castañas glacés 
tienen las de Leganésl

Por eso no estoy contento 
con la quema del convento,

que cierra, traidora y  dura, 
el paso a la confitura!

Y  hace que en tales hogueras 
se quemen yemas y peras.

Que son manjares sutiles 
de los conventos monjiles.

£ i i is  de 7apfa

]3ln y los corros ile ibeda
¿Se acuerdan ustedes de aquel .'impá- 

Heo Sr, Jaén que se dejó quem.ir en 
Málaga, siendo gobernador, algún que 
otro convento? Pues dicho ex g-iberna- 
dor de la difunta Derecha nicetista “ no 
recata— <lice “ Crisol"— la, a su juicio, 
evidente responsabilidad contraída por el 
anterior gobernador de Se\-illa. Sr. Mon- 
taner", ya que "durante su actuación 
está probado que se formaron en la ca­
pital andaluza gran niímero de s'cieda- 
des de dc.sfacada significación sindica'i-fa 
y  anarquista...”

¡Por Dios y  c! nuncio. he:mano Ni- 
cefo! Enseñe a Jaén a no meterse en 
Hondura. .̂ ¡Que no disparate, hermano, 
y  lea la ley de Asociaciones! ¡Que no 
diga cosas así Hamándo.se rerinb'irano! 
¡Porque no está bien que la gente se 
nos ría del partido, Kiceto del almal

4
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EL ESCAPU LAR IO
El que no ha conocido a la Rosa, 

no ha conocido a la moza más gua­
pa de Riela. Fresca como una le­
chuga, coloradota como una man­
zana, y  con unas exuberancias a la 
altura del corazón capaces de en­
cender y  espesar la sangre del mozo 
más linfático de la comarca.

Y  a Mariano, que la sangre h- 
bullía en las venas con el ardor de 
los veinticinco años, se le metió en 
la cabeza conseguir a la Rosa; y 
cuando a uno de Riela se le mete 
una cosa en la “ caeza” , o se sale 
con la suya o no es de Riela.

Mariano estaba loco por la mu­
chacha, y  a ella parecía que no le 
desagradaba el mozo; pero nunca 
había pasado de pareceres el ar­
diente deseo que a los dos les ani­
maba.

A l mediar las faenas de la parva 
y  en la hora calurosa del descanso, 
la Rosa dormía todas las tardes la 
siesta en el pajar. M-ariano, que ace­
chaba sus movimientos, se enígró en 
seguida y  se propuso sorprenderla 
y “ espétate”  en tal ocasión su aíre- 
vido pensamiento, que, como su­
pondrán mis lectores, era maquia­
vélico.

Y  dicho y  hecho.
Una tarde, mientras los demás 

trabajadores dormían panza arriba 
a la sombra de unos nogales que 
había junto a la er:i, Mariano, co­
mo el que no quiere la cosa, se es­
currió por la escalerilla del pajar, 
cerrando la puerta apenas entró.

En un rinconcito oscuro del pa­
jar y tendida en el “ blando lecho” 
se hallaba la Rosa, dormida, en 
una actitud de despreocupación t ;l 
que demostraba a las claras la se­
guridad de que no habían de verla.

Abierta descuidadamente la  bln- 
silla, subidas las faldas en desor­
den. El cuadro era de tan eró 
realidad, que, al contemplarlo, sin­
tió el pobre Mariano que toda te 
sangre le afluía a la cabeza.

— ¡“ Ahura”  o nunca!— dijo el 
maño.

Y  se acercó tembloroso. Llegó al 
lado de la Rosa, se arrodilló y, muy 
"despacico pa no despcrtola” , le dió 
un beso entre, los labios, de tal mo­
do ardientes que al mozo le supo

L A  BO N D A D  D E  L A  T E L E F O N IC A  
Aquí, y  en el ratsKlo entero, 

"poderoso caballero es Don Dinero”.
(D e  L 'E tiiu rU a i t  la 7 »r rd x s .)

[i
La noticia parece una broma; pero 

no lo es.
El general Hurguete se lia hecho pa- 

cifìsta y  socialista.
Es el caso del diablo harto de carne 

que se hace fraile.
Poeque la vida— jgue son unos añ tos 

ya, general!— de este distin­
guido pacifista de ahora, ha 
estado consagrada toda entera 
a fomentar la guerra. El in­
ventó granadas rompedoras; ¿1 
escribió libros que esiiinu'ariin 
los instintos bélicos; él... |es 
el general que en el verano del 
año 17 persiguió en Asturias a 
los socialistas!

Que se haya hecho socialis­
ta... bueno; nos explicamos que 
se haya hecho socialista.
Al fin y al cabo, los so- ^1  8 p. B urguet
cialistas son gubern.-tmen-
tales y  están en el Poder. Pero lo de
pacifista...

¿Para qué diablos, al cabo de sus an­
tecedentes, [y de sus añosi, se ofrecerá 
el simpático general Hurguete a la Pa??

iComo no sea a la paz de! sepu'crol...

“ metà” a caramelo y "metà”  a 
guindilla.

De pronto se fijó en el pecho de 
su amada y váó, sobre sus carnes 
blanquísimas, uti escapulario de la 
Virgen del Pilar.

Mariano era muy hombre..., pero 
era muy aragonés, y h  adoración 
a su patrona era... como la de to 
dos sus paisanos.

Da tal manera le infundió res­
peto la imagen santa, a! verla acer­
carse y alejarse alteniativamente 
de su vista, impuls-tda por la an­
helante respiración de Rosa, que 
tuvo miedo... Miedo a su concien­
cia.,. Respeto a su devoción... No 
sé a qué... Pero vaciló.

Se levantó y, muy “ despacico pa 
no despertala", salió del pajar sin 
que le viesen.

En la era, ya tranqui'o, ro  sentía 
los amagos de la congestión. I.a 
sangre no le bullía en el cerebro y 
los latidos eran menos violentos.

En r1 íalón de conferencias,
— Mire usted qué carta, amigo Ba-i- 

lio. £n mi provincia impacientes porqi e 
tarda en arreglarse lo de las relaciones 
COR la Iglesia, lian empezado a casarse 
civilmente.

— I Hombre, confidencialmente!... En­
tre casarse y  no casarse, é 'lc  me parece 
un término medio bastante confortable,

En un pasillo.
— Laa siete menos diez, y  a las siete 

me esperan unos señores para firmar 
una escritura muy importante.

— Y a  sé quiénes son caos señores, ami­
go Casanueva. ¡Unos jesuítaal

Lo que no sabe todavía M-ria- 
no es que la Rosa se había fingido 
dormida y  que. apenas salió el mu­
chacho, se quitó el escapulario y 
lo guardó muy escondido, diciendo;

— ¡Por si vuelve 1
'Jiikmón

En el despacho de secretarios.
— ¿Ese que ha salido es Galarza? Yo 

no le suponía tan joven, querido Riz.i.
— No crea usted... E» que ahora todo 

el mundo le pone como nuevo.

En el salón de sesiones.
— Oiga, oiga usted. Niembro, l > que 

dice Alcalá Zamora... Que é! lo qu; ve 
es que la opinión aplaude al Gobiern-'.

— Efecto mágico de los cristales de la 
Presidencia.

1j I J I J

de los más originales estilos. 
Comedores, despachos, dor-' 
miíorios. Fabricación propia K

£ n v ío  a  p ro v in c ia s  -  E x p o s ic ió n  perm anente: B a r^ n illo , l5 . M A D R I D
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[ .Umamot U  4t«nci6n de nue»- 
tre i IcctortA tobre d  preieate ir^ 
ti culo de ü, R^mirD de Meezta, 
publ.cado hace algunoa añot en el 
•emenerío Nueva,

I>9de entonce», U f¡tuac¡4n ea 
que tan maristnlmenle describía a 
la ciudad de Vitoria el ilustre es» 
critor, nú ha variado sino para 
aRravaiec. y bien es posible afir» 
irar ahora <iut, en cuanto hace a 
ta fxpaniídn avasalladora de 1a 
iKleaia, casi toda España es Vito« 
ria.

Es un infinito ck.morco que atur<ic 
y  ahos<^> mis condbcipulos, mis maes­
tros, mis amigos, mis conocidos no me 
hablan de otra cosa. Repiten su k n - 
yu a je  las calles aquictedas, como pa­
lillo s  de un convento, donde adquie­
ren nuestra voz y  nuestros pasos se­
pulcrales resonancias.

Preguntad por la vie>: alegría vito- 
eiana, por aquella alegría “ babazorra” 
^ue en los mejores tiempos luchaba' 
e n  las filas progresistas para asentar 
e n  las leyes el aire libre de su espíri­
tu ;  preguntad por ella en los comer­
cios desiertos, en los paseos solitarios, 
e n  los teatros cerrados, y no la halla­
réis personificada, sino en la cara de 
algún clérigo, orondo y satisfecho, que 
pasca, envanecido, a l sol sus opulentas 
redondeces.

I Pobre V itoria! Quien la hubiera 
conocido hace meante años, en los tiem­
pos de aquel Ateneo bullicioso, en ti 
que desde L  libertad de cultos a la 
-rxbtencía dcl alma no quedaba nada 
humano ni divino que no se analizara 
y  discutiera, y  de aquella emprende- 
donai clase media, que sabía crear cien 
industrias de curtidos, de jabones, de 
dulces, de naipes, de botones, de hila­
dos, preveía para l'i coquetona ciudad 
alavesa un destino más hermoso y  más 
amplio que el de convertirse en una 
guarnición de ridículos militarotes y 
«n hacinemicnto de monasterios re­
pugnantes.

H oy agoii'aa todo en et^ pueblo. 
L os m.aristas educan a los muchachos 
ricos; la juventud católica a  los po­
bres : se encargan las ursulinas de la- 
niñas acomo<ladas; l  s menesterosas 
van a las carmelitas. L a  p.'peleta de 
comunión es necesaria al obrero para 
encontrar trabajo; al soltero para ha­
llar novia': al abogado para tener plei­
tos. ¡ Y  menos mal si merlianie esc 
sacrificio se ganara uno la vida m e­
dianamente! Pero, tampoco. A l prin­
cipio de la invasión jesuítica y frailu­
na, los que cumplían con la iglesia 
reoibían el premio en una protección 
remnnerndora. H oy la Iglesia, que por 
ser rica se siente inerte, no protege a 
ivdie. Aciimul.a fortuna tr.a.s fortuna 
y edifica convento tras convento, sin 
preocuparse tic otra cosa. Sabe que el 
dinern es el poder temporal, y en la 
caza de! oro invierte sus oncrgias co­
losales.

Asi, un.T gran miseria se cíem e so­
bre nn p^iehio qiic debía ser rico. Los 
enormes ahorros que atesoraba el Ban­
co. en lugar de invertirse en la crea­
ción <lc imliistrias. van p.asóiido a nia- 
n»s di- frailes, monjas y jcsnitUj. La

juventud edu­
cada p o r el 
clero no sabe 
h a c e r  rique­
za; malgasta 
l a  adquirid u
0 la entrega 
con su cuer­
po a l o s  je ­
suítas. Como
1 o s confeso­
res cierran e- 
t  e a tro y  di­
suelven el pa­
sco, no h a y  
otros ontre- 
t e n  imicntos 
para l a  mu­
jer que esas 
funciones re­
ligiosas, gra­
tuitas en apa­
riencia, ruino­
sas en reali­
dad.

L a  aristo­
cracia, empo­
brecida, se re­
cluye en sus 
casas; la ck - 
se media se 
arrastra en la 
miseria, y  los 
pobres c m i- 
gran. j Medio 
V itoria  e s t á  
en Bilbao I

Me pregun­
to .-j las veces 
s i  e s  l a  f e
quien ha realizado en tan cortos años 
el milagro doloroso de la metamorfo­
sis vitoriana. ¡P ero  la fe ! ...  Dudo 
mucho de que haya en España ningún 
hombre de ideas y  sentimientos reli­
giosos. Nuestro pueblo es el más pro- 
mndamente anticristiano de toda E u ­
ropa. Si Ifay un creyente es Miguel de 
Unamuno, pero Unamuno'Cs protes­
tante; el mejor dia nos le hace obispo 
la Sociedad Biblíca de Londres. N o: 
en Vitoria, como en Madrid, como eu 
Barcelona, como en Bilbao, cc-mo en 
Sevilla, no es la fe el arma que la Igle­
sia emplea ptra aumentar su poderío; 
la fe es una espada sin punta ni filo; 
el am ia a  que la  Iglesia debe su di­
nero y su fuerza' es más moderna que 
la fe; tan moderna, que La .Academia, 
que acepta el “ tro le” y  el ‘‘ amperio” , 
no lia castellanizcdo todavía el voca­
blo que la designa: el arma de la Igle 
s:a es el “ chantage” .

¡Q u é valen los negocios de l i  Pren­
sa junto a  los realizados por las órde­
nes ntonásticas! A llí donde hay un ce­
rebro debilitado, una esposa que no 
cumple sus deberes, iina fortuna de 
«huloso origen, una vergüenza privada 
o un delito ocu lto ; allí doiule la ley y 
la opinión pública se paran, llega la 
Iglesia prevaliéndose de la debilidad de 
las mujeres, h.-ilagiando su vista con 
paganas ceremonias, captándose su 
conliaiiza con fáciles absoluciones, ex­
plotando sus angustias con amenazas 
lerrorllica.s, aprovechando en el con­
fesonario sus necesidades exp.'.nsiva?; 
y aquí sonríe, y allá frunce las cejas, 
y  más :.Jlá alza el puño, y acullá gol­

"F R A Y  L A Z O ". EN E L  V A T IC A N O

Bl coro de cardcMles.— ¡ La verdad es que estos oondeiados tienen 
gracia!

pea implacable. E l dogma es uno, ia 
interpretación múltiple, ct resultado 
siempre el m ismo: dinero que va a 
los claustros y  se entierra en ellos con 
hi alegría, la salud y  el porvenir de un 
pueblo.

[Pobre V itoria! Soñó con que el 
verr.no la libertara temporalmente de 
la jesuítica tiranía. Cuando los espa­
ñoles salen de su pueblo son siempre 
irreligiosos. De los 500.000 compatrio­
tas que habitan en .América, no habrá 
50 que oigan misa. P or cada uno que 
e.xceda de la cifra me dejarir. recibir 
un palo, a condición de recibir mil

La señora (Icjrndo).— "... y piré.-c q '?• 
discretamente, ol G"bien» ha roc.bido ¡a 
adlicsién de una de las Compañías más 
jioilerosas dcl niuivlo.”

El Oyeme.— ¡La Compañía d,- Jesús, tfc 
seguro 1
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duros por cada uno de los que faltan.
V itoria, converti<la en lugar de ve­

raneo, so redimía por algunos meses. 
Abrió, al efecto, sus calles al ensan­
che, construyendo lindas fincas en uno 
de sus más pintorescos arrabales. 
Conjuraron eJ peligro los religiosos ta­
pando las vistas de esos “ chalets”  con 
■ u» convento colosal y  monstruoso, d e ­
form e y foo, un sapo desmesurada­
mente hinchado, un edificio que ho- 
riipila-, como dibujado por la pata de 
un fraile.

¡P obre V ito ria !... Mas no perda­
mos ánimos. ¡S i vierais cuántos odios 
me descubrían mis amigos al contar­
m e estas y  otras mil cosas! E s que 
desde que han entrado los jesuítas la 
vida es imposible, se muere viviendo. 
Y  no eran sólo los de ideas avanzadas 
•Jos que hablaban asi. L os que dejé 
conservadores, y  aún car!ist?.s, me co­
gían <iel brazo con grandes misterios, 
como temiendo que sus palabras fue­
ran escuchadas, y  rae referían al por 
menor infamias y  villanías cometidas 
por la gente de iglesia.

[Lástim a que se combata al clerica­
lismo, principalmente en nombra de 
la razón y  de la libertad, ideas sin efi­
cacia, mal o nunca encarnadas en 
nuestro espíritu español!

¡C uán hermoso seria unir volunta­
des, hoy discordes, apretándolas con­
tra la Iglesia en nombre del pan nues­
tro de cada dial

H e ahi la obra que realizar debiera 
una pcJitica verdaderamente práctica.

Xarniro de Víaealit

jAnde yo ealiente 
a fuep de eonstituyenteí

Déme Besteiro el "carnet” 
para viajar con mi equipo, 
que ya me di6 el anticipo 
igual que a Ortega y  Gasset.
Con el filósofo me 
igualo modestamente...

/V ríate la g^nlel

Diga su oración Ossorio 
sobre la jurícida-.l, 
con toda su autoridad 
de monárquico ilusorio. 
Cante Marañón (Gregorio) 
su optimismo impenitente...

/Y  ríase la gCnte!

El triste Indalecio Prieto 
desfallezca, entre agonías,  ̂
mientras gobiernan mis días 
dictas, “ carnet” y  Xicet-i. 
Disfrute yo, aunque cateto, 
mi escaño constituyente...

¡ Y  ríase la gente!

Vaya Soriano a Sevilla 
en parlamentario miembro, 
y  descargue el recio Niembro 
dos veces en la mejilla. 
Que yo, con una morcilla, 
enrayo el ávido dionte...

¡ Y  ríase ¡a genici

r a  y I, a  z  o

i f i l ü S  mum Pon Pedio ï  don A l t a
Se anuncia el próximo loatrimonio de 

la bellísima hija de un defraudador del 
Estado, que fué ministro cinco veces en 
tres Gobiernos distintos de la monar­
quía, con el distinguido hetedero de un 
antiguo funcionario encausado ipor tim.i- 
dor hace catorce años; rehabilitado lue­
go por la dictadura de Primo, y en la 
actualidad dispuesto a decir que es re- 
publjcajio. apenas vea qué grupo político 
se sitúa más cerca del Poder,

•
El jueves se expondrá al púb’ico el 

magnifico “ trousseau” de la popular se­
ñorita de Allavoy, que no habla podido 
casarse hasta ahora, y  cuya dote se eva­
lúa en 12 millones, con el eminente 
vago don Andrés Colilla, que cobra un 
importante sueldo en la Compañía Tele­
fónica, por recomendación que hiciera 
oportunamente la reina madre (que en 
paz descanse).

•
Un distinguido novillero que habla 

cinco lenguas vivas y loma lecciones de 
latín por las mañanas, contraerá matri­
monio en la semana próxima coa la 
•viuda de un general que fué seis meses 
coronel de Intendencia en Marruecos y 
dejó un capital de dos millones y me­
dio en acciones dcl Banco.

La anunciada boda de la señorita de 
la Glicerina con el conocido ex joven 
maurista don Blas Cuco se ha deshecho, 
porque aj celebrarse el contrato de es- 
pcmsalcs el novio observó que en la 
dote de su bella prometida faltaban 19 
pesetas.

Se ha acudido a Roma a ver qué 
pasa.

•
El lunes pasado se celebró un gran 

baile en el hotel de los barones de la 
Fumarada. Este titulo portugués, que 
fué concedido por don Carlos (que en 
gloría esté) al ilustre banquero que ha 
tallado sin puerta durante quince años, 
es objeto de general elogio.

El "clou” de esta “ soirée" fueron las 
sevillanas bailadas por la señorita de la 
casa, jaleada por tres ex ministros de 
la monarquía y un yerno de un minis­
tro de la República que había estrcnafjo 
un traje nuevo.

•
Los salones del Casino Pesimista, en 

el que se han fusionado todos los par­
tidos monárquicos ele la nación, estaban 
anoche hechos un ascua de oro.

La aristocracia nueva, la alta bmea. 
el clero castrense, las letras, las silaba«, 
la industria, el comercio, el bebercio v 
todas las clases distinguidas, acudieron 
alU y bailaron, y  cenaron, y  se em­
briagaron ha.sta la hora en que sa'en a 
trabajar los tontos.

Que D. Pedro Muñoz Seca es mo­
nárquico, lo saben ustedes como nos­
otros. Sus convicciones son axiomáticas, 
que dice Jiménez Asúa.

Lo que tal vez no conocen ustedes es 
un sucedido que prueba la adhesión de 
D. Pedro a L). A lLii- 
so y la adhesión de 
D. Alfonso a D. Pe­
dro, y  justifica que en 
estos m e s e s — IV • 
para siempre!— D. Pe­
dro no esté csi ánimo 
y vena de intentar es­
cribir para díve-rtir a 
la gente.

£1 corazón de don 
Pedro se halla cu- „
bierto por crespone- E ' 
de luto d e s d e  el 14 de abril, que, como recordarán us­
tedes, mandó retirar la bandera repu­
blicana de los balcones de la Sociedad 
de Autores.

Pero vamos al sucedido. Don Pe.lro 
había estrenado una comedia en la •Co­
media. La comedia era muy mala, y  la 
Comedia había de soportar que invaria­
blemente las opiniones de los espectado­
res se dividieran, y  mientras que uno» 
pateaban, otros silbasen.

A  la quinta o sexta representación,
D. Alfonso envió recado, anunciando- 
que aquella noche iría a la Comedia, 
para ver U comedia, y D. Pedro, emo­
cionado, le aguardó en el vestíbulo, y 
con él en el palco, asistió a  la repre­
sentación.

Don Alfonso fué el único espectador 
que rió a lo largo de la representación 
y  aplaudió al final de todos los act'JS.
El público, tan discrepante de su rey 
en aquellos minutos como en otras lar­
gas horas anteriores y  posteriores, pro- ■ 
testó con estrépito.

Cuando, al cabo, la representación fi­
nó, D. Alfonso dijo a D Pedro:

— No hagas caso a la chusma. Tú tie­
nes muy repajolera gracia, y »  ésta, 
como en todas tus obras, lo demuestras.
La obra es estupenda.

— ¿De veras gusta a Vuestra Majes­
tad. Señor?— solicitó aún D. Pedro con | 
palatinesca humildad. ,

— ¡Muchlsimol Y a  sabe« que soy mu- 
ñozsequista de cuerpo entero— asint¡&
D. Alfonso. I

— Pues conque agrade a Vuestra Ma­
jestad me basta a mi— finó D. Pedro, 
derramando su adulación— , porque yo, 
miontraa escribo, no pienso en el pú­
blico, sino que miro la fotografía de 
Vuestra Majestad, procurando que las 
situaciones y  las frases que voy ideando, 
un día alcancen el honor de hacer reír i 
a mi rey.1.a atnéoiota, que n > sabemos Si antes de 
aJwa se hizo pública, tiene un valor his- I 
tórion inestimable, porque descubre cuálrs 
eran ios guatr« del rey que cayó.

Las obras teatrales de_____________fCRNnNDfl DE y i f lR IN O
Editadas por la «Litrairie Theatrale». 3 rue de Marivaux París
y rcijartidas en ocho tomos, titulados: frh v iít. 7/ vem un dyc. Nerón l‘h¡s- 
trión, Le cygnc. Muf'udk, 1.'amour pour t  amour, C uptdon ravt y U i loi >¡ut tue
S e  « n e a e n tr a n  e n  l a -  l ib r e r í a -  d e  F e r n a n d o  F e . P a e r t a  d . l  S o l .  1»»
B e l t r á o .  P r in c ip e ,  l 6. M a d r id ;  A m e l l e r ,  U n io n .  9, B a r c e lo n a ,  y  

« n  t o d a «  l a «  p r in c ip a le *  l i b r e r ía «  ___
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i l  iiiililfro 1«
Todos los días tropiezo en los pe- 

^riódicos con noticias o comentarios 
sobre esta especie de "serpiente de 
mar”  que este verano nos ha saJ'do.

Pugnan los católicos por creerlo, 
los curas y  fr;ílcs por industrializar­
lo  y  los que en materia de religión 
somos abstemios, por buscar el lado 
grotesco.

Los que no se dan por enterados 
son los jueces y  los fiscales, quienes 
aparentan olvidar o ignorar que existe 
un Código penal en el que están pre­
vistos y  penados estos extravío« sucu­
lentos de la fantasía clerical.

N o es de ahora la lamentable in­
hibición. En 1914, cuando yo fui dipu­
tado por primera vez, a l ir a la Cá­
mara un viernes de Cuaresm a me in­
dignó hi cola de imbéciles que iba a 
pedir las tres consabidas cosas al 
C risto de MedinaccH. Pedí la palabra 
y  solicité del Gobierno que a  los apro­
vechados frailes que lo administraban 
y  lo  siguen administrando, se aplicara 
inmediatamente el 606.

E l 606 del Código Penal, vigente 
entonces y  ahora, castiga con una 
miodesta multa de 50 pesetas “ a  los que 
interpretaren sueños, hicieren adivina­
ciones o de cualquier otro modo e x ­
plotaren la  credulidad pública".

N o me mataron porque <n nuestro 
Parlamento no está en boga el homi­
cidio; aún no hemos pasa< ô de h s 
tortas; pero me dijeron tales cosas, 
que o  los taquígrafos Ies dió rubor 
transcribirlas.

H ay en el Código sanciones más 
graves para estos casos ; pero bien 
estaría ei empezar por el “ Libro de 
las faltas".

A  Mussolini $e le presentó en Ita- 
Ira, a  fines del año 29. un caso pare­
cido aJ de Ezquioga.

Las poblaciones toscanas de Isola, 
Nicora, Tascone y  O rtonava habían 
incidido en una verdadera locura re­
ligiosa a consecuencia de la aparición 
de la Virgen en un olivar.

U n tullido llamado Campanile di­
fundió la noticia, que encauzó hacia 
el olivar un río de oro, p.ara eJ que 
hicieron en seguida nna presa ciertos 
frailecitos del «outomu.

Como la Virgen so mostraba tin poco 
rehacía par.ii descender mievamenie .al 
ostentoso alt.ir qisc le habían prepa­
rado, se hacía preciso un mibgro que 
■ entretuviera l.a devoción y calm.am la 
impaciencia de los fieles.

C A L .V IC  I E
SU CURACION RAPIDA, RA- 
CIONAI-. M.-us.ije eléctrico « 
irradLación iiltravideta. Ion folle­
to IN VEN TO  SENSACIONAL 
Doctor GEISSLER, enviando 
treinta céiitiirn« para fram,neo a

l a b o r a t o r i o s  g ., 
a p a r t a d o  331. SEVILLA

PO R  SI V IE N E N  M AL DAD AS 

— Ya k) dijo San Mateo; un fraile armado vale por dos.

Anunciáronlo a fecha fija y los de­
votos no quedaron defraudados. En el 
momento solemne llegó al altar Cam ­
panile arrastrándose sobre sus mule­
tas , se arrodilló, rezó y  se levantó de 
un saRo. haciendo cabriolas ante aque­
lla multitud creyente, que se de-hizo 
en laudes y  lágrimas.

Pero, ¡a y !, que. como dijo  el clá­
sico de Novedades:

¡Contra las dudas dtl mar 
lushan brasas loromVcí.’
¡Contra los guardias cii’iUs, 
no hay manfra de luchar!

N o fueron, es cierto, los guardias 
civiles, sino los carabinieri, que se vis­
ten de un modo parecido, quienes co­
gieron por su cuenta a Campanile, de 
quien sabían que estaba más ág'l que 
el Gallo en un momento de pánko. le 
dieron... lo suyo, lo entregaron al juez, 
que lo procesó en unión de sus cóm­
plices, los pobrecitos frailes, y todo> 
fueron condenados a  pena de cárcel, 
sin que la  Excelsa Señora del Olivar 
pudiera evitarlo.

Y  es que Mussolini, en d  aspecto 
clericatólico, es el reverso de nuestro 
D. Niceto. Este es creyente, tanto 
aca.so com o aquellos sencillos tosca- 
nos, .aunque r. veces se mue-tre ciu­
dadano Nerón por obra y gracia del 
bemlito papel que está rcprescnta'ndo.

Mussolini, en cambio, por mucho 
que haya cambiatlo de piel, no de­
jará de conservar en su orgaijisnto 
algunas de las glándulas que segre­
garon aquel su famoso discurso de 
Laussanc:

“ Dios no fxistr. Si existe, yo lo desafio 
a íjue me easti<me oíjhí <fi- ‘¡•osotros.
La Religiiin ante la Ciencia eonslihiyc un 
absurdo; su acción es innionil; cn lo.! 
kond’res, uo es s'm> utw e'ifermeJad-.."

¡Q u e Dios lo h.aya perdonado!

£. íñarriobero  y  9ferrán

¡iilllUII m ll[PIBllCil!!!
Es un hecho humano, casi biológico, que 

los reyes caigan, desmerezcan, se pierdan 
para Kcanpre...

Sin embargo, la arquitectura pretends 
desmentir esta realidad. Por cada rey que 
cae, día levanta cien jalacios, como si qui­
siera decimos;

~ ¡  Imbéciles ! DonuJequiera que veáis un 
paJacia, allí hay un rey.

Demostración;
Coda Ministerio es un palacio.
Y  esto no...
¡No, no y nol
¡¡¡V iva  la República!!:

— Sí, sí. estoy apuradísimo. La vida 
está más difici! cada día, y no sé lo que 
va a ser de mí.

— >Hombre!... Pues hágase usted .so- 
c ¡alista. Para muchos es la solución.
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[ C U E N T O  C E L E S T I A L )

. - - - " ; S 5 S
r„i”is ‘c«s ";”,s
de ópalo y  cantan 1«  saitWs y 

b S .n o  de adabanzas m acab.bles al

S i i S S íSan Juan a  la  izquierda > la v .rg  

r r i í r 2 t"'errogaba a los pecadores:

, , " v ^ T e » V %  's "

s s . ; f  .n o

' '^ L o Í  últimos se agrupaban a la  iz-

n c t d ^ í i s r s

este juicio cuántos años de púrgate 
,io  necesitaba extinguir cada uno pa- 
V °  entrar en d  cielo y  poseer el _£a- 
; ; r  S e s t e  y  gozar el derecho a invir
cantando desde por la 7 "^ "®  
la noche. E ra, pues, el de autos, un
juicio de faltas.

N o obstante ello, los pecadores an­
daban temerosos .en _ el examen y  en
la confesión de sus culpas, que aun 
s.endo u n  hermoso el porvenir de 
una bienaventuranza perpetua, no re 
sulla preparación m uy grata para rea­
lizarlo la d e  pasarse unos anitos ,n  
e' purgatorio socarrándose e l alma.

D e ahí que los enjuiciados anduvie­
sen tcobardadillos y  que, a la  mas 
insignificante pregunta de ba­
jasen los hombres la  cabeza, oculta­
sen las mujeres el rostro entre lis  
manos y  temblasen todos con nervio- 
.0 temblor. Sólo uno de entre ellos 
r>ermaneda sereno, inmóvil, como se­
guro de su pureza e  inaccesible, po 
consiguiente, .a, las estufas punñcado- 
las del purgatorio.

E ra un capuchino. Su cuerpo en- 
j-.i;o. flaco a tal punto, que sobre la 
tela del hábito se marcaban los hue­
sos; su demacrado rostro, encuadra­
do por una larga y no muy limpia
l.arba gris; sus ojos hundidos, sus 
|.rofun<I;-s arrugas, sus ojeras viola- 
ceas -.u aspecto entero, en fin, reve- 
l,.ran una exi-tcnci.a (lofUcada a a 
abstnic c'.n y  al ayim o, al martirio de 
la carne en obsequio del alma, a la 
castración absoluta de las humanas

pa.i»ncs y de 1« e X ’ - i
El capuchino era, segurain^^^^

i r i d T d  y T »  e l'reeo , » p e » ^  
las tentaciones del mundo, s6 o « e

»‘ - s S  dé

“ ’ “ ' S  è r t e "  e',' . S Ó ' m . n -

la V irgen para interceder m isencor 
d i o i ^ n t e ,  y  San Juan pam eaer.b.r 
en la  pizarra de esmeralda.

En d  quinao hubo tropezones de

r  drár^idir. i«d‘p}Sao'‘ ,ué 
l í  V irgen interviniera con dulzura pa-

.D loenta, aquel an ticlerica l!...

„  que San Juan no ap u n U ^  en

fíb lc , ÍoirpaSírqû ó % este man-

^^Terminó Jesús el exam en del quin­
to mandamiento, e iba 
Pl siguiente, cuando
d-encia un ángel muy rubio y . 
grave, que dijo, inclinándose ante la 
encam ación humana del E terno. 

- S e ñ o r ,  tu padre necesita de ti ai

' ‘̂ Y^acercando su boca, al oído de Je­
sús, murmuró en voz baja algunas pa-

''"''cm -e tenía que ser el asunto cuan­
do Jesús, levantándose precipitadamen­
te ,  exclamó dirigiíndose a San Juan.

— D eja ahí encima U  pizarra y ven 
l .  conmigo. T ú . n rd re , "
v o s o tro s -a  los pccadurc.— aguardad- 
n c  también. En seguida vuelvo.

M aría -'gni”  con ojos amantes, au 
enrojecidos por el llanto q » « / "  
tierra vertieron, el paso de Jesús, lo- 
pecadores, que .a la f
quinto niandamieiito se 
do a tembUr. recelosos de lo que mi 
el examen dcl Mguieme a! qmnto iba 
a ocurrirlcs, vieron el ciclo abierto

gritando entre sollozos de pena y  sus

Madre y  señora ^ e s -  
ira.! iSed  com pasival... lE l  man
cla.!.V=»t'o ,« P  üÍE«c al I “ '” ! “ , ™  ¿  
ser causa de que pasetnos centenares 
de años en el purgatorio l

Y  se arrastraban por e l su d o , y 
arreciaban sus súplicas, y 
Uanto, y subían de punto sus implo-

'^ L a "V irg e n , emocionada, les oía y 
d i :  v ie E L ' .y -  ™ p g ta d 6 n  bus- 
cando un medio p r a  salvar el 
fix to  de aquellos infelices.

- V a m o s , no afligirse, hijos míos- 
— dijo la V irgen, guiada por su mh 
^  m ise r ic o ^ ia - . H aré lo que pu--
da en vuestro favor.

Y  cogiendo la pizarns trazó sobrt 
ella algunas lineas, con letra tan se- 
n id ^ t e  "  U  del apóstol secretario 
qu¿ era imposible diferenciar la una

^'^D tw '^aquí por examinado el man­
damiento que sigue al 
tinuó diciendo la V irgen y anoto os 
datos menos desfavorables c"  
s u m e n -. Si mi hijo no « cu erd a  don­
de había quedado antes de marcharse,

05 salváis. - t _  res-— 1 Gracias, gracias, seiiora! res
pondieron todos los pecadores, menos
el capuchino, que hizo un gesto de-

"^Volvió Jesús seguido de San Juan,
V muy preocupados debían tener a  
uno y  a  otro los asuntos que con 
Dios resolvieron, cuando Jesus, a.- 
rigiéndose a su madre, d ijo  con vo z

,;cn qué mandamiejito
habíamos quedado?

— E n el séptimo— respondió la Vir­
gen, entregando la esmeralda a San

Em pieza el examen d e l  séptimo 
-p ro fir ió  Jesús con vo z solemne.

Y  mientras los pecadores, llenos de 
gozo, dirigían a la  V irgen miradas de 
gratitud profunda, el capuchmo, me- 
sándose las grises barbse con desespe­
ración, miirniuraba dolorosam ente. 

— ¡Cristo, si yo  lo sé l...
'Innaiiiti :i)iceuta.

Lo señora. iTan poqueño». /  va 1«  |«-
ccii iMcdc. com’ilsar? ¡Pero m aun no tic
IK-ll r<.|lf)CÍIlVl'llt'>! .

1-1 l'oiire. - I’ rrr-omenitc por eso lo Uacc-
nir.s ;N o  vo ii-u-il 'l'ic " ' t w '" '
no conmlgarían ni o-n ruedas de nwluio?

{D e  /.< Ctitntona <if )
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No obstante las circunstancias qre 
atravesamos— o  que nos atravicsar.— , ei 
Gobierno tiene, como es sabido, tuagnes 
proyectos, todos, naturalmente, que im­
plican gasto: adquirir un palacio para 
residencia presidencial, construir un cd.- 
ficío para que se Ínstale la Cámara de 
diputados, etc., etc., etc.

Entre estas ctcéteras, según hemos 
sabido ayer, por una confidencia de Ni- 
coláu d'Olwer, que nos los cuct.ta tud", 
figura el proyecto de remozar la “ Gace­
ta”, encargando de dirigirla, como pn- 
mio debido a su conversión, a un inte­
lectual procedente de li>s monárquicos, 
que bien pudiera ser el Sr, Sáinz Rodrí­
guez, fácilmente adaptable a las nuevas 
inspiraciones de hoy y las que sigan 
mañana y  aun pasado mafiana.

En caso de que el proyecto se lleve 
a cabo, las principales secciones de la 
"Gaceta" serán éstas:

Parte diario.

El general Berenguer continúa en su 
residencia veraniega de Segovia, sin no­
vedad en su importante sa'ud.

Noticias políticas.

A  pesar det calor que hace, el raini tro 
de Hacienda y  otros variu> ministros se 
desenvuelven con bastante frescura.

— El ministro de la Gobernación, cu­
yas interjeccioties siguen siendo en los 
Consejos la loayor de las preociliiaciones 
de D. Níceto, continúa imponiendo por 
narices que no aborden !a cuestión re- 
ligirvsa los ministros anticlericales, que 
alguno hay, aunque para contarlos por 
dedos, de una mano sobren lo menos 
tres dedos.

Un proyecto.

Se trata de ampliar la estatua de Mcn- 
dizábal, colocando a su lado la de don 
Indalecio Prieto.

Otro proyecto.

Este consiste en erigic un monumento 
a la Libertad, con la cabeza de G.alarza, 
no reproducida, sino la auténtica, la que 
le intentó quitar Niembro; la "cuala" 
ofrece el joven repúblico, con su acos­
tumbrado desinterés, en holocausto a 1.a 
República, y de paso para demrtstrar a 
Balbontín que no hablaba de mentiriji­
llas al asegurar que sacrificaría su vida 
a la República.

Tiempo,

El mejor de los tiempos.

Santos del dfi.
San Dámaso, cxlcrminador; San Ni- 

ceto, abogado: San Indalecio, rc-t.-uia- 
drvr; San Casares, pescador, etc., etc., et­
cétera. etc., etc.

Espectáculos.

“ I.a peseta enferma”.

Cultos.
Libertad de cultos, que quiere decir 

que Iris frailes, cura- y monja.' hagan 
lo que Ies dé I.a rana. (!->:; jeMiítn- lo 
hacen, en efecto, rie tal manera, que se 
sienten con este G‘'bii'riu-. m.ás --'i fe­
chos que con K:- borbónicos, ;y luiclado 
que iban bien con ellos!)

C.imbios.

Pii la cuestión de b's cambio.s, la in i-

AN U N CIO  ILU ST R A D O .,, Y  G R A T U IT O

Por ausencia de su dueño, se cede un trono en bastante buen uso, pues solamente 
se han sentado en él en casos de necesidad. Haced proposiciones. Se admiten tyrredo- 
rcs. jAquí de k» vivos! Dirigirse a Acción Nadonal, o a la Redacción do El Debat*. 
Madrid (Espofia),

ca preocupación del Gobierno es que 
no haya cambio de Gobierno.

Sucesos.

Cañoneo de todos los sindicalistas o 
antisindicalistas que no crean que la Re­
pública está vinculada a los hombres que 
forman el Gobierno, y que dejen de de­
cir. aunque no lo crean, que atacar a 
estos hombres es atacar a la República, 
porque la República no tiene más hom­
bres que ellos.

¥
¿ S a b e n  u s t e d e s . . .
... cómo llanvi la gente tonsurada al fW- 
ik-ral Ruiz Trillo, el cañoneador de Se­
villa?

"F,l general cristiano".

... c.tt'én aspira a ser miiiiííro de Hacien- 
<h ciiard', ;al finí, salga Prieto? 

Santiago Alba.
C f 'i" .  "jo. ojo, rcpublic.inos!)

... cuántos nombres se lum incorporati© w  
I-i-f-ih.i a! S-intoral cu el c.spicio de un

; .t.l ” !
¡Si lus reza a todos Migix.I Maura 1...

Sintomatologia
Los radicales socialistas comienzan a 

ingresar en esa burguesa “ Unión G « e- 
ral de Dcstrabajadores” que se llama 
Casino de Madrid.

¡Diablo!
¡Pronto han reunido las mil paletas 

de la cuota de eniradal

Un periodista dijo que el Sr.-»Fabra 
Rivas había acudido a esperar a mon- 
sieu.' .\uriol en una “ límu'ina” de la 
Embajada francesa, y  el Sr. Fabra rec­
tifica diciendo que fué en "aul"" oficial.

¡Claro, colega, clarol
Si ahora todos I«'» sociaH^tas tienen 

“ auto" oficial.
•

— Yo quiero ser republicano, don N-- 
ceto,

— ¿Con qué sucM''?

Desde la semana precedente rv' se ha 
dado a nadie un par de cachehV en el 
Congreso.

Sin embargo, en b>s ra-̂ ¡lIo.>. de la Cá­
mara sigue habiendo más policías que di­
putados.
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E l hermano Lauro es el primer co­
cinero del orbe. ¡Cóm o estaban esos 
pichones estofados! M e hubiera co­
mido hasta la cazuela. ¡Pobre her­
mano L auro! E n la casa se dice que 
si es o deja de ser... S i; yo  creo que 
lo es; pero su aberración no le int­
imide giuisar con» para los propios 
dioses.

. Adem ás— y  eso es lo curioso— , _no 
está prevista ni penada en los diez 
Mandamientos. E l forn ido  s*:empre 
supone conjunción de sexos opues­
tos, y  lo que no se puede desear es 
la m ujer del prójimo. Desear el hom­
bre de la prójima, no hay precepto 
que lo impida.

Y  a  propósito de 1̂  prój.m a: L a  
Regla nos manda que cuando vaya­
mos por la  calle lo hagamos con la 
vista  baja. N uestros enemigos han 
observado que así van los cerdós. T o ­
do sea por Dios.

L o  que y o  digo es que quien hizo 
esa R egla carecía en absoluto de do­
tes proféticas. Antes no estaba mal, 
porque las mujeres iban enfundadas 
como k s  paraguas: pero ahora, ante 
la vista baja, se ofrece cada par de 
pantorrilUs que quita e l sentido y  la 
devoción. L m  hay que parecen m ol­
deadas en azúcar cande. Pero no es 
menos cierto  que al levantar la vL'ta. 
para Huir de la tentación, se encuen­
tra muchas veces que corresponden a 
un rostro sexagenario, a un pecho 
ausente o a un vientre mongol ¡iérico. 
Crueldaides que tiene la Naturaleza 
para con ellas... y  para con nosotros.

Apartrd, Señor, mi mente de esta« 
profanidades y  traedme a la memo­
ria la  vida gloriosa de alguno de los 
muchos santos que supieron triunfar 
del pecado.

i Gracias, Dios m ío! M e ha« pues­
to  a la vista como espejo radiante la 
vida sin par de Santa Catalina de 
Sien». ¡Q u é hermosa es esta carta 
suyai al nuncio de Su Santidad!... 
Pero, ¡caram ba!, <qué dice aqut? 
“ ; A y  de mi, que aquello que Cristo 
conquistó sobre el madero de la Cruz, 
lo gastan ju s  ministros con In.s pros­
titu tas!”

¡Q u é  candor, Catalina de mi alma! 
¿Cóm o no hubo quien te advirtiese 
que en este nuestro mundillo y  en 
ese aspecto que excita tus lágrimas, 
se cultiva espléndidamente la flor de! 
z-iceversaf

E l padre prior dice 
que con esto de la 
subida de la libra 
nos estamos arrui­
nando, y  ha dispues­
to que desde maña­
na vayam os por pa­
rejas a vumgar por 
los pisos.

N o seré yo  el que 
exponga su cogulla 
a  un sartenazo, por­
que a'bora, de donde 
menos se  piensa sal­
ta un republicanote 
de los de la seculari- 
ca d in  de los cemen­
terios. L o s  hay que 
ni aún han quitado 
da su puerta el Co­
razón de Jesús y y,a 
blasfeman igual que 
un ministro de H a­
cienda. 1 Jesús, Ma­
ría y  José! E ste po­
bre prior, com o su e­
le ocurrir con casi 
todos los que gobier­
nan, por aquello de 
que Dios da pañuelo 
a  quien no tiene na­
rices, d i s f r u t a  de 
m uy poco talento. N o soi>e hacer mi­
lagros, n i cultivar un Jesús com o el 
de los capuchinos, ni ha sabido fom en­
tar la atracción de forasteros a nues­
tro monasterio.

Verdad es que !»ra todas estas co­
sas hace falta suerte. P or ejemplo, la 
que tuvieron hasta el s'g lo  X V I I  lo« 
agustinos de Roaía, que podían en­
señar a  los fieles, por su tanti cuanli, 
nada menos que la cuerda con que se 
ahorcó Judas, una de las alas del A r ­
cángel Gnbrie!, la cresta del gallo de 
San Pedro, un mechón de pelos de 
las barbas de Noé, y el pañuelo con 
que se sonaba M obés.

E n cambio, nosotros pecadores, co­
mo Ho enseñemos la cabeza de San 
M am as... Pero es d e  escayola, v 
^¡uarrtaría pocos besos.

E N T R E  D IP U T A D O S  SO C IA L IS T A S

_ ( ^  tú. cuando llegue la hora dd rcpirto, ¿a quién k

mira, yo voy a hab'.« a Besteim. a ver 
si pué ser que me la reserve.

Dds a lc a ld e s  ee M a d r id :  
P e dro  R ice  y S a b o r it

E l P. Cleto, que tiene el feo vicio 
de leer periódicos, nos dió esti. ma­
ñana una noticia estupenda. E! cura 
d e  Laigle (Francia) enseña la H is­
toria Sagrrda con proyecciones.

Apuesto a  que hay bofetadas por 
entrar en la iglesia cuando explique 
lo  del pecado orig'na!.

y  tiros cuando llegue ai lo de So­
doma y  Gomorra.

A  propósito de San Mamés recuer­
do ahora su portentoso milagro. L u ­
chaba en una batrlla como soldado 
de la fe. U n soldado hereje le cortó 
a  cercén la  cabeza de un tajo forni'- 
dable. Pero como al santo no le ha­
bía llegado 9U hora, tomó del suelo 
la  cabeza, la besó, se la puso en su 
sitio y  siguió batallando.

Algún critico com 'nero ha pregun­
tado que con qué boca besó el santo 
su propia cabeza; pero la  objeción 
ya está contestada: con la boca del 
e.stórrvago.

3r. Jaro ®olo

Uno para fuera y otro, como quien 
dice, para andar por

Pedro Rico, el alcalde de las verb.- 
nas, concursos, rifas, inauguraciones, et- 
célere Saborit, eJ alcalde d€ Í09 con- 
sorcios, subastas, adjudicaciones, etc., etc.

Ambos ediles se dividen el mero y 
mixto imperio municipal en términos que 

risa. Están a la desquitadilla, ob­
servándose, fisgándose, comentándose...

Al llegar el adiposa mayor, ^  Pedro, 
fes reporteros tiran de estilográfica.

_Nada, señores... El concurso de
Señorita República, al que he asistido eo 
compañía de Lerroux... Muchas m oe­
res Mucha animación... Y  un calor que 
ni en el SenegaU-dice, enjugándose con 
el pañuelo, que parece una sábana.

_. y  de cue«?— murmura un repor­
tero.

— ¿Qué cosas?
_Hombre, cosas de aquí, del Ayunta.

miento, ¿e la casa...
— Pues..., nada... Espero hablar <■ <>" 

Loritc, con Casuso, con Mañas... Un sm. 
fm de proyectos... El extrarradio, las... 
¡Concho, las dos!... Vaya. abur...

Apenas ha salido don Pedro, el adipo­
so mayor, asoma don Andrés, el adiposo 
menor, pero con más enjundia.

— ¿Qué hay, don Andrés?
— ¿Qué les ha dicho Rico?
— Pues, nada... Que estuvo en el Reti­

ro... Muchas mujeres...
_Y  un calor que ni «n el Sencf^'.
D? Bien... Pues del Consorcio deV

Perfumería China
Plaza del Angel. 17.— Colonias, ex­
tractos y  esencias a granel. Coloma 
concentrada (especialidad de la Casa). 

Visite exposición.

pan...— y tira de v e ta - ... Y  de Im  cdih- 
cios escolares— y larga el “ mandado ... 
Y  de la Comisión de H acienda-y zurr.a,
que es larde. _ , ,

Adcm.ís “ he dispuesto" que desde ma­
ñana... Y  enumera nn sinfín _ilc órde­
nes, dictadas por él, por Saborit, el ver­
dadero dictddor municipal.

F.ntre tanto, Madrid espera... ¿Qué es­
pora? Tcocr no do.s alcaldes, sino un 
Ayuntamiento...
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E X V O T O
i j

A na tenía una gran fe en aquella 
Virgen colocada en la capilla con me­
nos luz de la iglesia, ataviada con 
adornos antiguos olientes a  telas m ar­
chitas, refriada por un vientecillo se­
creto con olores de humedad, esa hu­
medad de las iglesias, transpiración de 
una tierra con muertos y  con pozos 
anchos y  hondos... Siempre que Ana 
pasaba por aquella calle subía a rezar­
le, y  siempre que necesitaba flores las 
compraba en su esquina, como si aque­
llas flores procedieran del jardín re­
cóndito de la santa, ese jardín místi­
co cultivado de nardos en primavera 
y  otoño que toda santa parece tener 
y cultivar...

De pronto, A n a comenzó a  ir muy 
a menudo. Se veía que deseaba una 
familiaridad mayor con la  santa. Era 
un intento secreto y  tímido. Su de.s- 
iiudo era demasiado liso, demasiado 
resbalado, sin senos, apenas un botón 
blzQCO, como una verrugita desangra­
da, y ella, que deseaba el amor como 
un sacramento, pensó pedir a la sanw 
la gracia de unos senos.

Un día se decidió a  hacer la peti­
ción más visible, ofreciéndola un ex- 
votd.

Entró en una cerería, esa tienda 
a c i a g a i ,  apesadumbrada y  enferma, 
tránsito para personas de más edad y 
de más relajación que ella, para ma­
dres, para abuelas y  para viudas con 
hijos.

En el primer momento no supo pe 
dir lo que deseaba al mancebo de la 
círería, con su blusa color cera y  su 
aspecto laso y  céreo también. Miró a 
lí trastienda y  tartamudeó:

— Quiero un exvoto.
“ <Un cuerpo entero o un solo 

miembro? ¿U n  corazón? ¿U n brazo? 
¿U na pierna? ¿U na cabeza?

— N o... Q uiero...— y  giró la mirada 
alrededor —  uno de éstos...— y  señaló 
unos senos pequeños como pezoneras 
pitra enferma de los pechos.

El mancebo, con trazas de sacris­
tán, bajó la ntriz, cogió el exvoto y 
Se lo envolvió sin chistar. E lla pidió 
precio y  pagó. N o fué excesivo. Salió 
con desparpajo, porque se sintió ya> 
'!iás mujer con esos senos envueltos 
y porque no pensaba volver por allí n; 
pasar j» r  aquella caKe, porque le pa­
recía siempre que aquel sacristán la 
había vLsto el fondo del deseóte... En 
el camino pensó que debía haber pe­
dido unos más grandes, porque aqué­
llos eran, ciertamente, dcma.siado di­
minutos y no aumentarían mucho el 
relieve de su corpino por más que 
subiese el corsé y  los dejase sobre su 
liallenaje.

— Sin embargo— -pensó— , l.n Virgo i 
los proporcionará de otro m odo... Es- 
tps que llevo no son más ciuc un 
símbolo,

V  entró en 1.a iglesia. Estaba soli 
tana la c.iipilla y  había un clavo vacío.
Miro a todos Lvlos, temiendo má.s ouc 
nada a la “ s í IUt .-i " .  que la o tio cía , N. - 
A , su exvoto V ](> col­

eó del clavo vado con un rubor ex-

— Pero ;no ranitc?
No, y  yo creo que se va a romper el tejuwmen», porque ya llega a 59.

tiano, sintiendo frío en su desnudo 
com o st hubiera abierto su pecho y 
hubiese sentido en él ei viento eseb- 
cedor de la iglesia, ese frío que viene 
de abajo en las iglesias desde el res­
quicio de las baldosas y  de las tarimas 
de los altares.

S e  encogaó, se hizo un ovillo apre­
tado y  se llenó de atriciones. Los dos 
senos, colgados de una cinta de seda 
rosa, estaban Henos de persuasión y 
de esperanza; parecían tener una pal­
pitación ingenu^ una blandura carnal, 
í.esangrada, pac.ente y  virgen, sin rosa 
en su brote, pero sin esa rugosidad 
que tienen aun las niñas; perfectos se­
nos místicos llenos de una feminidad 
irritante y  languidescente.

Desde ese tKa no dejó ninguno de ir 
a poner flores a la santa, y  pasados 
tres meses sus senos aparecieron ad­
mirables d u r o s ,  anchos y  blancos, 
blancos hasta darla frió y  una dentera 
sensual de puro blancos.

Y  pa.^ un poco de tiempo más y 
un día, Hen.v de inquietud y  de anima­
ción por SU.S senos irresUtiWes, fué 
seducida por un cualquiera, y desde 
•entonces sus senos l.i f.vtalizaron Fué 
su o rp a  admirable y  ardiente; pero 
fn  su impurez.1. fctgmcado el pecho 
por aquellos senos, recordaba siempre 
sus otros dos senos dte niña, virgina­
les Siempre, sin mordeduras, a salvo 
del pcca<Io, colgados de una cinta de 
seda en la capilla de Sant.i Maravi-

Dos eines que se entienden
El austero patricio Sr. March e s  en­

tre otras varias cosas harto sabidas, pro­
pietario de ‘'Informaciones”, periódico 
al que con suave aticismo llama “ ari es­
cupidera". No es extraño, pues, que la 
escupidera del Sr. March se entusiasma 
con Maura chico porque éste “ se mues­
tre tan decidido y supla con sus pa!a- 
bras— y  creemos que desde hoy ccn he­
ch o s-las tibiezas” de D. Niceto en lo 
de sentar la mano.

Y  ccimo ahora March es “ moro ami 
go , Maura se ha apre.«urado a oír al 

y  a la escupidera y  ha cread» 300 policías más y se dispone a no Fé 
cuantas otras cosas para no defraudar 
a su nuevo amigo.

¿Verdad que hay ciertas curioFas afi­
nidades electivas entre los nombres qû » 
empiezan por M?

11,1
llamón Oóntem de  la Serna

¿ÍD mié píeiisi el signer ferroei?
Las subsistencias s-giieii subiendo en 

los Madnles lenta, pero coiitinuaiiunt ■ , 
aunque la Prensa no lo diga.

¿E.S que no tenemos delegado de Aba.«- 
tos.’  iClaro que sí! Pero el delcg.-iiio e- 
socialista. Y  además dipuiado. V  a<le- 
niás jefe de la “ troupe del signor Fe- 
rroni . Preparémonos a ayunar, herma­
nos; no queda otro remedio.

— Acusóme, padre, de que alguna 
’ ‘AMOSCO en la iglesia.

— Eso lo hacen los judíos.
— No, padre; eso lo hacen las judias.
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E L  H I J O
Erase w i clél'iE'a marrullero y bdlnOi 

tfc Vo qúc suelirti serlo, y lo son nuKho, 
esos buenos presbitcioe de aWea a ^ m n a . 
Erase un dérigo glotón como un' fraile «  
Pabelais y mujeriego como un c ^ llá n  «le 

^Soccacio. Erase un clérigo más dado a las 
ddatras del buen vino, de la buena comi­
da y de las iTuenas mozas que a las contro­
versias de Sagrada Escritura y de Teolo­
gía o a los latines litúrgicos.

El instinto papular, -que nunca marra, le 
había aplicado aquc4 cantar regional, que 
dice:

E l señor cura del pueblo 
tiene la solana rota,
<fite la rompió en sni bardal 
por correr tras de una moja.

Los mozos dd pueblo, cuando pasaba al 
lado de k e com-s donde ellos jugaban a la 
barra o a los bolos, solían cantárselo en voz 
baja.

En voz muy baja, que mas era tenue su- 
sono, porque en voz alta nadie se hubiera 
atrevidt Uue el reverendo era forzudo y 
temible como un atleta de circo.

Este buen abad, de quien se contaban mu- 
dias historias donj-uanescas, tenía ea su 
vida una aventura íimdamenUl, esa aventu­
ra del ana, que en los clérigos robustos y 
sensuales de aldea viene a ser como la cla­
ve de una ctensi fidelidad aparente al voto 
de castidad ermo la sustitución del matri­
monio y la recomipcnsa del celibato.

Esta aventura poc«« la sabían, y eran 
más públicas y notorias sus pequeñas bue­
nas fortunas, que diría un tradì ctor del 
francés, sus escaramuzas en la campaña de 
Cufñdo: aquella moza sorprendida al volver 
de una n mería, aquella cubana casada con 
un hijo del pueblo que emigró a Indias y 
volvió rico a su tierra, aquella esposa mal 
ctmtplidora de sus deberes, que era ardiente 
y sabrosa coovi una fruta del Trópico...

Y  en realidad, k> único serio y  grave de 
su vida era la aventura del ama, mozanc«» 
rollica y colorada, de senos escandalosos y 
caderas rotundas, que acusaban una fecun­
didad avasalladora. Y  la avwtura con d  
ama trájole el único tropiezo, la única neta 
desagradable de su vida: d  hijo.

Un hijo rccw y fornido cwno de tan bue­
nos progenitores, un mudiachcte que hubo 
de iiKtñiir y  edu»r en el colegio de ia 
villa, y tiue !c costó mucho dinero y a la ­
nos disgustos. Llegó a oídos del señor obis­
po la existencia <fe ese vástago presbiteria­
no. que asi pesila en solfa, a los ojos de 
todo el mundo, la validez del celibato ede- 
siástico.

No eiicortrando Su Ilustrisima correctivo 
a mano que no causase mayor escándalo 
que la existencia de este hijo sacríl^^— 
vulgarmente llamado ¿.«lirino— , decidió re­
prender verlialmcntc al clérgo' cuando le tw-

rco y  solía cui­
darse bieu. Su 
ilustrisima que­
dó más quu sa- 
1 1 s i  e c h o del 
ág3(pe.

Durante el cur­
so de la cwnida, 
d  obispo lanzó 
ñ ia s  i r c> n I a s 
ncerca de los 
clérigos que te- 
n I a II tapaddU'S 
cyx tods vi muu- 
Oo coiocía- A 
los postres, el 
prelado, gran fu­
mador, extrajo 
de su petaca dos 
ricas Panatelas 
y  ofreció isia al 
párrooí. E s t e ,  
q u e  realmente 
nunca había fu­
mado, la rehusó 
d i c i e n d o  ctxi 
cierto aire des­
deñoso:

— No tongo el 
vicio de fumar.

Nunca htibie.a 
dicho ta', porqui> 
el pastor de al­
mas, deponiendo 
por un momento 
su mansedwnbre 
evaí^élica, rqili- 
có airado:

— Porque no «s 
virio, nn lo tiene usted,..

El ordena'isa.— Aqui tiene ta manía que me ha pedido el señw 
ministro. Pero advierto al señor ministro que la noche está calu­
rosa y no creo que la neceóte el señor ministro. 

i/oi»ro.— No... Si es para liármela a kt cabera.

case pasar por su parroquia en visita pas- 
torat

Llegó el día tan ansiado por el prelado 
y tan temido p:>r el párroco, y Su Reveren- 
dtsimn fué recibido con enorme pompa en 
la humilde aldea. El párroco sacó los vinos 
más añejos de .su br riega y ordenó al ama. 
objeto de pecado, condimentar los mas ex- 
quisiVs manjares; y como era gran epicu-

Terminada la opípara, refacción, en«mi- 
iiármse a la if^esia parroquial, drmde había 
de celebrarse la solemne ceremonia de la 
Confirmación El prelado revistióse c«i las 
niás suntuosas vestiduras y  fué dando los 
corre»pcmdientes bofetoncitos, aftarhendo _el 
Ego te confirmo, etc-, a cada niño y niña 
que ante él cruzaban, besándole reverente: 
el episcopal anillo. Por cierto que k>s besi­
tos de algunas muchaclias ya íormaditas y 
rmiy peripuestas, retrasadas en el s^undu 
sacramento del cristianes le estremecieron un 
poco.

Gruido dió fin la litúrgica ceremonia, el 
señor obispo, wi poco fa t ig ^  por el tiem­
po que Itabb pasado en pie y 
por los besit s estrepitosos de 
las mñas raajwc*, suplicó al 
párroco;

—Le ruego que tic usted la 
bendkrió-: en mi nnnibrc, por­
que í':.try fatígadwimo...

El cura volvióse lacia el in­
fantil auditorb y dijo cwi voz 
clara y rotunda;

— Por mandato de Su Ihis- 
trisimo, yo os bendigo... en el 
nombre dv! Padre... y del Es­
píritu Santo«

El obispo, un poo3 extraña­
do dol cercén Itccho ^  la fór­
mula litúrgica, preguntó al pá- 
rn c» p»r lo bajo;

_¿ Qué lia liccl»i usted dcl
lujo?...

El buen clérigo contestó sin inmutarse:
_En la puerta de la i^esia está con un

regalo para Su Ilustrisuna...
üiiíg '//(an aco.

C L E R I C A L E S  C E  R H O l ^ R
¿Conque el subsecreiari-> de Instruc­

ción pública, señor Barnes. ‘.olamente por 
respeto a sus mayores lia sido católico? 

¡Hombre, hombre, hombrel 
¿Qué pensará de esto la nodriti de 

don Marcelino?

El suplicio de Tiint;.!

C O L O N I A S  - E S E N C l A í  

S A L E S  P A R A  E L  B A Ñ C  

J A B O N E S  - P O L V O S  - F I J A D O !  

EN *T0dÁs” lAS MENAS PERFUMERIAS SE VENDEN LOS PRODUCTOS M A U I S Ü
P B
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Uno de los motivos que se  afirma, 
ígTiraban en la información secreta 
4IUC sucedió a la expulsión de los je ­
suítas de España, decretada por Car­
los I I I  —  inform»ción desaparecida al 
restablecer l,r “ Com pañía” Eernando 
V I I — . merece la  pena de referirse, 
por ser curioso e interesante.

para mantener los jesuítas su in­
fluencia en la  corte y  en el gobierno, 
equilibrando en lo posible la descon- 
fianM, el recelo y falta de simpatía 
con que el rey y  sus ministros los m - 
raban, procurándose valedores influyen­
tes en los Consejos de Castilla e In­
dias y  entre los personajes que ro­
deaban al monarca.

Cierto es que buena parte de la 
grandeza Ies era afecta, porque habla 
sido educada por ellos en <4 Colegio 
de Nobles de Madrid, y  no lo es me­
nos que otra del episcopado y  de los 
inquisidores les tenia devoc.ón y  al­
gunos gratitud; pero desde que el rey 
prefirió para el gobierno a las clases 
letradas y  de la magistratura, (Lecayó 
el favor jesuítico, y, sobre todo, des­
de que el cargo de confesor regio, 
qite venían desempeñando hacía más 
de un siglo, les fué arrebatado.

N o creía la Compañía que el rey 
C arlos Se atreviese a desterrarla de 
sus dom inios; descansaba cu la con­
fianza de su gran poder, que el mo- 
na.ca conocía perfectamente y  que 
tenia m otivo de temer si lo atacaba 
de manera tan, radical; pero no ig­
norando que el soberano obraba en 
todos los asuntos con prudencia y  to­
mando consejo y  ase,«oran]iento de 
sus ministros y  altos cuerpos de go ­
bierno, y  cierta de que sufriría que- 
brantos en .sus mal ganados dominios 
y  riquezas, procuró tener a su lado 
la mayor suma de valedores influ­
yentes.

Y  para ello empleó un recurso efi­
caz siempre.

Era la Compañia, en l.i. América 
española, dueña de vasto., territorios, 
de multitud ilc indio.s, íi<- cuantiosos 
l ic n c ’  y  de industria,, importantes.

Entre v,tas últm iaj d'* productos 
Eborados, figuraba el chocolate, y  la 
fabrica de este articulo que gozaba 
más fama era la de Cuzco, rica ciii- 
‘ ••irl de] Perú.

!■ -! soconusco especial de Curco 
c-^aba P  preferencia de nobles a¡-

gusto y  se 
lamentaba n 
e n  público 
de la caren­
cia del deli-
cioso p r o - 
ducto jesuí­
tico, para el 
cual no en­
c o n t r a  b an 
sustituto en­
tre los mu­
chos buenos 
y cuidadosa- 
m e n t e  ela­
borados que 
en con V e n- 
tos de otras 
órdenes s e 
cxpendiaji ; 
pues sabido 
es que aqué­
lla era épo­
ca en que el 
uso de t o -
m a r  y  d e  
obse q u i a r 
c o n  choco - 
l a t e  estaba 
de moda.

E n c a m ­
bio, la lle­
gada de las 
n a v e s  del 
P e r ú  c o n  
c h o c o  late 
de C u z co,

— ¡Todavía manda ésu y, en s« nombre, yo!

ciinii:idc:., di- ob^j---, de consejeros,
<le m<iuiMdores y, en fin, de la gente 

calificada de la corte y  del go ­
bierno a fc :! :  a los jesuii.is, quienes 

complaciaii Cn mcndárselo rega- 
lu<IO.

_Mas como l.ns flotas del Perú su- 
filan gmndes irrogularídndc.s en sus 

Í'-Uinfu., tanto por la larga y 
difícil tr.-ivcia <ks<le el Pacifico, cn 
narcos de vd.i, como por los acciden­
tes de las guerrn.s marítim.is que sos- 
tem rn con Inglaterra, escaseaba con 
cierta frecucnoi.i el cliocolatc cuz- 
cano.
. Cu- ando (al ocurría, no ocultaban 
tos altos y  gratuitos clientes .su dis-

colmaba de alegría a los personajes 
amigos y  protectores de los ignacia- 
nos.

Hubo de chocarle al conde de Aran- 
da, primer ministro, los estados de 
ánimo que cn aquellos clientes pro­
ducía el chocolate peruano, que é4 no 
encontraba ni mejor ni peor que otros 
de elaboración eclesiástica y  particu- 
í»r, también acreditados, y decidió 
averiguar 1;. virtud que contenía y  el 
porqué de la preferencia.

A l efecto, dispuso que al arribar la 
flota de! Perú a  Cádiz un agente se­
creto suyo abriese las c.ajas de cho­
colate de Cuzco que iban destinad.ns 
a los personajes a  que nos hemos re­
ferido y  cxamin.ara el contenido cui- 
ciadoscmcntc.

Asi se hizo. Las cajas contenían 
chocolate cn paquetes de una libr.a; 
pero como e l inspecter notase que ca­
da libra pesaba, bastante m is de Jo 
<!cbkIo, partió uno de los paquetes y 
d=ó con el secreto dcl exceso.

Carla porción de chocolate guarda­
ba en su seno una onza de oro, un'.- 
de las hermosas “ peluconas”  tan es­
casas hoy.

Las cajas no llegaron su destino 
y  les clientes por esta vez, y  ya para 
siempre, se quedaron sin c f  delicioso 
y bien calificado de rico chocolate de 
Cuzco.

¿diiénes Irajeroi la Repdlilica!
E R A Y  l a z o  abre un concurso entre 

los partidos políticos, sus hombres más 
representativos y  cuantos ciudadanos se 
consideren con fuerzas para ello, a fin 
de adjudicar un prcnii., af que av,rigu- 
“ quiénes trajeron la República" (que tra­
bajo le man.do).

Para concurrir al Concurso se nece­
sita:

Sfr l>ol¡tieo iniUlaiite en algún partU 
do, mmqua sea agrario.

Cobrar catorce o tfujnce sueldos de 
«n presupueslo, aungue sea adi­
cional.

Oir misa entera tod"’  hs dominaos, 
como Alcalá Zamora.

Rechasar el dK-oreio—“ De esto »ti 
hablar”— como Migue! .Maura.

Ser republicano, pero hobiei\do sido 
upetista, como Etola, el ex piscal 
de la Rehíblica.

Tener n .r« disposición Ireinla o euo- 
renta presos gtdjcmatk'os, como 
Colarci,

/ allcccr cada uin y cada hora, coyno 
Indalecio Prieto.

J. 'Jorge ‘fhiaixa.

.Asistencia, a partos
SA N A TO R IO  “ SAN TA A L IC IA ” 

Director; Dr. Vital Aza. - Madrid

Ser mini.rtro de la RepiU'Hca, pero 
/líjf’iciirfí» sido antes consejero de 
Estado con la Dictadura, como Lar­
go Calvllero.

Ser preso de categoría cn un Al- 
eócor, pero /iijWf-ttrf<i sido antes dic­
tador, como Beren.oHer.

Ser admitido en las Constituyentes, 
pero habiendo Ado antes dilapida­
dor de la Hacicmia pública, como 
Caltv Sotelo.

En días sucesivos completaremos los 
detalles de este Concurso, cuyo solo 
anuncio ha despertado más mierés que 
e! viaje de Maciá.
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E«
Preguntad a cualquier señora de 

nuestra buena sociedad quién es el 
padre M ontero, y  os contestará como 
todas ellas sin excepción:

_¿ E l padre M ontero? Sí, le  co ­
nozco muchísimo. ¡E s  mi confesor!

Cierto que el elegante padre M on­
tero, c o m e n d a d o r  de n o  sé cuál 
orden y  secretario de no sé qué tri­
bunal, es un teólogo íeminente y  un 
notable orador sagrado; pero sObre 
esos m éritos tiene otro indiscutible, 
que es, sin duda, el que más ha con­
tribuido a  aumentar el >a crecklo nú­
mero de sus aristocráticas relaciones.

Según dice una hermosísima casa­
da amiga mía, el padre M ontero es 
d  confesor más “ manga-ancha”  que 
ha conocido d e  diez años acá. Y  que 
algo hay de cierto en esa afirmación.
Jo prueba el que todos los días se 
su perfumado y  artístico confesona­
rio favorecido por una tan numerosa 
V distinguida clientela como pued.t 
tenerla la  m ejor tienda d e  raodas.  ̂

A lgunas tardes, sobre todo las vís­
peras de las grandes festividades, la 
capilla de Santa Filomena parece nn 
día de moda en un cinematógrafo 
aristocrático. L os carruajes blasona­
dos y  los antomóviles de más lujo 
forman cola delante de la  iglesia, ni 
más ni menos que si se  estuviese ce­
lebrando el estreno de una película 
de Chevalier. Y  es que la noticia de 
la “ m anga-sncha”  del padre M onte­
ro corrió “ sotto  vo ce”  de boca en 
boca y  de salón en salón, y  eso  basto 
para hacer entre lei bello sexo un 
“ abono”  tan monumentai que para si 
lo  quisieran las Empresas de la  otra 
clase de espectáculos.

E n las lluviosas tardes de Cuares­
ma el elocuente padre Montero, que. 
además, es un “ vivo” , ocupa la cá­
tedra sagrada de la aristocrática ca- 
pillrU', y  a tum o par o impar, según 
las condiciones establecidas por el 
abono, predica. L os lunes, mu­
chachas inocentes y  pollitas sin ma­
liciar, es decir, que todOivia no han 
llegado a pollas. Los miércoles, para 
casadas, y  los sábados, para hombres 
solos, y  que, por cierto, su ekn  ser 
los días en que más concurrencia hay 
de mujeres. Porque con dichos ser­
mones ocurre lo  que con las Revis­
tas picarescas: Se escriben para hom­
bres sotos, y  resulta que todas son 
lectoras.

Un 'miércoles dedicado a las casa­
das subió a l pulpito e l padre M onte­
ro, y  después de un exordio dedicado 
a la  V irgen purísima, en el que pe­
dia con frase elocuente la luz divina 
de la inspiración, entró de lleno cp 
el asunto y  abordó resueltamente el 
tem a de la infidelidad conyugal, tema 
siempre <lc actualidad palpitante.

Habló de lo que debe ser el arre- 
pcntim iente, recordó a M aría M ag­
dalena, citó a  San Pablo y San Agu.s- 
tin y  otra porción de citas más, co­
nocidas de las señoras, y  añadió oon 
vo z tem blorosa:

— Pero, ¡a y !, que el arrepentimien-

to  se pro- 
nfete c a s i  
a i e  m pre y 
casi nunca 
e s sñncero.
¡ Cuántas de 
vosotras o s 
habéis pos­
trado a n t e  
e  1 tribunal
d é l a  peni­
tencia p ro -  
rn e  ti e n d o 
t  o n t  r i ta  s 
form al e n - 
mienda, y  
al m e s  si­
guiente ha­
béis vuelto 
a confesaros 
d e l  mismo 
p e c a d o ,  y 
c  o metido... 
¿ to n  quién? 
¡ Vergüenza 

da el recor­
darlo!

( L o s  
“  c  h a  u f  - 
feúra ” . que 
a m o n to n a ­
dos, aguar- 
d a l¿ n  jun-

1
T EL EF ONOS

rCLiFONCMAS

,1 :,

A m! ^

T E L E F O N I A  P O L I G L O T A

_ L o  siento, c a l e r a ;  pero ti empleado que 
está íSte franco de Si a usted k  es .gual, pue^ ^
tarto en vascuence y  lo transmitirá el empleado vasco, que ha 
en Gwemica.

JW** _ .. «I •
to a  la puerta de salida, palidteae- 
ron... espontáneamente.)

Y  siguió diciendo el predicador:
_E n este mismo momento, desde

esta cátedra sagrada estoy viendo una 
señora de las que engañan a  ma­
ridos con tan crimina! frecuencia, que 
merecían un castigo bochornoso. N o 
puedo decir su nom bre: el secreto de 
¡a confesión me lo prohíbe; pero si 
os daré señas tan claras y  decisivas 
que podáis todas reconocerla.

Decir esto el sacerdote, santiguar­
se todas las señoras y  desfilar cada 
una por su lado dejando el templo 
vacío, fué la. obra de dos minutos es­
casos. L a  fuga fué rápida, y  allí se 
quedó el buen padre citando a_ San 
Pablo y  ai San Agustín, en medio de 
una espantosa soledad y  sonriendo 
maliciosamente...

Desde entonces sabe todo el gre­
mio de predicadores que predicar so­
bre la fidelidad de Us mujeres casa- 
das... eS “ predicar en desierto” .

¿ugenfo falasco

El eomodin uaplamentapio
Cuando se habló en las Cortes de que 

convenía elegir un presidente de la Re­
pública. el coro general de enchuh^ta5 
vociferó: “ ¡Es una maniobra monár­
quica!” ,

Cuando se dijo en las Corte* que la 
República debía respetar los derechos 
individuales, todos los alabarderos cla­
maron a una: “ ¡Eso es defender la Cons­
titución monárquical"

Cuando se censuran las torpezas mi­
nisteriales que dañan a la República, el 
trc^el de vestales parlamentarias chilla 
con estrépito: "¡E so es hacer el juego 
a los monárquicos!”

¿No les parece a los señores de la» 
mil pesetas que el ganarlas merece tra­
tar con un poco más de respeto a la ló­
gica y  al buen sentido?

€ l u p e t i s m o  s o c i a l i s t a
F R A Y  L A Z O  no recuerda quién fué 

el que dijo que “ los socialistas eran lO'i 
upetisus de la República”. Debió ser 
Séneca, o su rival el jefe de la minoría 
socialista parlamentaria. P ilque acaba­
mos de ver cómo un señor Zafra ha 
llegado a ser alcalde de Cartagena por 
los votos socialistas y upetistas. ¡Y  a la 
ética que la parta un rayo!

Menos mal que en el Congreso hay 
cada fiera socialista capaz de devorar a 
todos sus aliados upetistas juntos.

Por algo ha dicho uno de sus conspi­
cuos: “ I-a última contienda electoral fué 
la batalla de “ W aterdós" de la Monar­
quía”. Son terribles, terribles, los ca­
maradas de Saborit...

_¡Qué groseros! ¡Ni un alma a reci­
birnos!

— Y eso que te pasaste el verano pa­
sado tocándole lodos los días el órgano« 
.il cura para que alzara.

...ÀA
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1 hombre
bueno,
jmpanys.

Un hombre 
inzlo, 

Oftsorío.

Un hombre 
¿esperanza?, 

Sánchez Román.

Un...
"siemprevivo” ,

RomanMies.

Un buen 
anticlerical, 

Ayuso.

Un buen
clerical.

Madariaga.

La hija de Alfonso Muñoz, a su papá.
— Sí. papá: seria muy feliz casándome 

con él; pero me da tanta pena dejar a 
mamá...

— Pues por eso no lo hagas, hija m h: 
le la llevas.

Ana Adamuz, 3 su visitante.
— Si, señor, “ curta" que es una, na 

má... Pero óigame usté un consejo: 
usté no preste libros nunca. Tóos estos 
que ve usté aquí, los he pedio yo pres­
taos.

Asquerino y la López Heredia, en el 
estudio de Burmann.

— Cuidado, Irene, que la pintura está 
todavía fresca.

— No importa: llevo los guantes vie­
jos.

Martiáhez y López Lagar.
— ¿Cómo lleva sus cosas, Pedrtto?
— ;Calle, hombre!... Si .lestn  más di- 

forciarse que casarse.
— También «  mejor.

Joaquín Regales y  Emma del Pino.
Ese café está muy caliente, señorita. 

— ¿Es que lo ha probado ti'ted?
— jU y, por DiosI Nunca me hubiera 

atrevido a tanto. No he hecho más que 
meter el dedo.

Paco Alarcón y  Nicolás Rodríguez.
— Te digo, Nicolás, que cuando me 

voy a acostar después de las dos de la 
madrugada, al día siguiente estoy m >- 
lido,

— Yo. no. Y o  soy soltero.

Carmen Díaz y Concha Catalá,
— La otra noche estaba yo en la C.i- 

rrera mirando el escaparate de una jo ­
yería. De pronto, ¡paf! don Jacinto Be- 
■ avCTite que me lapa los ojos. Nos sa­
ludamos, y como yo soy tan “ iznoran- 
to". voy y  le digo: "Don Jacinto, ¿cuán­
do me va iistez a regalar »hío?” Y  él 
va y nTC dice: "Maña»a sin falta." ¿Y

qué dirá ustw que me ha mandado, Con- 
rba?

—.Vo ¿é...
— Pues una caja de pastillas de jabón. El
Orduña y Serrador.
— .\ mí. maldito io qu; me importan 

las mujeres.
— ¡Uy. qué coincidencia!... ¡Ni a mi!

Manuel Azaña, que además de minis­
tro de la Guerra es un excelente litera­
to, ha entregado a Carmen Itforagas su 
traducción de un drama inglés en tres 
actos, que, por irónica cotnckirncia. se 
titula "I-a amante del rey que huyó".

ATF^ACClOn DE TUf^lSTAS
Dice “ El Sol” , con grandes titulares: 

"Las más ilustres personalidades socia­
listas de Europa vendrán a España”. 

¡Claro, hombre!
Vendrán a admirar la labor mmiste- 

rial del compañero Prieto.

Leemos: “ ...Enterado de tal delito el 
Sr. Galarza, dió mstrueciones a! jefe su­
perior de Policía quien dió instruccio­
nes al jefe de la brigada, quien dió ins­
trucciones a! inspector Sr. Z, quien en­
cargó del servido al agente Z...”

Con lo cual tenemos que el único a 
quien no se nombra es al confidente, 
a quien se debe todo lo del servicio, 
salvo la ejecudón encomendada al agen­
te Z.

¿No sería mejor empezar así: “ El 
confidente H dió instrucciones al señor 
Galarza quien, etc., etc.” ?

El librepensamiento en la República conservadora
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“ Mónita Secreta“ 
de los jesuítas

C A P IT U L O  S E G U N D O

Cóm o deben conducirse los padres de 
la  Compañía para ganar y  conservar 
«1 aprecio e intimidad de los princi­
pes, magnates y  personas ricas y  p o­

derosas.

1. * Es necesario que hagamos to­
do lo posible por ganarnos comple­
tamente el afecto de los principes y 
personas de más consideración, p a n  
que, sean quienes fueren, no se atre­
van nunca a  proceder contra nos­
otros. sino, por el contrario, que se 
constituyan defensores y dependien­
tes de nosotros.

2. * L a  experiencia, nos enseña que 
los príncipes y  potentados se inclinan 
en favor de los eclesiásticos, _ tanto 
más cuanto más éstos saben disimu­
lar las acciones odiosas o culpables 
de •aquéllos; cuando los eclesiásticos 
asienten a lo que ellos piensan o  d e ­
sean. como puede verse, por ejem­
plo, en los casos en que los prime­
ros contraen matrimonio con panen- 
tas ¡o aliadas suj-es. D e tal suerte 
es esto asi, que nos es m uy conve­
niente anim ar a dichos sujetos en 
esos casos particulares, asegurándoles 
e l feliz éxito de su empresa si -e pro­
veen de las dispensas que concedtrá 
el P.apa por mediación de nuestros 
padres. Esto es muy bueno argu­
mentarlo con la cita de otros casos 
análogos, cuidando siempre de de­
mostrar que nue-tra intervención só­
lo tiene la finalidad de' bien común 
V la mayor gloria de Dios, que es í l  
objeto de nuestra Compañía.

3. * D el mismo modo hty que pro­
ceder cuando un principe trate de 
hacer algo que no fuese del agrado 
de la nobleza, contra la cual se ly 
animará, al tiempo que se aconsejara 
a  é.-ita que se conform e con los de­
seos del príncipe.

Se ba de cu'dar en todo esto dte no 
descender jam ás a particularidades y 
detalles, por si el a.'unto pera mal y 
pudiera imputar.se su fracaso 'o su 
maldad a los manejos de la C'-mpa- 
ñí-a, para cuyo caso se han de tener 
ya preparados otros padres, ignoran- 
tes de las instrucciones secretas, que 
puedan afirmar bajo juramento que 
h  Compañía nada tiene que ver con 
todo aquello malo que pc I* imputa.

4. * O tro medio de ganarse el afec­
to de los príncipes^ y  reyes es saber 
insinuar, con exquisita destreza y  dis­
creción— siempre empleando para ello 
terceras personas— . que nue-tros pa­
dres son muy a propósito para des­
em peñar dignamente toda elase de 
csirgos honoríficos cerca de otras Cor­
tes extranjeras y  sobre todo cerca del 
Vaticano. Por la extraordinaria gra­
vedad qne tiene e^te prore limii'nto 
ya de sí. de él se ha- de encargar a 
person.as muy celosas y muy versa­
das en !o^ procedimientos de nues­
tra institución.

E¡ niño.— P a o  ¿ni siquiera para Reyes 
vendrán los reyes?

Lo madre.— N a  No vendrán nunca mas.
(Da La CsmfaM ¿t Gracia.)

5. * H ay que procurar ganarse la 
buena voluntad de los príncipes y  su.' 
criados, haciéndoles todo' género de 
regalos y oficios piadosos, con obje­
to de que informen a nuestros padres 
sobre el carácter y modo de ser dt 
sus superiores y  conlpaflero^. Con 
esto nuestros padres conseguirán te ­
ner en sus manos a unos y  i otros.

6. * Repetidos y  felices experimen­
tos nos dan a conocer las grande, 
ventajas que nuestra Compañía ba 
obteoido taterviniendo en los matri­
monios de la s  familias reales. Tale-, 
entre otros, el de la casa de Austria, 
Francia, Polonia, etc. Por lo tanto, 
conviene proponer— siempre con gran 
prudencia— enlaces de personas esc«'- 
gídas entre los am igo', parientes y 
familiares de los verdaderos afectos 
a nuestra Compañía.

y.' Será fácil ganar a las princesan 
y  grandes señoras valiéndo'e de -ii- 
cam areras; para ello conviene enta­
blar con ellas relaciones de am;st-nl; 
de este modo se logrará entrar en 
todas partes y  se poseerán los ma- 
íntimos secretos de familia.

8. * P-n cuanto a la dirección ele 
conciencia de los grandes scñore.e y 
magnate.', nucatros confesores deb'’- 
rán .seguir los consejos de los escri­
tores .eclesiásticos más líbercliís en 
este sentido. Así se conseguirá que 
los penitentes n'os hallen mejores que 
los otros religiosos, de suyo 'ordenan­
cistas, y  se decidan a dejarlos por 
nosotros, somet'éndose conipletaram- 
te a nuestra dirección y consejos.

9, * E s preciso hacer que consten 
todos los medios de la Sociedad 
niiestri- a los principes y  prelados y 
a cuantos puedan prestar mucho a u ­
xilio a la Sociedad, después de ha­

berles manifestado la trascendencia ‘ 
de sus grandes privilegios.

10. Tam bién será útil dcm«>strai 
con prudencia y destreza el poder tan 
amplio de que dispone la Cunipattía 
de Jesús para absolver aun en los ca-  ̂
sos más reservados; dispensar d e f ^  
ayuno y  de los derechos que se de- . 
beu pedir y  p a g .r  en íos impedinien- 
tos matrimoniales; todo ello co m p a --'a 
rado con el mediano poder de los de- 
más religiosos, y se verá que ello lia­
ra que recurran a nosotros mucha» 
personas que nos quedarán, agrade­
cidas.

■ II. E s también muy útil convidar 
a  las gentes a  los sermones, coír.i- 
dtas, arengas y  decLm aclones, etcé­
tera, componer odas y  alabanzas en 
honor suyo, dedicarles actos litera­
rios y  festejos, y  sj se  ve  que puede 
dar p rov ecV  ofrecerles comidas J 
agasajarlos de distintos modos.

12. Será muy conveniente tomar a 
nuestro cuidado la reconciliación «le 
los grandes en las riñas y  cnemist ■ 
des que los dividan, pues de este m - 
do entraremos, poco a poco, en co­
nocimiento de sus más íntimos ami­
gos y  secretos y  luego serviremos a 
aquel de los partidos que más en fa­
vor nuestro se presente.

13. Si al servicio del monarca es­
tuviese algún enemigo n extraño de 
nuestra Compañía, hay que procurai 
por nosotros mismos, o m ejor aún. 
por terceros, que se vuclv.-» aliado 
nuestro, empleuiitfo para ello toda 
suerte de promc-as y  regalo ', que 
deben ser recibidos por aquél de ma­
nos de su principe o monarca.

14. Nadie que h ‘ va pertenecido r 
la Compañía- y  qne haya saIi>Io v o ­
luntariamente de ésta, debe ser re­
comendado por ninguno de n n io fo s  
a  ningún príncipe, monarca u hom­
bre granile. E se ente, por más que 
lo disimule, lleva siempre un odio 
inextinguible liaciF’ nosotros.

En fin, procure cada uno busc.ir 
los medios para granjcar>c el cariño 
y  favor de los principales y podero­
sos y de los magistrados de cada po­
blación, p.ara que cuando se ofrezca 
una ocasión a prop««»ito Iwgan cuan­
to puedan con eficacia y  buena fe «n 
beneficio nuestro, aun contra .us p.v 
rieiites. .aliad«-« y  amigos.

{ConUnuñfé,

coiiccmniDiiiiís d[ ciiriíos
Cada «lía vemos con más pura unci-'n 

el criterio de que la Repúhlira se ha he­
cho para unos cuantos amigos. El tV- 
timo botón de muevtra lo tenemos en «I 
Sr. Madariaga, que había hallad«' c' m-'«lo 
de ser no sabemos qué cosa en 
ington, y  no sabemos cuál otra en Mr.- 
drid. Abora. el Sr. Madar'aga ba encon­
trado manera de triplicarse y va de agre­
gado a no sabemos qué otra cosa en 
Ginebra, F,*peramos aumentar aún la 
lista de las compatibilidades del señor 
Madariaga, que si no es socialista me­
rece serlo.
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Cuadro I

Cuadro II

Adina tiene admiradores. Su belleza su­
gestiva, fírme y cada dia más lozana, oo 
ha podido pasar inadvertida en este VdUc 
de lágrimas, donde existen tantos cora­
zones hírvientes de tersura, y  apenas 
abandtmó su vida de mo<li.-ta sensible y 
cloròtica, por la protección del señor de 
la Blancanieve, se desarrolló su cuerpo 
y  lució en sus ojos la alegría del buen 
mantel y  el excelente vestuario, amén de 
otros lujos, empezaron a llorcrle cartas 
iiitlainabies que liabia que coger con pin­
zas para no tostarse los dedos. Pero 
Adma es agradecida y ñel por tempera­
mento, y  no quiso amargar los últimos 
aSos de la existencia de su protector 
con un abandono inesperado. Sin embar­
go, el señor de la Blancanieve quería 
tener un hijo, el hijo de su amur. pa a  ile. 
dicarto su ternura y sus riquezas, y  Adi­
na bajó la cabeza ante esta indicación 
providencial. Y  en efecto, en cuanto el 
señor de la Blancanieve tomó el tren, 
tomó Adina la pluma y  escribió, soli­
citando que la acompañase, a cierto pin­
tor, que si no pinta tan admirablemente 
como Penagos, no le va a la zaga en 
cuanto a guapeza y  hechuras se refiere...

Cuadro III

E l pintor es algo lírico, pero siempre 
práctico, lo cual hace que entre el liris­
mo de sus palabras y  el positivismo de 
sus actos resulte un hombre verdadera­
mente encantador. Adina le confia sus 
ma'; iiitimu-. pensamientos y el pintor la 
consuela por Ío pronto pidiendo entrir m 
su corazón, único sitio donde podrá más 
tarde consolarla con carácter definitivo. 
Adina se ruboriza. Si el pintor conociera 
algún remedio científico, algún invento 
de la f.armai ia modvrn.T, ell.a se lo ag a- 
decerla infinito, le comprarla todos sus 
cuadros... El pintor sonríe. La farmacia 
moderna está a la altura de la antigua 
respecto de la posibilidad de hacer po.si- 
ble lo imposilile... Sin embargo, solicita 
nnrvameiite entrar en el corazón de Adi­
na lleno de esjicranza.

Cuadro IV

Adina se aviene a todo con tal de ha­
cer feliz al señor de Blancanieve, y  el 
pintor entra en ‘ u coiazón y en otras 
habitaciones de la casa, en las cuales se

. *• -

£1 señor de la Blancanieve, ui] anciano 
respetable y profundamente piadoso, con­
versa COQ su protegida, ¡a bellísima Adi­
na, acerca de la soledad en que viven. 
Es preciso que un hijo alegre su hogar, 
monótono y  triste; pero, ¡ay!, la natu­
raleza lis  niega tan legítimos goces. 
Adina y  su protector se aman lealmente 
y, sin embargo, su amor no fructifica, 
es un amor estéril que se extinguirá co- 
mo el sol sobre un yermo. El señor 
de la Blancanieve tiene una idea porten, 
tosa; hacer una peregrinación a cierto 
santuario célebre en la historia del mi­
lagro. El cielo no desoirá los votos de 
este protector infeliz y generoso, y  AdU 
na tendrá el hijo que desea. Y  abrazan­
do tiernamente a su protector, parte el 
señor de la Blancanieve para el famoso 
santuario una templada mañana de agos­
to, mientras la bellísima Adina sueña 
ya con las nubles delicias maternales y 
se v(f inclinada sobre una cuna en la 
cual duerme el fruto... del milagro.

instala cómodamente 
hasta ver si encuen­
tra el remedio más o 
menos científico que 
Adina necesita; pero 
la bella dama, mujer 
al fin, se enamora del 
pintor y, al enamo­
rarse, le revela la 
existencia de un pro­
ducto farmacéutico de 
infalibles resultados: 
el amor. Y  el amor 
Ies ilusiona durante- 
las cinco o seis se­
manas que dura la 
peregrinación del se­
ñor de la Blancanie- 
ve al santuario fa­
moso.

Adina comjenza ya 
a confiar en el viaje 
de 8t{ protector. ¡Que 
lástima! Si a su pro­
tector se le hubiera 
ocurrido esta idea un 
año antes, ¿quién sa­
be?... Todavía se ha­
cen milagros...

— ; Tqdos, todos, todos!...

Cuadro V
Y  hubieran seguido 

asi toda la vida si 
uua mañana no se 
hubiera presentado de 
improviso el señor de 
la B l a n c a n i e v e ,  a 
quien el deseo de dar 
una sorpresa a su protegida le dispensa­
ba de no haber anunciado el regreso. 
Adina le recibe con lo« brazos abiertos, 
un poco temblorosa: la emoción, sin 
duda. Pero Adina es mujer afortunada, 
y  a las pasadas horas de amor sigue 
esa tranquilidad del peligro conjurado 
y seguirán luego los goces maternales 
juntos con otros goces de orden econó­
mico. Aquel pintor merecía una estatua.

io d e lo  d n i i t u d

Cuadro VI
El señor de la Blancanieve mira a su 

mujer con un gesto interrogador, su 
eterno gesto de padre dudoso.

— ¿Qué?
Adiiia baja ios ojos y  se pone encar­

nada. El protector los alza al cielo.
— ¿Será posible?
Adina no contesta, no puede conlcslar; 

la emoción la embarga. Ks feliz con e 
contento de haber respondido a los de­
seos del señor de la Blancanú-v,', y esta 
felicidad la confunde de un modo extra­
ordinario. Al fin balbucea:

— Si.... •̂a estás complacido.
— ;Ya sabía yo que esta peregrinación 

realizaría nuestros sueños!

7 (̂ rtiamfü ./Iiiiado

Un concurso inÉdito
Salavcrría, que hasta aquí se dedicó 

a la cria de percebes, nos asegura muy 
serio que “ la almeja ibérica .'•e ha ce­
rrado"

Para convencerle de que no, propone­
mos que se celebre el único concurso 
que no<! falta. El de ■ '̂ fiss .\’tncja 
Ahicrta".'

Porque nos parece que S.ilaverría en­
tiende muy ¡loco de a'mcjas. El carde­
nal Segura sabe más de esas cosas.

— .^cércate a la rejilla.
— Me acuso, padre Lodones, 
de que tengo relaciones 
con un chioo de Sevilla.
— Si ansias el matrimemio, 
no temas, que no es pecado; 
pero, niña, ten cuidado, 
que,, a veces, tienta el denvinio. 
;L c  has dicho guapo?

— Jamás.
—Y a .sabes (jue eso e.stá feo...
— :.\y. padre, cuantia lo veo, 
carta vez me gusta más]
— Si de gustarte no pasa, 
es un simple pecadillo.
; Habláis ?

— En el descansillo 
dv la escalera <le casa.
■ ’̂o, padre, estoy a su lado.
— ¿Y  liay luz?

— Sólo así, así... 
medio a oscuras...

— ;.\v, de mil 
r v  seguro que has pecado.
— No, señor.

— Mas. la escalera... 
— ;P  r  estas!

— Perfectamente.
— N> me Iva bcs.arto en la frente... 
una sola vez sk,tiiera.
—  \si me gu.<ta, hija mía. 
sigue la viiitMl en pos 
y reza, devota, dos
0 tres ?aj\-ea cada día.
íNo Iw visto otm c.T-so igtial ; 
tener .así la ocasión 
y no darle tentación 
«lc_ser escl.ava tic! nwl.í
1 Ó desdo civámlo, cristiana, 
sostienes Las roLoci'nes?...
Dintelo.-.

— Padre I..orL-mes...
¡Desiie aj-cr por la nuñ.uia!

•*
i

íftoquéM
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Lalejidadellacoffiil
Villaoorral es un pintoresco pueble- 

cilio enclavado en U. sierra de Gata. 
Adem ás del aire puro y  vivificador, 
amén del deKcie&o olor a  tomillo, ro ­
mero y mejorana que por sus contor-
S«”  Jpira. t :
característica maraviHosa: todas las 
muchachas son bonitas. ^

E n VillacorrcJ hay, ademas, el m 
dispensable riachuelo con su buena 
c u a ^  de agua, la  erm ita dle ng^or, 
enclavada a  las afueras del pueblo, 
r S o  lado del río, y la  inevitable

‘̂" S j í n d a  que. p'or cierto, no trata 
de brujas ni de aquelanres, m habla 
de palacios encantados con pr»«'«* 
tas rubias y  gusanos 
ie>-cnda de Villc-corral es mas sus

^ i r é n  el pueblo U  costumbre de 
celebrar U  noche d e  San Juan « icen- 
diendo las clásicas hogueras. ^
m ozos pasan la  noche danzando ale­
gremente cabe las rojas 
L n d o  cemeiones populares. Y  luego, 
a l amanecer, cuando los esto m ap . 
están repletos de vino y los p ech ^  
p ^ ñ adoV d e deseo, m ozos y  mozas «  
S i g e n  a  la ermita, cruzando el no. 

L a  leyenda do VUlacorral empieza

*^En el riachuelo hay, a  guisa de 
puente, una hilera de 
dos constantem ente laminados^ por 
US aguas y, como consecuencia de 
esto  escurridizos com o si los hubie 
r ln  ’frotado con jabón. Por ese puen­
te han 4 e  cruzar, sin quitarse los z> 
patos de afilados tacones,
L ite ra s  del pueblo; la
la otra orilla sin escurrir^  es, según
la  le>-en(te. casta y pura. L a  que, por
el contrario, tiene la  desgracia de dar
un resbalón, es señal
que en su vida de soltera ha come-
tido algún vituperable desliz.

• y  es de ver cómo cruzan las mo- 
xas por el puente de gn jjarrw  a b o ­
cadas por la pasada n « h e  y  temblan 
d o  de miedo por si se les va un p i^ ... 
U s  que salen triunfantes 
ba son recibidas por los m ozos con 
-Dirusos y  vítores; las que no guar­
dan bien el equilibrio son objeto dei 
escarnio y  de la rechifla

Y o  estuve unos cuantos ®
Villacorral y tuve ocasión de p r « ^ *  
ciar el pas« de las mozas por el es­
curridizo puente.

Había en el pueblo un ama de cura, 
solterona, con sus cuarenta corrido^s, 
que abominaba de lo_s hombres y 
iactaba de halier despreciado a_má- 
de cien. Había también un sacristán 
tremcndamKiite afeminad.), que va­
nagloriaba de despreciar a las muje­
res V pregonaba satisfecho que el e 
Z  ’ vida hsbía pensado en Otra cosa 
que en tocar a misa. Am a y sacnsta.i 
CTan solteros; ni una ni otro querían 
nada con el otro sexo. ,

Estos dos tipos asistieron el am  
d,- referencia) a las clásicas hogueras 
de San Juan. Am bos se divirtieron a

su modo ; ella 
’entre las m o­
zas de su pre­
d i l e c c i ó n ,  él 
entre los más 
tiernoa y  ru­
bicundos man­
cebos del pue­
blo.

Y  l l e g ó  el 
a  m a n  e c'è r , 
apuntó el nue­
vo día y, con 
él, llegó el mo­
mento de ren­
dir el anual til- 
bubo a  la Ve- 
yenda de V i- 
llacorral.

L os m o z o s  
s e iíistalaron 
en ambas o ri­
llas del am>- 
yuelo. Las mo­
ras, jadeantes 
y  ruborosas, se 
preparan a ha 
cer equilibrios 
sobre los mal­
ditos guijarros 
para q u e  n o  
cupieran dudas 
sobre su castidad-

Pasó la pnm era y ... resbaló; igual 
aconteció a  la  segunda, a  la tercera 
y  a la cuarta... E l pitorreo iba “ in 
crescendo” . ¡O h, la virginal purczi 
de las mozas de Villacorral!

Cuando aún no había pasa<io sin 
resbalar ninguna moza, le tocó el tur­
no al ama del cura. D e los doce gui­
jarros que pisó la  recalcitrante solte­
ra, resbaló en diez. L a  rechifla fue 
indescriptible.

Poro aún me quedaba algo m ás pin 
topesco que ver ¡E l  paso deí sacris­
tán!

Entre la geneiaJ chacota, y detrá< 
de d.os moras que por casualidad n > 
hablan resbalado, e! afeminado “ sa- 
cris”  puso el pie en e l primer guija­
rro.

U n resbaJón tremendo, definitivo, 
inició la serie de tropiezos y  de w r-  
cajadas. E l buen sacnstán, pálido, 
tembloroso, resbaló en lo.s doce gui­
jarros de que so componía el puente- 
cilio.

Y  cuando el sacristán llegó a la 
otra orilla, yo, desde la  opuesta, salj 
corriendo en dtreccíóii del pueblo, 
dispuesto a abandonarle aquel mismo 
día, pues e l endemoniado sacristán ‘ C 
había pasado la  noche dirigiéndome 
miradas inoetid'iarias...

El cwo.— ¡Nada de velas, que se consumen <Btúpidani«tc! 
que >'sle la vda, en dinet»!

Obispos y jesuítas
La expubiórt de los jesuítas do E^iaña, 

dictada por Carlos III, mereció la aproba­
ción y el aplauso de varios obispos.

He aquí algmos de aqudlos juicios, ^ a  
lectura reoocnendamos afara a los minis- 
trre del GoUe)mo pfowstanal, imctivoe en 
asunto de tan apremiante ju^ida:

“ Por la paz de la Iglesia, pw el bien de 
la República, por la tranquilidad de los 
puebles, por la felicidad del Estado y por 
la seguridad de la paeciosa v,ida de las sa- 
grajdas personos de los soberanos, juzgo que 
se halla Carlos III en la obligación y el 
caso precisa de P^*r a  la Santa Sede la 
extinción y  abolición total de los jesuítas. 
<n.ienes han incurrido o i la mta de infamia 
públra a causa de sus desórdenes continua­
dos.— El atsobispo de '¿ar^goaa.''

"Protestando ante d  Rey y  ante Dios, 
cuya imagen crucificada tengo a la vista, 
rtJ decir cosa que no jsagare wdadera y 
oliiar sin pasión alguna, como próximo por 
nds años a  ongiarecer en d  tribunal divi 
no, envío mil verts gracias a mi soberano 
por el extrañamiento de los jesuítas, a fin 
(ie lograr la tranquilidad de W  pueblos y 
vasallos, la conservación de la pureza de la 
fe. piedad y  religión pues a todas estas fe­
licidades se cqi nen las ideas y políticas de 
los cxpulsos.— El oWí/’o de Mondoñedo."

“ Lluro inmortal de Carlos III ser.̂  m  los 
\'cnidcros siglos la expulsión de los jcstií- 
Us, <bra resenada por Dios al espíritu de 
dicl» gran rey. como la expulsión de lo» 
moros a sus augustus antciwsados.—El obii- 
/■ O de Zatní'ro.”

"E l jesuitismo es una institixióit que pa­
rtee sc)U) enderezada a extirpar la doctrúia 
rvangclka, destruir el cpi)vcop.a<k\ deslro- 
ii.ir a los reyes y rlominar el muixl.), aun a 
costa de abandeñar la fe divina y Initna- 
11?.— El oliis/<o de Sfoorbe.”

“ A\m prescindiendo de los motivos reser­
vados, la notnria mala doctrina y c o n s ta  
(le los jesuítas, y la evidencia <le ser inco- 
rregibL-s, dan publicáis «mficictnics causas 
p-vra el extnuiamicnto.— hl olnst'o rfr Bor- 
rrlorto."

VUngo fAcriiIgo

Reuma-Artritíjmo-Catarros
Cura ideal de aire y  reposo

Termas Pallares
Informes, dirigirse directamente: 

T E R M A S P A L L A R E S .— A LH AM A 
D E  AR AG O N
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No puede ser, pero...
La s  <ùsas iju t ccurririan en Bs- 

pcAa si t'oitñtra W cardenal Sa-
Ijurû.

Diría la Prensa:
“ El Gobierno, de acuerdo con el 

Paraanento, ha resuelto que el car­
denal Segura vuelva provisional­
mente a la silla primada de Tole­
do hasta tanto que se resuelva la 
situación ro igiosa dentro de la ley 
de la República."

Una exclamación unánime daría 
a entender que España se horrori­
zaba.

"E l Debate" escribiría:
“ Se ha impuesto la sensatez en 

el Gobierno. Siga por ese camino, 
y Dios se lo premiará."

Los canónigos de Toledo, que 
ahora pueden tomar su café tran­
quilos, se tirarían de los pelos y 
exclamarían indignados:

"Si, al menos, tuviéramos la 
suerte de podemos retirar también 
nosotros, con todo el suodo, como 
los militares...”

Los vasconavarros de la derecha 
"trabucaire" empezarían, a sacai 
sus pendones, su artillería de mon­
taña y  esas escuadrillas de aviones 
que les han comprado los aristó­
cratas de lia frontera, según ciertas 
reíercnoias de los tartaxines de la 
información clerical; y D. Juan se 
haría las uñas en Fonitainebleau, 
por si era prociso representar otr.T 
vez "dignamente” a la famíia al 
frente de los destinos españoles. 
Por su parte, lo primero que ha­
ría el cardenal sería volver a Gua- 
da'ajara para tener el gusto de sa­
lir esta vez del hotel por su pro­
pia veduntad.

Los diarios republicanos impe- 
zaxian a hacerle la vida imposib'o 
al recién llegado. El que meaos, le 
llamaría analfabeto. Y  el que más... 
ya pueden ustedes figurársoo.

En la primera pastoral volvería 
a meterse Segura con la Repúbli­
ca, y el Gobierno, ni tan corto ni 
tan perezoso como ea otras cues­
tiones, le vn'vcria a echar. Pero ya 
en conducción ordinaria por carre­
tera,

Y  "E l Debate” gritaría: “ ¡Kl 
Gobierno ha perdido la cabeza!", 
cuando eso significaría rccobrarln.

Y  los canónigos de Toledo vo'- 
verían a frotarse la-s manos d!e gus­
to y añadirían a su café de todas 
las tardes una copa de buen bene­
dictino.

Y  los vasconavarros de la dere­
cha "trabucaire” enfundarían de 
nuevo sus pendones, desharían, pa­
ra venderlas como hierro viejo. su.s 
pieza-s de artillería y les dirían a 
los aristócrata.s de Ka frontera que

E l cura rural.— ¡Y  eso que El (fijo que todos sériâmes iguales 1

en vez die escuadrillas de aviones 
les enviaran algún dinero y un mé 
todo rapidísimo para aprender el 
francés.

En bien de unos y de otros y de 
él mismo, es mejor que se quede 
en donde está.

.^rliiro ?Horí

La clerocracia y los 
"Evangelios chicos"

El diputado y  el actor
Entra «i el L>-ón (fOr-un dqwtaxki so- 

cialbta de los nue\'os, y se acuxa a una 
mesa qnc lodeBti varios actores, a «Jo de 
!uf ctoiles ow oe.

La fom-ersacióo se generaliza, y de pron­
to el diput.-ido socialista pregunta a uno de 
los contertulios:

•—¿Y Lt Fulana? (.-\qiii el i¥>mbre de 
cierta tiple, popular para el público de M-tr- 
til..) ¿Qué vkla lleva al»’ra?... ¿Usted sabe 
si está en Madrid?

— Si, .«iefior; cu MaJrkI está—contesta el 
interrogado.

— ¿V  dónde rive?
— Oülc de... T a l número.., tantfjs.
F.l diputado saca p.tpel y l.ipiz, y escribe. 

Frttoncc.s d  informador le interrumpe:
•—Señor, es mi mujer.
El diputado. miriUKUile o n gr.tn tranqui- 

liitad, C(inlc-sti:
— [Tonvtl Pues jKxlía ushxl Itaberme d.tdo 

sil tarjeta,

El Diablo a los suyos quiere.
Bienes de campana, dálos Dios y el 

Diablo los derrama.
Bienes de campana, si florecen no 

granan.
Al fraile, como te faz, faile.
Abad y gorrión, mala.s aves son.
Las monjas en primavera, uno dent.'o 

y  otro fuera.
Dios le guarde ile delantera de viuda, 

y  de la trasera de mula, y de lado de 
carro, y  del fraile de todos cuatro.

Abad muy cerrero, no le traigas a tu 
otero.

“ Dóminus proviilebit", decía el cura, y 
arr.-vstrábale la mula.

Monjas, frailes y p... pajes, todos 
vienen de grandes linajes.

A  fraile pedidor, cristiano negador.
El Diablo es el cura, que hace pani 

en clausura.
Monja para parlar, fraile para nego­

ciar, jamás se vido tal par,
Beatas con devoción: las tocas largas 

y el c... ladrón.
El cura de Ctiifaracillo, primero fué 

toro, después, novillo. (Y  explica Co­
rreas: “ Era toro en pretender los amo­
res de una moza, y un hermano de ella 
lo cogió y lo castró".')

Abad sin manceba, arado sin mancera.

?ray £iU<> À
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lü i i t s io s  precios oos sobes 
que estpq Ileqando a las subes

Subieron las patatas... Y  chitón.
H a subido el aceite... Y  punto en boca. 
Se anuncia la subida del pan.,. Y  a la 

otra puerta.
¡Estupando! Nadie se mueve, nadie 

chista... Diriase que los vecinos de Ma­
drid tienen todos cuenta corrivnte en i.l 
Banco de España.

Antes, apenas se anunciaba la subida 
de algo, todos los periódicos ponían el 
grito en el cielo. La Casa del Pueblo 
organizaba campañas "pro subsistencias . 
Cordero tiraba de repertorio y no dejaba 
panadero con cabeza. Saborit atiplaba_ el 
tono y  ponía verdes a los intermediarios. 
Lucio Martínez se subía a la parra—-y de 
allí viene sus conocimientos agrarios—  
y  aquello era para escalofriarse..._ _

Un mitin, dos mítines, tres miiíncs... 
A  los pocos días, la manifestación de 
rigor... Se apedreaban las tahonas... Car. 
gaban los guardias... Venia la interpela­
ción en el Congreso... ¡Y  bajaba el panl 
¿No había de bajar?..ilnfaliblel

Pero, ¡ahora! i Qué le importa a la 
Casa del Pueblo la carestía, teniendo pr^ 
blemas tan interesantes, com o' el de_ >a 
sindicación? ¿Quién se mete en harina, 
habiendo, como hay, consorcio del pan? 
¿A qué mezclarse en estos asuntos, que 
son propios de los Comités paritarios?

¿Suben las patatas? iQu? suban! ¿ S ^ e  
el aceite? Bueno... ¿Sube el pan? _Tal 
día hizo un año... Cordero ha de asistir 
al Congreso: para eso es jefe de la mi­
noría... Saborit no puede faltar al Ayun­
tamiento: para eso es alcalde consorte... 
Los diarios de cámara no pueden oppar 
sus columnas en materia de subsisten­
cias: para eso han de llenarlas con las 
sesiones de Cortes, y  les falta espacio.

¿Que entre unas cosas y  otras cunde 
el descontento público? Y a  se gu ard ia  
e l  descontento... Con.decirle que es de­
rrotista”. asunto terminado... ¿Hay vis­
ta O no? ¡Entonces!....

¿Por  qué, por qué 
será todo esto?

¿por qué continúa . existiendo en la 
España republicana el costoso cargo de 
patriarca de las Indias, tan absurdaiwn- 
tc anacrónico en un país que no t'ene 
Indias patriarquizables? ¿Será porque el 
poseedor del enchufe fué patriarquizado 
por el patriarquizador cardenal Segura, 
su gran amigo?

— ¿P 'T  qué ocurre que los “ soctoii - 
tos", ayer deffensores del consorcio de 
la came y del otm del pan, quieran huv 
apoderarse de la fabricación paniega en 
Madrid? ¿Será parque el ex laborioso 
EX obrero ex panadero señor “ Ferroni", 
gran acaparador de cargos, quiere que 
su colega Henche siga sus huellas de es­
calatorres enchufista?

— ¿Por qué se call.a que hace pocos 
días la Telefónica resolvió añad'r bas­
tantes miles de pesetas a los sucu'cnf s 
miles de pesetas que allí cobran algu-os 
de sus altos empleados no téciilc^ ŝ? 
¿Será porque estamos eii época de au - 
teridades?

— ¿Por qué viene tan blanda la Preii-

sa respecto a las respon­
sabilidades de la Dicta­
dura? ¿Será porque Be- 
renguer tiene mano de 
santo para crearse ami­
gos bondadosos?

— ¿ Por qué no dice 
alguien, autorizadamen­
te, que pinclian en hue­
so los patriotas diputa­
dos que quieren subir 
las dietas a 1.500 pese- 
tillas? ¿Será porque los 
camayadas " sociolistos 
tienen aún pocos enchu­
fes en este mundo peca­
dor?

_¿Por qué no se dice
que los ministriles de la 
Dictadura deben devolver 
las 40,000 del ala que co­
braron ilegalmente? ¿Se­
rá por obra del mismo 
espíritu republicano, que 
parmitió a cati toüoa 
ellos escaparse con sus 
millones?

— ;Por qué se ha echa­
do tieira sobre las re­
velaciones d e l  "Fece 
sobre e l  pistolerismo?
¿Será por la misma causa que permite 
a Martínez Anido no presentarse cuan­
do le llamó el ministro de la Guerra?

— /Por qué ha sidd e! morárquieo 
Ossorío, no una de. las fieras corruj ias 
con acta repubKcana o scciahsia. quien 
lamentó en las Cortes que si^iesen mu 
procesar a  ios delincuentes de la Dic­
tadura? ¿Será porque todc* somrs re- 
pubücanísrmos, pero la capa no aparcie 
a la hora de la verdad? . ,

_-por qué ocupan las cumbres de la
Justicia los Medina. Elola, Abarrátegui, 
etcétera, etc., etc., etc., etc^ etc., que 
fueron secuaces de la Dictadura borbó­
nica? ¿Será porque el seráfico  ̂Fernando 
de los Ríos cree, como Besteiro. que la 
Dictadura merecía ser ayudada y  ser-

'̂ ‘^ j P o r  qué la República de Maura, 
Galarza y Largo Caballero piensa de los 
derechos personales igual que pensaba a 
Monarquía de Maura (padre), Cierva y 
Espíritu Santo? ¿Será porque Berengucr 
y Mola eran también republicanos del 
Corazón de Jesús? ,

— •Por qué tienen automóvil oficial 
hasta los chuchos de las dependencias 
ministeriales? ¿Será porque aun no ep  
tán repuestos algunos de la sorpresa uc 
verse convertidos en personajes?

_;P ot qué los rcpub'icanos tenemu
tan presente aquella escoba de la célcti . 
caricatura electoral de Bagaría, ¿sera 
por...? Sí, puede que sea por eso; pero 
también es porque lo de la barredura 
en pelo nos resultó tomadura del Idem. 
Todo se ha transformado por el bonito 
sistema del cura que en Cuaresma de­
cía; “ Pavo, hágotc besugo," Pero n.̂ . 
no mentemos los besii-r ';- P-s el pez ra- 
grado de nuestra República.

Q H  A R G U H E n T D  G R A C I O S O
Entre ios telegramas recibid'.' por d- n 

Niceio contra la posible, ¡n-ru no pro­
bable expulsión de frai’e-, hay uu ) 
muy gracioso,

Dice que debe conservars • a los frai­
les para que no disminuya el aumento 
de la población española.

Y  lo firman un montón de señoras, 
¡Las hay ingenua.', señoic-. fraiiesl

Don /«aeterie.— No pué ser, maestro AurioU Por mucho 
que me diga usted, roe está ancha.

i i i s  m  M i i i i í n i i i
No conocemos situación momentánea 

más difícil que la del gobernador de 
Sevilla, señor Bastos,

Como ustedes saben, ha presentado la 
dimisión al ministro.

Veinte mil sevillanos le piden que te 
quede.

Veinte mil sevillanos le piden que s-r 
vaya.

N o intentamos abrumar la conciencia 
del ministro, empeño demasiado difícil; 
per* la verdad...

Si ahorg que se dice llegada la hora 
del reparto, un día lo» sevillanos se re­
parten a su gobernador, ¡cuán Rrave 
no será entonces la responsabilidad del 
ministro!

•
El lunes, en un tranvía de la Fuente- 

cilla le quitaron a  un Imotipista de nues­
tros talleres la cartera con cien pesetas.

¡Esos carteristas!...
¿Por que. en vez d? quilárse'a a un 

trabajador, no se la han quitado a cual­
quiera de loa ministros?

•
“ El Socialista" se escandaliza p'irque 

unos comunistas recorren la provincia 
de Toledo soliviantando a aquellos cam­
pesinos con propagandas irrealizables.^

¡Ciclos!... ¿Qué dirán esos comunis­
tas?

Porque durante el período electoral los 
socialistas soliviantaron a los campesino» 
toledano» prometiéndoles que, en cuanto 
la» elecciones se verificasen, le» reparti­
rían las tierras v 1--. • cabezas de ganado 
V g r a n '" , ( 'nn -'!-.-*''  Ir i. ...

El martes, im . dónde, ciertas cosa • 
con asombro escuché...

"Más de cincuenta v c c c . . Don Ni-
(ceto...

Con ilu'iüii... ¡Muy bicnl"
I.r,-, que la. r, de la vida

mí asombro calculad...
|Má.: de cincuenta veces (¡caracoles!)

Don Niccto, ,1 'II cdadl 
Supe después que liahlaban de razone» 

que algún mini'tro dió 
para dejar el cargo... ¡Vay.a. vaya! 

¡Vaya el linmbre c^ndiu-l
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Pasillos OGI GODorosD
Miguel Maura y  José Ortega y  Gassct.
— Créalo usted. Pepe. £11 el arte de 

gobernar no debe ponerse fíluaofía. £1 
arte de gobernar eg como el del toreo.

— No comprendo...
— Pues es clarísimo. Viene el toro, se 

iuita usted... No se qoita u>ted, le qui a 
i  usted el toro.

Unamuno y  don Carlos Blanco.
— No sé, don Mifpel... Como dice 

Ossorio, bay dos políticas: la republica­
na y la de buena fe.

— Ninguna es la suya.

Samblancat y Sediles.
— ¿Has oído lo que dicen ésos, An­

gel? Que Albornoz ha comido hoy con 
el ingeniero diputado Oreja.

— Albornoz come ya en todas partes.

Emiliano Iglesias y Abilío Calderón, 
— Si, amigo Iglesias, sí. Y o  soy un 

hombre “ dízno", y  lo iiiUmo que a otros 
conservadores, no me pesa haber sido 
ministro con don Alfonso.

— Pero a don Alfonso si le pesará ha­
ber tenido tales, ministros.

Galarza y  Salazar Alonso.
— ¿Has leído “ El Li ber al Angel i t o?  

¡Magnifico articulo! Pide a los sindka- 
iistas que sean cuerdos.

— Y  si no soti Cuerdos, serán “ cuer­
das".

— I Qué má*. quisii Ese C'hra

J U  D I C A T U R A
Convocadas 60 piara'. Textos v  pre­
paración en el " I N S T I T U T O  
R EU S". P R E C IA D O S , 23 y P U E R ­
T A  D E L  SO L, 13. Regalamos pros­

pectos.

r \í'.iiw'i iW color preliere osleil?
Maura chico,—Yo, el rojo sangre.
Don Presidente.— El ookr tórtola cándi­

do y el aiat] purísima.
Gofersa.—El de mis hercú'eos ginrdias 

de asalto.
Nicoláu.~E\ lila sifa'do. (Subido en una 

cartera.)
Largo Caballero.— Amorillo, sí; amari­

llo, no.
Ara^istain.—En las eficacias colorbtas 

octtviene distínguir lo subjetivamente <bje- 
tivo de lo objetivamente subjetivo. Pero 
antes analizaremos un capitulo de Engeis 
que...

Segura.— El de la bilis apostólxa.
Et obispo Mugico.— ¿A mi? ¡El de los

un exvoto veten -— Esta cru* 
nano.

— Su mujer es lo que n:6 lia debido traer 
el animal.

(D e La Camftna de Gracia.)

pelás las mil pesetas, y  al otro, ade­
más de darle el sueldo de teniente ge­
neral, le damos un castillo pa que viv.i 
y  se lo pagamos tóo.

Pildain y  Basilio Alvarez.
— Todos estos hombres lerr.bles que 

desde la oposición se meten con los mo­
nopolios, cuando alcanzan el Poder se 
meten en los monopolios.

Dos diputados socialistas que se ape­
llidan Alonso.

— Oye... Mira este periódico. Dice que 
Besteiro es “ecletíco". ¿Tú sabes lo 
que quiere decir "ecletico"?

— ;“ Ec!etico” l,,. ¡‘■ Eclctico"l... ¡.\h, 
hombre, sí!... Quiere decir que es muy 
vivo de genio; que se dispara... Que es 
"tletrico".

El vampiro de Düs se ldor f  
y el vampi ro de Annual

Nóvoa Santos y  .Manolo Hilario 
Ayuso.

— Oiga usted. Ayuso... ¿Quién es esc 
diputado que acaban de presentarme v 
que se llama Alvarez Angulo? Me ha 
dicho que es escritor; pero yo no re­
cuerdo...

— Sí, hoítibre: es autor de un "Trata­
do de juego de pelota”.

Companys y Ramón Franco.
— ¿Has' oído, Ramón, lo que decía 

Cordero? Que es ab'urdo creer que vaya 
a dejar a los socialistas p.ira pas.arse al 
partido republicano radical.

— Tiene r.izón. Cordero no ha sido 
nunca republicano ni radical.

Remigio Cabello y  ?em-indet Quer. 
— Oye. Remigio, eM diputado por T a­

rragona que se llama Berengucr no es 
el general, ¿verdad?

Fernández Florea hace un largo artículo 
en A  B C  elogiando "la terrible veduptuo- 
sidad sádica” del vampiro de Du»:ld«<, y 
envidiando al pueblo en que nadó.

¿Por qué esa envidia?
; Es que en España no te­

nemos a! v-atnpiro de An- 
nuaJ ?

El vampiro de Düssel­
dorf. a lo largo de toda su 
carrera, sólo ocasionó trdr.- 
ta victimss.

El vamiMTO de AnrwaJ. 
que en su carrera. 110 más 
larga en el tiempo, «ivo 
nK»:ltos días de la misma 
terrible voluptuosidad sádi­
ca, en un soto día ocaskmó 
ti.Rjo víetinuis.

Qm toda seriedad protes- 
t.-unr« de que tm español, 
por reacciorwrio que ^ sea,
<lg''e al p.iís que produjo 
al v.nnpiro de Dusseldorf, 
o lv id a iH lr  la gloria de Italx r 
nactdt) en el piis que p er- 
da en conserva, con todos 
los hinom- que lo corre.'- 
ponden. al vami lrn d :  .-\n- 
mkil.

X- s f<- figura, como dice 
d.p Ab'ilio Ca'dcrón. q-.ic 
ese mixio de idvtdar l.r 
frandez.-! .njena jKiru i l -  
glar las insigii'ficaiici.i-- ex­
trañas es ima nueva íomi.i 

de tlolito ipie debiera ar- 
ticu'arse-

diablos encendid’JS, y, ;ayl, el de mis dul­
ces ovejas místicas!

E l P. Eijo.—Y o soy nominativo, ¿sabe? 
Quiero decir, del color de la nómina. En 
Vizcaya pnfcií el color bizka-'tarra: h>y. 
el tricolor; mañana... dependerá de la raja 
que saquemos de la República.

Rula Trillo.-—;Q iii c o l o r  prefiero? 
i Pnan! ¿ Y  lo' preguntan usteles' toda­
vía ?

Signor Ferroni.— Bl de la blusa que usé 
cuando trabajaba.

Ortega y Cosset (D. Filósofo).— El arco 
iris. Soy preciosista al ;ervicio de Ja Re­
pública. Y  ¡bastai

El nuncio.— A  nosotros, señor, ir s  lo di­
cen los Evangelios ; el c(^r de los cama­
leones.

Clarita Campoomor.—-El ccsttrario del que 
prefiere la Kent.

Victoria Kent.— El contrario del que diga 
Oarita,

Besteiro.— Según. Ahora me gusta el co- 
Icjr rcptAlicano. Antes... Pero el pasado no 
tiene imp.Ttancia csi nuestro partido.

Prieto.— i OK dioses I El color dd éxito.
Bassa Medina.—Vc^ a reunir la mino- 

ria para saber qúé puedo contestar.
Lerroux.— ¡Hcñhbrc! E s j no se p r o n ­

ta, Acabo de presidir un concur.so de íe- 
fioritas para elegir una “ M'ss República”. 
¡Y  había cada “ maillot” !

Pedro Rico.— ¿ Qué 
Sab̂ rit?

les ha resp.iodido

LA S A M IST A D E S D E L  PR ESID EN TE
— Dios dijo: “ PoriU'nvi pora que te perdonen". No»‘tn>s 

perdonamos sicnii>rc. señor frcbúlvnie. Hay que ilvidarb 
todo.

- Si, todre. sí. Tan así lo evoomos mis O’ inpañcros dt 
(kdnonvo y yo, que .v.v no® hemos olvidado de que conti- 
mi:ui ustedes cji Iv-paña IwicieiRlo lo que quieren
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la leliBìón al aliaiia ile 
la [D ii
"reación del Universo según las Sagra­
das Escrituras.— Errores evidentes que 
demuestran que la Biblia no _fué escrita 
por inspiración, de Dios.— Insignificancia 
palpable de nuestro mundo, d  cual nO es 
más que uno de los infinitos millones de 

mundos.

Copiamos literalmente cómo la Biblia, 
o sean las Sagradas Escritoras cristianas, 
refieren la • creación del Universo. Las pa­
labras son las mismas usadas por el reve­
rendo padre Scio en su tradtiociótv al cas­
tellano do didias Sagradas Escritoras, 
traducción aprobada y  reoemendada pof.oi 
Papa Pío V I  y que es la únka admitida 
•como buena por los sacerdotes de la Igle­
sia católica apostólica romana de España.

Ca/ñlvlo I.— i. En ej priiKip» creó Dios 
el cido y la tierra.

2. Y  la tierra «stoba desnuda y  vacía, y 
las timeblas estaban sobre la haz del abis­
mo: y  e! espíritu de Dios era llevado sobre 
las aguas.

3. Y  dijo Dios: Sea hecha la luz. Y  fué 
hecha la hiz.

4. Y  vió la luz, que era buena Y  se­
paró a la luz de las tinieWas.

5. Y  llamó a la luz día y  a las timeblas 
rwche: y fúé la tarde y la mañana un día.

6. Dijo tairibi« Dios: Sea hecho d
mamento ed tnndio ifc las aguas : y divididas 
aguas de aguas. . . . .

7. E  hizo Dios el firmamento, y dtvid.o 
las aguas que estaban debajo dd firmamen­
to de aquellas que estaban sobre el firma­
mento. Y  fué hecho asL

8. Y  llamó Dios al firmamento ciclo: y 
fué la tarde y la mañana el día segiaido.

p. Dijo también D te :  Júntense las aguas 
que están debajo del cido «i un lugar y 
descúbrase la seca. Y  fué hecho asL 

ip. Y  llamó Dios a la seca, tíeirr  ̂ y  a 
la5 congregaciones de las aguas llamó ma­
res. Y  vió Drts que « a  bueno.

ir. Y  dijo: Produzca la tierra hjetba 
verde, y  que hace simiente, y árbol <ie_ fruta 
que dé fruto seĝ ún su género, cuya simien­
te esté en el 'mismo scijre la tierra. Y  fué 
hedn asi.

12. Y  produjo la tierra hierba verde, y
que hace simiente según su gé<«ro, y árt>H 
que da fruto, y  que cada uno tiene su S'* 
núente según su especie. Y  vió Dios que 
era bueno. _ ,,

13. Y  fue la tarde y la mañana el día
tercero. , ,

14. Dijo también Dios: Sean hedías 
lumbreras «n el firmamento del cielo, y 
.«separen el día y  la noche, y  sean para sc- 
ñalc-s, y tiempos, y  días, y años.

15. Para que luzcan en el firmaniCTto del 
cielo y alumbren Ja tierrra. Y  fué hecho 
así.

l 5. E  lúzo Dios das grandes lu^rcras 1 
la Ranbrcra mayor para que presidiese al 
día. y la lumbrera menor para que presi­
diese a la noche: y  las estrellas.

17. Y  púsolas en el firmamento del cielo 
para que luciesen sobre la tierra.

18. Y  para que presidiesen al día y ® 
la noche y separasen la luz y las tinieblas. 
Y  vió Dios que era bueno.

19. Y  fué la tarde y la mañaia del día
cuarto. ,

20. Dijo también Dios: Produzcan la*
aguas reptil de ánima viviente, y ave r.sie 
vijole sobre la tierra debajo del firmamento 
del cielo. . , , „

21. Y  crió Dios las grandes ballenas y

tn ii ánima que vvn 7 «  mueve, que P«- 
.lujeron las aguas según especies, y ^ a  
a\-e que vuela según su género. Y  vio Dios 
que era bueno. ,,

S2 Y  las beixlijo diciendo: Creced y 
multiplicaos, y  henchid las aguas del marj 
y las aves multiplíque«isc sobre la tierra.

23. Y  fué la tarde y la mañana del día
quinto. , ,

24. Dijo también Dws: Produzca ja  
tierrra ánima viviente <si su gei^ro, besti.is 
y  reptiles, y animares de la tierra según 
sus especies. Y  fué heclx» así.

25. E  hizo Dios les animales de ía j 'j "  
rra según sus especies, y las bestias, y todo 
reptil de U tierra. Y  vió Dios que «ra 
buaip.

26. Y  dijo: Hagamos al Iwmbre a
tra imagen y  semejanza : y  tenga dominio 
sobre los petx» del mar, y sobre las avM 
def cíelo, y sobre las bestias, y sobre toda 
la tierra, y  sobre todo reptil (pie se mueve 
<31 la tierra, _ . , ,

27. Y  crió Dios al hon*re a su ima­
gen: a imagen do Dios lo ctíó; macho X 
hembra los crió. _

2&. Y  bíswÜjolos Dios, y  dijo: Creced 
y  multiplicaos, y hecKhid la fierra, y  sojuz- 
gaifla, y tened eeñorio sobre los peces de 
la mar. y sobre tes aves de! cielo, y 
todeb tos animales que se mueven sobre la 
tierra. , .

29 Y  «Dio Dios: Ved que os I*  dad« 
toda hierba que prodi»* storiente sobre la 
tietra, y  todos los árboles, que tunen en 
mismos te «truene de su género, para que 
os sirvan de aliiamW. , . , •

3a Y  a todos los animales de la tie­
rra, y a toáis las aves del cielo, y  a todos 
los que se mueven sobre la tierra, y en tos 
míe hay ánima viviente, para que tengan 
(juc comer. 'Y tue hecho asi.

31. Y  vió Dios todas tes cosas q «  ba­
hía hecho, y  eran im^ buenas, Y  fué la 
tarde y  la mañana el día a«to.

Capillo  //.— I. Fueron, pu«. acabados 
los Ocios y U Tierra y todo ei ornamento
de ellos. ,

2. Y  acabó Dios el dia séptimo de su 
obra, que había hecho: y repotó el^dja 
«ptimo de ^  la obra que había hechi, 
etcétera, <ac.”

Dejemos descansar a este D »s que w 
cansa, el día séptimo, ocuvo. noveno, etc., 
y examinemos un poco qué «spepe de ct« -  
c í^  es la ipte nos cuentan que declaró Dio» 
mismo ser la verdadera. , , _  . .

Desde kiego que Dvb creo «1 Cielo y te 
Ticna, o mejor dicho, la materia ^  que 
dc-bía formar el Cielo y la Tierra (puesto 
que todavía no existía ni una c o a  m otea.;« 
fii el (r¡ncipU>, es dedr, desde la ctcmida-.. 
lo que demuestra que Moisés, por muy ig­
norante que fuese en cíciKias, lema bastante 
sentido omuln para cornpr-mder que, no te­
niendo principio Dios, no podía tam p ^  te­
ner principio la materia de que esta r a t e ­
ile el Univer«, ctrntrario a  k> que dice te 
Iglesia romana, de <iue Dios creó el n ^ o  
de la nada cuatro mil años antes de Jesu- 
crista De k> cual forzosamente vendría a 
rcsulUr q-i» algunas de los monumentos qi* 
existen on Egipto desde hace más de seis 
mil años, íucmn fabricados antes de te 
creación del mundo.

Si lo que las cscritotas nos cuen«n es 
verdad, es una cosa clara que mi Dios no 
ÍCTmó antes el Uráverso, _ porque no Wpo 
por dónde empozar. Su DirS. hemos Ik Ivi, 
se liailato provisto <lc materiales: pero el 
((tic tenganv« Ladrillos y cal no quiere de­
cir que tengamoí una casa; y de esto nos 
informa la .Santa Biblia, asegurandctoos que 
la Tierra, o mejor dicho, la materia amte- 
didia (puesta que todavía no liahía Tierra), 
estaba desmida y t«cúi. (Vers. 2.) ¿ Por qu« 
estuvo CSC Dios, desde la cternKtul, sin fa­

bricar su U ui*«0 ? Ponqué entre la mat» 
ría creada no había ninguna luminosa, y por 
lo tanto. Dios estaba a oscuras, según nos 
lo afirma te Santa Escritora, diciéndonos 
que tas /Meblas eslabón sabre la has del 
abismo. (Vers. 2.) Acaso se «irá que Dios 
TSi necesita luz para nada; sí, pero eso «s 
Dios, lo cual es una cosa muy diferente del 
Dios de las Sagradas Escrituras, porque 
éste necesita no sólo <lc luz, sino de otras 
muchas cosas que necesitamos los morta­
les, como c-amos a probarlo.

El espado infinito, pr,<r d  qw  viajamos 
en el capíhUo anterior, está Heno de agua, 
según las Suradas Escrituras, porque aquel 
rúos ero llevado sobre las aipias. Esta «  
ia traducción del padre Sck», pera más na­
tural sería dedr entre las aguas, lo cwal 
estaría más ooníorme qcti lo qi*s luego ve­
remos. ResulU de' aquí que el Dios de U 
Biblia no debería tener fca’ma de hombre 
n' de paloma, sino de pez. Este Dios, en 
medio del agua y te oscurkbd, reflexionaba 
diciendo: “ Necesito hu para trabajar,  ̂ por­
que si no, puedo equivocarme; pero si em­
piezo por hacer el Sol, se va a apagar en 
medio de! agua". En esta dificultad se lía- 
líala desde te eternidad, cuando se le ocw- 
ire te idea de hacer te luz antes de h^er 
el Sol, y al efecto exclama: Sea hecha la 
tus. (Vers. 3.) Y  en el acto quedó ilumina­
do aquel estanque inmenso,

Oonto, naturalmente, aquel Dio» nwica 
liatúa visto la hiz, quedó agradablememe 
sorprenefido del buen resultado de su man­
dato, y de eso nos inforroan las Sagracbs 
Escrituras diciendo asi: Y vió Dios gue la 
lúa era buena (Ven. 4). Que ea precisa- 
n*irte lo mismo que nos pareos-ia a nos­
otros si hubiésemos estado tonto tiempo a 
cecur^ Lo que no nos parece tan bien es 
lo que a continuación se dke de que separó 
¡n ¡ua de las timeblas. (Vers. 4.) De esto 
.-e deduce que enlM«es se podía m ezc^  la 
luz y las t ó a la s ,  cosa que hoy seria im- 
posiUe, porque estará más o menos daro, 
o más o menos oscuro, pero estar claro y 
cwcuro al mismo tiorgio, que es lo que re­
sultaría de esta mezcla de hiz y  oscuridad, 
podría soced«- en aquellos tiempos en q ^  
las cukbras y  la» burras hablabais segixi 
ros dice te Escritura; pero hoy es má' 
difteíL

Algunos doctores de la Iglesia asegurat 
con miíha graviedad que separar te luz de 
tes tinieblas quiere decir separar ei uia de 
la notile, lo cual no «  así, pues ei texto 
dice, del modo más terminante, qi»e creó 
te luz, la separó de te» tinieblas y despue» 
fué que la llamó día". Para «r*: ¡o» sab^  
doctores afirmasen te verdad, serte preciso 
<;ue te l-Iscritura dijese: creó te luz y te 
llamó día I-a causa de esto es que Moisés 
era de los que creían que había cucaTOS que 
|/ijaducian oscwrktecl, del mismo modo que 
otros producen luz; y  que siendo te luz y 
las tinieblas dos cosa» distintas, podían mez­
clarse como quien mezcla café con tedie. 
De este misino modo vemos a mucha gente 
imaginarse que el frii y el calor son dos 
cosas diferentes, siendo asi que no existo d  
frió, sino más o menos calor.

Lo (»rigirai «  que, después de crear la
I1.Z y  <k bmiar« el trabajo de separarte 
de la» tiniebte», y a  pesar de ver c|uc V  
Iniena, te d«rstn\.v6 para fonnar la i¥*K. 
(-, como lia traducido el reverendo padre 
Scio, la larde (Vers. do! primer día ; por­
que claro está q«ue, si no Inhicse anoclico 
do, no se latiría acabado el día, y te única 
manera de anochecer era rlcstnijcndo nue ■ 
ramente la luz. Doctor de te Iglesia hi 
habido q«c sc la  vuelto Iriro traundo de 
('xjiHcar <pié csjicctc de luz eia aiiuell.a que 
no venía ni del sol ni de las cstrdlas, y 
(mé especie de rtúu y iioclíos no jaidiaii ser 
como los do ahora.

(CeisliiiiiarS).
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LA I N D U S T R I A  DE
LOS MI LAGROS

Entre los recuerdos que difícilmen­
te se borrarán de mi memoria figura 
una larga temporada que hube de pa­
sar, cuando aún era mozo, en uno de 
los más bellos parajes del mediodia 
de Francia.

En la población donde residía, 01o- 
ron-Ste Marie, próxima a Pau, cono­
cí a un famoso aristócratai, figura 
preeminente del partido legitimtsta 
francés, quien, hablando con mi fami- 
Ii.% y  con dos o tres personas más, una 
do abogado de gran renombre en 
la vecina República, contó de qué ma­
nera se  solucionó una agobiadora c r i­
sis económ ica mediante hábil super­
chería, explotando la credulidad de 
gentes poco avisadas unas, ignorantes 
otras y  maestras en pricardía bastan­
tes.

E ra  una región francamente pobre, 
de escasa o ninguna industria, y  a 
donde nadie iba sino de paso u obliga­
damente. Y  varios hombres de fértil 
ingenio y  agtida piscologia, acuciada 
por la codicia, se dieron a pensar de 
qué manera se podía convertir la es­
trechez en holgura, la  pobreza en opu­
lencia y  la angustia en euforúi.

Bello c! p^s, buscaban la forma de 
•atraer la extraña atención y  fomentar 
c| turism o; pero como por a.queilos 
tiempos eso del turismo no tenia ni 
aceptación ni desenvolvimiento, uno de 
los arbitristas expuso que Ib gente só­
lo la mueve el interés o el sentimien­
to fanático de la  religión, y  a tal pro­
pósito recordaba las grandes peregri­
naciones en que millares y  millares 
de hombres y  mujeres se desplazaban 
de sus hog.arcs, no estimulados por el 
ansia bella y  generosa, de conocer mun­
do y  relacionarse con otro« seres de 
distinta nacionalidad, sino empujados 
por la supersticiosa idea de que visi­
tando tal o cual lugar donde se venera 
esta o aquella imagen encontrarían ali­
vio a sus dolencias, satisfaedón a sus 
ambiciones o la salvación de su alma y 
la remisión de sus pecados. Y  quien tal 
dijera, con d .iro  conocimiento de la 
historia, recordó en qué forma y. pro- 
pordón fué, en la antigüedad, el pere­
grinaje a  Santiago de Compostela, que 
iiizo fam osos no sólo el santo y  el lu­
gar, sino que creó a  través no ya de 
España, sino de muchas naciones cu­
r ó la s ,  el “ camino de Santiago” , ara-

plio cauce de 
romeros y  de 
oro, que si no 
fué inagotable, 
«e debe, muy en 
primer término, 
al espíritu x e ­
nófobo y poco 
hospitalario de 
nuestra p a t r i a  
grande, en ge­
neral y  circuns- 
tan ciada men te 
de todas las na- 
cionalidades de 
1 a pen in su la, 
que no puede:, 
ni ver al e x ­
t r a n j e r o  ni  
aguantarse las  
unas a  las otras.

Alguien de l i  
reunión pregun­
tó que cómo se 
había hecho el 
prodigio de em­
pujar el fanatis- 
*m o internacio­
nal hacia lugar 
tan apartado del

— ¿Has visto lo que 
señor Villa, que habló 

— ¡ Majcte que es el

ha contestado Miguelilio a ese condenado 
de la Virgen de Ezquioga? 

chico, como su padre!

mundo que los propios gallegos bau­
tizaran a  uno de sus cabos “ Finís 
Terrae” , y  quien diere la lección his­
tórica contó que todo se debía a que 
se había propalado la absurda e pecic 
de que en Compostek' e>taba enterra­
do el apó.'tol Santiago, superchería 
tan inadmisible como la de la presen­
cia de la Virgen en Zaragoza, que 
fué también peregrinación fecunda en 
resultados económicos.

En la  imaginación de aquellos hom­
bres ambiciosos y  preocupados que­
daron estos recuerdos históricos co­
mo siembra caída en tierra fértil, y  no 
pasó mucho tiempo sin que uno de 
ellos discurriera el milagro industrio­
so con el cual se  atrajera gente y  di- 
niero. Una muchachita enfermiza e 
ignorante, sufría alucinacioincs, ase­
gurando, posiblemente con toda bue­
na fe, que veía a  la Virgen, a la que 
su imaginación s-cstia con cándido ro 
paje y azules tocas. Las mujerucas 
sencillas y  crédulas, los pobres pas­
tores de primitiva inteligencia, los 
apocado« espíritus de la región, no 
tardaron en preocuparse con las vi­
siones y  los éxtasis de Bemardette, 
y  aquello que debió scr objeto de unos 
cuidados médicos, sirvió a los ya ci­
tados arbitristas para fabricar el pro­
digio que habla de transformar en ri­
queza la indigencia y en populares

unos parajes que antes nadie visitara.
Y  la pa-storcilla vió de verdad, ¡có  

mo m» había de verla!, a la  Virgen, y  
la vió tal y  oomo la describiera después 
de sus ataques morbosos, porque eso se 
preparó con habilidad y con todo c 
aparejo escenográfico necesario.

Hecho el milagro, Lourdes, la co­
marca entera, se convirtió en un rio 
cl< oro, se alzaron los edificios como 
por encanto, y  junto a suntuosa? 
iglesias y  asqueantes piscinas mila­
grosas se- establecieron hospederías y  
comercios y  las más heterogéneas in­
dustrias, surgiendo por todos lados 
parientes y deudos de la  infeliz Ber- 
nardette. que nunca se pudo imagi­
nar el papel que le reservaran unos 
hombres listos y ansiosos de dinero. 
Más listos y  acogedores los france­
ses, no les ocurrirá lo que a nosotros, 
porque ellos explotan con ci mayor 
esmero la industria de Lourdes.

Estos ejemplos han cundido, y  de 
vez en cuando sale algún vivo con 
una imagen que llora, que ríe, con 
una Virgen que aparece o desapare­
ce como por escotillón, o hasta al­
gún diablo zumbón y  travieso que 
cesa en sus exhibiciones cuando la 
Guardia civil se dispone a hacerle los 
honores y a  cogerle dcl rabo para 
llevarle a presencia de más alta auto­
ridad gubernativa.

S E I O R A . . .
; No probó a lavarse con la P A ST A  M ARMIX?... Entonces no puede saber k) que es 

un cutis limpio. ,-No usó ¡a LECHE MARMIX?... Tampico sabe los efectos que produce 
al primer frasco, haciendo desaparecer pecas, espinillas, mandjas y granos... ¿Y  la CREMA 
MARMIX?... Apresúrese a su aplicacíi^; que Iiaciendo que la piel la absorba y dándosela 
rii Ifvs párpados «tperiores e inferiores, >vrá desaparecer k s  arrugas de los ojos, y la 
sobrebarin. y si aún 110 tiene defectos su rostro, evitará teizrlns... Ihiizá tampoco coiv>zca 

las CREMAS DE COLORES MARMIX: el ROJO, para la» nx-jilla?, y U  tonos V E R D E  AZUL. MARRON y NEGRO, 
jara sombrear los ojos, no tienen ni parecido ni ompctencia...

Las CREMAS DE BELLEZA núm. i y núm, a. para toilette, y la colección de los 
colores más adeci*dos al color de su piel en fca EXQUISITOS POLVOS MARMIX, 
hace imprescindible el uso de los PRODUCTOS DE BELLEZA M.áRMIX a toda mujer 
que quiera realzar y o vw n 'ar sus encantos.

De vw«a en las InietULS perfumerías y droguerías de España los Productos

Ai.niwWi'i j

M A R M I X
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L o  malo es que esas taumaturgias 
siempre se efectúan en las inm edia­
ciones de alguna tabemucha, en apu­
radas iglesucas o en bogares hampo­
nes y  sospechosos.

L os barrios bajos madrileños, Lim ­
pias, Ezquioga, Lecuniberri, son b o ­
tones de muestra.

1Y  si sólo fuera e sto ! L o  malo es 
que a la sombra de tanta supersti­
ción, de tanta ignorancia, de tanto 
fanatismo, hay también un poco de 
conspiración monárquica que algunos 
malvados quisieran convertir en ho­
guera devastadora donde ardan todas 
las libertades y  toda la civilización y 
el progreso de los pueblos.

Afortunadam ente, todo eso acaba­
rá cuando las Constituyentes acuer­
den la separac’ón de ú¡ Iglesia del 
Estado, la absoluta libertad de cu l­
tos y  el sometimiento a las leyes co ­
munes de cuantas asociaciones se for­
men con fines religiosos o  no. Y  lo 
demás lo darán de añadidura la ins­
trucción y  el prc^reso. Entonces se 
acabarán los m ilagros' y  los hombres 
y  los pueblos buscarán en las acti- 
vklades humanas lo que ahora buscan 
en los prodigios celestiales.

,/{iiloiifo de Xeaaina

La p r im e ra  c o n t r a r ie d a d  de S e o u ra
A Pedro Segura todo se le pus.o siem­

pre bien. Fue cura casi sin darse cuen­
ta, y de cura llegó a cardenal en me­
nos que se persigna un cura loco.

Pero, al llegar a cardenal, le aguar­
daba en Toledo un cuta, si no loco, muy 
tozudo y muy jaranero. El cura Mor­
cillo.

Antes de tropezar con esta contra­
riedad de que el Gobin'no no le deje 
volver a España — ¡porque al Gobierno 
le obliga c1 pueblo, que si no ya estaba 
aquí dentro!— , Pedro Segura supo lo 
que es desear una cosa y  no lograrla 
cuando conoció en Toledo al cura Mor­
cillo.

Morcillo bebe, alterna en los cafés, 
piropea en Zocodover a 1:̂  ̂ mozas que 
lo merecen, trasnocha casi como un se­
reno; y  Segura, al informarse, tomó la 
determinación de obligarle a rectificar 
"su pebre vida descarriada".

¡Pero, si. sí! Segura se impuso con 
ello una misión mucho más difícil que 
la de redimir, con sellos de Cmrcos, ni­
ños igorrotes. Porque Morcillo no ce 
dió ante ruegos ni admoniciones de su 
cardenal, oponiendo, ante unos y  otros 
requerimientos, que él "no es un far­
sante’’.,

— Uno, aunque vista faldas — decía y 
dice Morcillo con convencimiento— , ¡es 
todo un hombrel

GORRESPONDENC'A 
MUY PARTICULAR

Jlf. Portela VaUadanes.— AprAüecemos U  felic.« 
tAción que nos envíe; pero rechazamos su "abra­
zo rte correJigWTiarío’'.  K1 que ha sido monár^ 
quico lo es, como compiucbu ej caso d « Ali­
s e i  Maura.

Joeé Coecát* y M arín .’—¿ Q v t usted fué mi­
nistro porque le d ijo Alba que, sin proclamarh, 
deseaba ayudar a B eren ^er?  Lo enremos. Fero 
ello no 110«  decide a so iK iU r que se le abran a 
usted las puertas de U  fruntera, sino a «o lc i* 
Car que se le abran a Alba "las otras” ...

Señores Motpeceres y 6'orddn.— Hemos recibi­
do su carta, y, como en los extractos de las 
sesiones nunca vemos que lutervengan ustedrs, 
no nos explicamos bien i>or qué nos dicen que, 
siendo los único« veterinarios que figuran en «1 
Parlamento, tienen un trabajo agobiador.

JoG^uim Chafafirieta.— Usted tiene la culpa de 
lo que le sucede, ¡Joróbese, am i^ t

U rqu ijo  ianus margués d e ).^ iQ ü c  le cntertta 
a usted hacer constar que no tiene nada que 
ver coa los jesuítas^ Bueno; lo dJrcmoa. Pero le 
anticipamos que U  gente no b  va a creer mien­
tras se le s í^  viendo a usted intervenir en Bas­
co« y en ncfocios.

Baldomero Argente.— Pues it.'ire, nos sorprende 
que usted no se baja republicano, porque ya no 
faltan nada m¿s que Gerardo Doval y usted.

Rafaet Salasar A  tenso.— ;Pero, hombre. R i ­
fad , eso de que cos&euu usted que la Dipu­
tación fuste al mes cuarenta y tantas mil pcs> 
tas en servicios de "au to" es un horror!,.. ;U  • 
ted, que antes siempre iba a pie, y geBcralmeatc 
sin dinero l

Antonie Coieoeehea.—‘iíJ\se le digamos a usted 
algoP D e usted no queda ya nada que decir.

César Fa/eón.—-Si, ai... Nos expUcamo« que b  
cause a usted sonrojo figurar en la Junta al lado 
de loa upetistas, que figuraron también en U 
Asamblea primorri veri ata, Pero, si eso es verdad, 
¿para cuindo reserva usted la dimisión?

Canónigo Careta Gallego. dudamos qua
sea usted *  demócrata fervoroso y rádcal avan­
zad o"; pero, la verdad, es usted... canónigo.

Refpanea  de Agosto
Hacia la 'Virgen de Agosto, 

vuelven ios frailes al regosto.
(¡Oh, qué tiempo tan hermosol)

Veinte de Agosto, 
crudo día de invierno, 

siguiendo como va el Gobierno.

Pájaros de Agosto 
y socialistas con momio, 

gordos como tordos.

Agosto, 
frío en rostro,

y Galarza haciendo de monstruo.

El éxito formidable, rotun­
do, que ha obtenido el núme­
ro pnmcTO de F R A Y  LAZO  
en toda España, nos llena de 
satisfaóción. No porque lo in­
terpretemos como un ap auso 
a nuestro trabajo de periodis­
tas, en el que hemos sumado a 
nuestro entusiasmo la colabo­
ración generosa de fraternales 
camaradas. Más que destreza 
de periodistas, F R A Y  LAZO  
nos parece sensibilidad de 
ciudadanos que, gritando lo 
que piensan, llegan, porque la 
interpretan, hssta la concien­
cia del país.

Desde el jueves, en que 
f r a y  l a z o  se ofreció al 
público en toda España, no 
cesan de llegamos telegramas 
y  cartas estimuladores. Son 
felicitaciones de quienes no 
conocemos ni nos conocen; 
pero que, al conocer nuestra 
obra, nos animan a proseguir­
la, considerándola nec-saiia 
en bien de la República, que 
tiene el deber inexcusable de 
extinguir al clericalismo en 
España, y  que no debe’ con­
siderarse vinculada a un ciu­
dadano o un grupo de ciuda­
danos, porque es, por igual, 
de todos los ciudadanos. Son. 
por parte de nuestros corres­
ponsales, demandas apremian­
tes ds nuevos envíos de ejem­
plares, que nos vemos impo­
sibilitados de atender,

Al agradecer sus comunica­
ciones a aquellos espontáneos 
animadores, prometiéndoles 
seguir procurando merecer su 
simpatía, ofrecemos a nues­
tros corresponsales prevenir­
nos «n lo sucesivo para poder 
dar satisfacción total a sus 
solicitudes.

I
S  A  B M  O  S
... qxss el señor Albornoz es católico <1® 
medio cuerpo para arriba y rabino de me­
dio cuerpo para abajo,

... que el señor OsKrio tiene un sobrino, 
al qtic envidiamos, porque puede llamar tío 
al swor Ossorio.TU

| j

C u r a c ió n  in la l i l i le  
con las

proiligiosas aguas de
PW1P A 1■  1 IT ÍY fm [ A l ■ lU J  A  V

LA MEJOR 
AGUA 

DE MESA
T em p o ra d a  o f ic ia l  desde e l S.° de ja n io  hasta  e l 30 de septiem bre 

S o l i c í t e n s e  i n f o r m e s  y  d e t a l l e s  a l  A p a r t a d o  6»  T o l e d o
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El r-sunto dcsarrullarlo en estos 
renglones no tiene otro mérito que 
el de ser rigurosamente exacto. Y  
para comprender el saladísimo ch’s- 
te del lance, será indispensable que 
el lector sepa colocarse en el mo­
mento psicológico necesario; esto 
es. que participe de la mística un­
ción que arrastra a los sencillos 
campesinos a la iglesia y conozca 
el influjo decisivo, la autoridad so­
berana, -la sugestión todopoderosa 
que los sacerdotes lugareños ejer­
cen sobre sus feligreses.

En la mañana de aquel domingo 
la afluencia de fieles era enorme y 
el templo estaba, según el modis­
mo vulgar, de bote en bote; los 
hombres, de pie colocados a la hila 
de las paredes o recostados indo­
lentemente contra las columnas; las 
mujeres, arrodilladas en el comedio 
de la nave central, con las cabezas 
caídas sobre el pecho, leyendo sus 
libros de oraciones o repasando las 
cuentas de los rosarios; y aquel 
confuso murmullo de rezos repeli­
dos a la sordina y  con acento gan 
goso y  plañidero, engendraba la 
ilusión acústica de un gran lamen­
to monótono Insoportable, ininteli­
gible... En el altar mayor chispo­
rroteaban v-Trios cirios cuya« luces 
melancólicas se desleían en los ale­
gres torrentes de luz cenital que 
penetraban por los abigarrados cris­
tales multicolores de los ventana­
les.

En tal sazón subió el cura al pul­
pito y  comenzó el sermón; un s.:- 
món bellísimo, vibrante, juvenales- 
co, pronunciado con todas las su­
gestivas tretas del arte oratorio- 
primero lentamente y en voz baja, 
para luego exaltar su vigor forta­
leciendo el acento y  prcciyritando la 
exposición de conceptos. El cléri-40 
tronaba brillantemente contra los 
padres que educan mal a sus h-jn«, 
expresándose, no con la soporilera 
mansedumbre de los predicadores 
vulgares, sino con el ímpetu ar.e- 
batado de los apóstoles convenci­
dos.

— Los verdaderos p a d r e s  — de­
cía— no son los que engendran, si­
no los que educan...

Los oyentes bijnban la cabera 
con aire meditabundo y conli 
como si cada cual procurase grabar 
en su memoria aquellas sabias ea- 
señanzas.

— Los niños de hoy— continuó el 
orador— son los hombres del ma­
ñana; en vuestras manos, i>or tan­
to, está el porvenir de las socieda­
des. Vosotros no lo comprenderéis 
así; creéis que los deberes paterna­

les quedan cum­
p l í  d os alimen­
tándoles y  ense­
ñándoles el ca­
mino di.i ¡a es­
cuela y el de la 
iglesia... Y  eso 
no basta; hay 
q u e  inculcarles 
el amor al tra­
bajo, esa gran 
pasión regenera­
dora de] hombre-

S : g  u ió pero­
rando largo rato 
con una locuaci­
d a d  tempestuo­
sa; y  de pronto, 
arrastrado por el 
ardor de su dis­
curso, tuvo una 
explosión de in­
genuidad quie re­
sultó bruta!, da­
do el s i  t io en 
que se hallaba y 
s u  carácter sa­
cerdotal, p e r o  
una exclamación
hermosa, que as. _
cendió a sus labios de hombre san­
guíneo como un grito irresistible 
de su sexo;

— ¡No, a los hijos no se les en­
seña asi!— repetía. ¡Y  si yo tuvie- 
,«e hijos alguna vez, les educaría de 
muy distinto modo!...

I/acíiiie C arm ín

V -
[| i n a l i l o  o r e d í c a d o r

No, no es el reverendo Segura, ni 
nuestro hermano en Jesucristo fray Pe­
dro Rko, prior de la devota comunicad 
de San Andrés Saborit. Este diablo pre­
dicador tiene más gracia, porque es... es 
“ El Socialista”.

Por ejemplo, comentando unas ag.'e- 
siones contra correlígionarics suyos, de­
clara en redondo: "N o creemos que sm  
mucho pedir <)ue se castigue de una ma­
nera automática la tenencia i'.icita de ar­
mas, la excitación al ase.sinato..."

Pero de repente olvida que ahora ex­
pele agua bendita, y  en el mínimo ar­
tículo aconseja: "Los camaradas socia­
listas deben prevenirse contra atentados 
de e.'ta naturaleza; en caso de producir­
se. su respuesta debe ser adecuada, enér­
gica y  fulminante."

Y  es que cuando el diablo se mete n 
predicador, pronto enseña la pumita del 
rabo con la “ Star".

— No taiga usted cuidado, señora. De los republicanos que 
se confiesan cada ocho días, no hay nada que temer.

LAS CARRERAS MILITARES
No tiene razón "La Correspeodexá Mi­

litar” en la campaña de defensa de los 
militares.

¿Oioén lia atacado aquí a k>s militares?
Azaña, no. Azaña, reduciendo las pto- 

pcrciones numéricas dei Ejército; some­
tiéndole a la dcdplina en que el Ejército 
vive en todo pueblo civil, ao lu  atacado 
a k>s miltares, sino todo lo contrario. iHay 
que ver el momio que supone que se 
deje para mientras vivan, sin otro trabajo 
que cobrarlos, loe sueldos a que habían lie. 
gado en sus carreras!

Y  no debe olvidarse que mudias de estas 
carreras fueron Itcchas por influencia.

t Ni tampoco las carreras que casi tedos 
hicíertm con Ips piesi

C o i n c i d e n c i a s  c u r i o s a s
Un día, el Sr. Niembro, padre, sacu­

de un par de tortas en el CT-ngre-o, A! 
día siguiente la Policía le hall.\ a un 
comunista una tarjeta de! Sr. Niembri'.

Otro día, el Sr. Niemb-o, padre, di.'i 
en el Congreso que Maura chico es u 'a  
calamidad para la República. Y  a las 
veinticuatro horas la Policía detiene a 
Niembro, lujo, por li.ib.T tomad ) parte 
en un mitin hace me< y  medio.

Lo que dirá Fenoli: “ ;Yo tenía mu­
cho más talento inventivol”

R A M O S p e l u q u e r í a  d e  s e ñ o r a s

Postizos. Bisfñés. Ondulación Marcel y  a! agu:>. 
Times. Manicura-Masa]! sia. Perfumería. O N DU ­

L A C IO N  PER M AN EN TE, 30 pesetas. M AD R ID : Huertas. 7. Tei. 106Ó7. 
Plaza del Rey, $  Tei. 10839. V A L L A D O L ID : Duque de la Victoria. 4. Te­

léfono 2800.
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28 F r a y  L a s o

Blasco Ibáñez eontca 
la Compañía de Jesús

El ataque de más fondo que encaja­
ron los jesuítas en España se lo deben 
a  Blasco Ibáñez, con la publicación de 
su novela “ La araña negra", en 1897.

Seguramente, la Compañía tuvo mu­
cha parte en la desaparición de casi to­
dos los ejemplares, porque hace pocos 
años aún era raramente conocida. Po­
cos ha fué reeditada en tomos manua­
bles. Ignoro si esta edición es fiel a la 
primitiva, que pasó al público en forrea 
de “ entregas”.

La novela es considerable en exten­
sión, y  en ella se insinúa el estilo que 
el ágil colorista conduciría a un grado 
de extraordinaria plasticidad en sus úl­
timas producciones de radio universa­
lista.

Pero, dejando a un lado el análisis 
de ios matices literarios, la tal obra lle­
gó a la entraña de la masa como un 
alcaloide de las tentativas anticlericale.s.

Eso es “ L a  arana' negra", una dia­
triba contra la organización fanática y. 
a la vez, calculadora que se colocó a 
la vanguardia del catolicismo, amenaza- 
•do de muerte por el libre extunen.

El precedente literario de “ I-a araña 
negra” es, naturalmente, “ El judío erran- 
te", de Eugenio Sué. En la juventud 
tumultuosa de Blasco Ibáñez se advier­
ten las influencias de las lecturas extran­
jeras, sobre todo francesas; pero se en 
plica y  . se disculpa este achaque, que. 
más tarde, glosara en numerosos artícu­
los periodisticos, demostrando que los 
grandes escritores mundiales pagaron un 
tributo más o usenos cuantioso a la ti­
ranía del precedente, que, en ocasiones, 
se aproximó al plagio descarado.

El morbo social de la Compañía de 
Jesús lo aspiró España largamente y  sor­
bió su veneno. El jesuitismo se integra 
en la vida española, y  desde las Resi­
dencias de la Compañía ascendió al Tro­
no, pasó por. la Magistratura, saturó a 
parte dd Ejército y maquinó invisible 
y  tácito por doquier.

Eo otras naciones vitalizadas por los 
principios regalistas, a pretexto de for­
talecer las prerrogativas de 1m  reyes, 
CQBituvieron las intromisiones jesuíticas. 
Más larde, los violentos preceptos de 
la revolución francesa construyeron un 
dique laico contra el que se estrelló la 
religión de Loyola.

Blasco Ibáñez, que en política no al­
canzó a sentir las inquietudes actuales, 
se ofrecía, no obstante, como una mag­
nifica fimira revolucionaria a la manera 
de Iss agitadores del 89 al 95. que lle­
nan el Pantepn francés.

La centextura laica de su espíritu la 
tenernos que ver como una convicción 
rectilínea, y  lo condujo por la lógica de 
los principios a una actitud anticlerical
irreductible.

“ La araña negra" cutpple una etapa 
aguda de estos sentimientos Mticlen- 
cales. anticatólicos, y la escribió con 
aliento pro.<.elitÍsta. Escogió la estructu­
ra novelesca con el fin de acercarse a la 
«.(-nsibilidad popular. I-a trama, maravi­
llosamente tejida, mezcla los episodios 
políticos con los eróticos; pintores- 
quimisinv romántico del París de enton­
ces y lo castizo de la vida dcl Madrid 
de Fernamdo V II  y  de Isabel II, sobre 
una cálida oleada ideológica y scnti- 
mental. „  . , ,

Imitando a Eugenio Sué, basa el ar­
gumento en la persecución que la L o w  
pañia hace objeto a una familia adine­

rada, y  no aproxima a  la 
articulación metódica de 
los planes jesuíticos, a 
través de las tres gene- 
raciones, hasta lograr in­
gresar, por medios cri­
minales, el patrimonio en 
sus a r c a s  para mayor 
gloria de Dios.

Señalada e s t a  familia 
pc-r el índice cargado de 
presagios de I a Compa­
ñía, lucha con lo que pu­
diera sospecharse 1 a ar­
cana fatalidad, cuando es 
una persecución fatídica, 
perfectamente tramada.

En esta familia, por el 
imperativo del amor, s e 
introducen hombres, que 
Blasco I b á ñ e z  siluetca 
con nobles características 
de temperamento y  con­
dición, los que pagan Tam­
bién de modo catastrófi­
co la "jettatura" que pe. 
sa sobre sus individuos.

E 1 formidable escritor 
valenciano n o s  sumerge 
en el horror dramático 
de los métodos jesuíticos, 
li a s t a el acabamiento y 
extinción total de las per­
sonas q u e  obstaculizan 
sus combinaciones.

La Compañía hizo perfectaimente en 
retirar de la circulación y hurtar a la 
curiosidad “ I-a araña negra”, formida­
ble alegato contra sus métodos rapaces 
frente a la sociedad descuidada.

Entre los muchos actos que tiene 
Blasco Ibáñez en su haber para mere­
cer la gratitud de los pueblos, está su 
proteica lucha con la Compañía de Je­
sús.

Carmelo .fliígtiilo ajermiidea

in mmu
Un glorioso escritor, que ha sido siempre 

iun anticlerical feirvoroso, Eduardo Zama- 
cois, escribe el domingo en "L a  Liber­
tad” :

“ 1.a enseñanza religiosa son los mismce 
padres quienes han de fiársela a sus hi­
jos, si tal es su gusto; y si por sy» mu­
chas ocupaciones no pudieran hacerlo, que 
se cuide de dio el cura. El maestro, no.

En la ocasión íH’esetUe d  Gobierno, sí 
ipjiere defraudar a cuantos tenemos pues« 
en él nuestra confianza, necesita “ ordenar 
y  no "consultar” ; y  afirmamos que la cot- 
sdta huelga, porque en España hay vanos 
millones de padres de familia que no saben 
escribir ni leer, y  todo analfabetas por vie­
jo que sea, es un “ menor de edad”, un in­
consciente, a quien sería perfcctamcntd ab­
surdo tomar parecer.

Si d  señor Llopis no vudve de su acucr^ 
succierà lo siguiente: que d  -■ aoidoie, des­
de d  confesonario, acensejará a la mujer 
lo que debe liaccr. para que ella, a su vez. 
se k> diga al marido, y éste al m aes^: 
«w cuyo sencillo procedinúento \a escuda 
continuará al servicio y devoción de la
Iglesia. „ . ,

Entre nosotros "la costumbre” tiene m.1s 
fuerza que la ley, y es tal nuestra c (^ c -  

nita inclinación a la quietud, que— según el 
refrán enseña—preferible es u i  mal «moci- 
do a un bien inseguro,"

lEJ señor Llrpis!... ¡E l señor Lloins!,,. 
iCmd,ado con d  señor Lbp'S, quend i mi- 
rüstro!

Dicen que Alfonso ha dormido 
en la cárcel de Londón 
una noche. ¿Por qué ha sido?

A  Baco o  a V«*x* tñdo 
la pnonta contestadón.

[OS conueniiis iom a ilo s  
y los coiveotos no onnmilos

En d  próxhno número comenzará a pu­
blicar FR AY LAZO  una información muy 
intetesantc: el mapa convaitual de España.

Lo iniciaremos partiendo de Madrid—o w  
expresión de los edificios que fueron que­
mados en abril— , y cuando, aj cabo, la re- 
la«5¿n madrileña de comuniifades fine, 1* 
seguiremos en las demás cradades.

Será «na inforinadóo que mostrará al 
lector muy expresivamente la influencia y 
la dominación a que se ve metido el 
país por las órdenes monásticas, que, sojuz­
gando <»ncicncia5 e intwese#, llegan cen 
facaiebd, a que ayuda d  número, a crear 
esos estados de “ciudad comida por d  cie­
no”, que nos muestra con fidelidad de R"- 
tógrafo Ramiro de Maeztu.

Recomendamos al k d or que edcccione el 
mapa conventual de España, porque, cu 
definitiva, poseerá un documento que no se 
ha publicado nunca, y  sobre el que en fñn- 
guna parte, ni siquiera en el Ministerb de 
Gracia y  Justicia, hay posibilidad de obtener 
notedaa.

S E Ñ O R A S :

Í̂ roíliiclo» lila  rifa

Preparación para Carteros
Academia Fernández Saras. Especia­
lizada en la preparación para ingreso 

en Correos.— Duque de Alba. 9 .

N K C K S I T  A M O S
en diversas poblaciones agentes ac­
tivos y serios para la venta de artícu­
lo acreditado, al contado y  a plazos. 
Unión de Centros Fabriles. Aparta 

do 139, SAN  SE B A STIA N ,
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PISOOS DlinlDS
(llolitlas onliclpailas Pe fimy mZD)

20 Agosto 1941

El austero abogado don José Serráti 
ha dirigido un escrito al ñscal general 
doña Margarita Neiken, solicitando la 
excarcelación de su cliente don Angel 
Galarza, que, como es sabido, se en- 

euentra detenido, aunque sin pirocesar, 
■ desde liace diez años.

Se anuncia que en el próximo período 
parlamentario un diputado, que proba- 
¿lementc será el ex ministro señor Aza- 
ña, dirigirá una pregunu al Gobierno, 
a  fin de obligarle a que explique al país 
los motivos en que se funda para haber 
habilitado el Alcázar de Toledo como 
jirisión del general Sanjurjo, haciendo de 
éste un preso de excepción, contra todo 
fkincipio democrático.

Como se recordará, cuando en 1931 el 
Gobierno provisional adoptó con el ge­
neral Bcrenguer, de triste recordación, 
un procedimiento scRnejante— cosa a que 
lio habían llegado en sus desmandamien­
tos los ministros de la dominación bor­
bónica»— , con la natural sorpresa por 
parte del país expectante, ningún diputa­
do realizó un acto parecido al que aho­
ra se atribuye al designio del señor 
Azaña.

•

El ministro de Hacienda, don Indale­
cio Prieto, dijo esta mañana a los pe- 
riodista) que regresaba en aquel momen­
to de la reunión que liabían celebrado 
la U. C. T . y el P. S., y que, a pro 
puesta suya, se habla acordado celebrar 
con un acto público, que probablemente 
será un gran banquete nacional, el ha­
berse cumplido diez años de la conse­
cuente colaboración que los socialistas 
vienen prestando al Gobierno, con la 
participación de sus hombies en todo.s 
los que se han formado en este período 
de tiempo.

— Fui—añadió el señor Prieto— el úni­
co ministro del Gobierno provisional 
que habló de abandonarlo; pero luego 
los acontecimientos se sucedieron de u l 
manera que, mientras algunos de mis 
compañeros de aquellos días murieron, 
otros están en ia cárcel, varios vagan 
por ahí, alguno tan lamentablemente como 
el pobre Casares Quiroga, a quien, si en­
ei, ei.tro m ello Ufal, colocaré como poi- 
>iro en uno de los varios Museos del 
Estado, yo  aquí continúo, con resigna­
ción, para tirar otros diez añitos.

— La verdad es dijo un informador—  
que ya debe usted considerar como co­
sas suyas la casa... y  la peseta.

El señor Prieto replicó:
— La casa, ¡figurante ustedes!... Soy 

ministro desde el 1-J de abril del 31, y 
desde primeros de octubre de aquel 
mismo año, que instale aquí mi domi­
cilio particular, aquí vivo. En cuanto a la 
pcseia... Por si su alusión a la pKcta 
entraña iromfa— continuó el ministro con 
viveza, después de haberse detenido un 
momenti^-, recordaré a usted, y  al país, 
que ser ministro me ha costado muchos 
miles, quizá millones de pesetas. Antes 
de entrar en esta casa yo era hombre 
bien relacionado y con una amplia red 
de negocios. Cuando llegué aquí renun­
cié a amigos y a negocios, y no he te­
nido desde «itonces otros ingresos que 
los de mii sueldo de ministro, que en 
los iifinicros años, como saben ustedes, 
eran una pnrciuerfa, apctias la quinta 
parle que .aliora...

F r a y  L a z o

El ministro de Hacienda 
se interrumpió para obsequiar 
a l o s  reporteros con unos 
liábanos que, según dijo, le 
había enviado el señor Mafeli, 
y  ya despidiéndose les dijo;

— Yo, señores, he hecho 
en el cargo lo que he po­
dido; todo lo que he podido.

— Y  con ello — asintió un 
informad«»' —  ha dado usted 
ocasión a España para que 
donvutótre ante el mundo su 
capacidad de resbtencia.

•
_ El batallador periodista se­
ñor Cánovas Cervantes lla­
ma en un artículo a! ex mi­
nistro señor Albornoz “ el 
Montero Ríos de la Repú­
blica .

‘■ Ŝe acatarra como él— es- 
cnbc— cuando le conviene; 
utiliaa como él su influencia 
política en favor de parien­
tes y  colaterales, y  así, su 
y e n »  es diputado y  subse­
cretario; un cuñado, diputa­
do y  gobernador del Banco- 
su secretario, diputado y  di­
rector general; un sobrino, 
d i p u t a d o  y  secretario del 
Congreso, y siete parientes 
mas, todos diputados.”

2 9

E L  C A T O L IC O  IN C O N D IC IO N A L

-¿Cómo estás, hij«(?
-A  su disposkiéíi, padre.
-¿Y  la señora?
-También a  su dispoáción, padre.

Como a otros periodistas, nos ha <ji- 
rigido un atento E. L. M. anunciándo­
nos que ha sido -nombrado "maitre d’hô­
tel” dd Palace cl señor Nicoiau d'Ol- 
wer, que, casualmente, figuró como mi­
nistro en el Gobierno provi.sionaJ do 1931.

Esta madrugada fue sorprendido por 
unos guardias, cuando rociaba con gaso­
lina la puerta de la sucursal de Telé­
fonos de la calle de Hcrmoeilla, un in­
dividuo llamado Víctor Pradera, al que 
se encontró un carnet del Socorro 
Rojo.

EDITORIAL REPUBLICA
comP.n/ará a p itblicar en breve ¡a gran Revista semanal

I I  Y IDA
tomo de 64 páginas, que publicará en cada número, escrita 
Dor el biografiado en torma novelesca, la vida de una figura 
popular de la Revolución. Su nacimiento, su infancia, su 
adolescencia, etc.

Los onmeros números estarán escritos por

Marcelino Domingo 
Manuel Azaña 
Angel Pestaña

PR ECIO  D E L  EJEMPLAR: 50 CÉNTIM OS

Biblioteca Nacional de España



3 0 r a  y . a z  o

ti-

tk

EL VOTO SAGRADO
Tres aldeanos montañeses, q u e  

veían amenazadas por la  sequía sus 
cosechas de maíz, decidieron ir en pe­
regrinación a la  ermita del Santo 
Cristo del Valle, acompañados de sus 
respectivas mujeres, con el piadoso 
objeto de Implorair de la milagrosa 
imagen protección para sus campos.

Para que el ruego fuese mejor aten­
dido, y  poniéndose a tono con la cor­
te celestial, confortaron sus espíritus 
con el sacramento de tai comunión e 
hicieron voto sagrado y  solemne pro­
mesa de que -durante todo el viaje y 
en los días que durase la peregrina­
ción abstendrianse loa tres en dormir 
con sus mujeres.

Sem ejrnte continencia no fué muy 
del agrado de h a  esposas; pero ¿qué 
remedio tenían ellas sino era respe­
tar el voto de sus maridos?

Sucedió que la primera noche de 
caminata llegaron a un m esón; pidie­
ron de cenar bueno y  en abundancia, 
y  repuestas las fuerzas con lo sabroso 
de los guisotes y con 'el calorciilo del 
de la tierra, h e  mujeres, no de muy 
buena gana, dieron las buenas noches 
a susi maridos y  fueron a recogerse en 
una amplia Ivibitación en la que de 
antemano hicieron preparar tres ca­
mas. Los maridos, cumpliendo su vo­
to, se quedaron de sobremesa buscan­
do en ios plrceres de la bebida la na­
tural compensación; pero el diablo, 
que todo lo enreda, hizo que aquella 
noche se encontraran cenando en el 
mismo mesón tres sargentos del pró­
xim o campamesito m ilitar, que, apro­
vechando las horas de descanso has­
ta el toque de diana, habían decidido 
cener juntos.

Com o gente alegre y  avisada com­
prendieron en seguida que aquellas 
tres mujeres dormirían solas, pues de 
no ser asi se hubiera hecho instalar 
orda matrimonio por separado; y  asi 
que vieron a  los tres maridos compie 
tamente entregados a Baco, echaron 
mano de la  estrategia y  se retiraron 
a  unni habitación próxima a la de las 
mujeres. Desde ella pudieron obser­
var que los maridos se retiraban dan­
do tumbos y  entraban en otro cuarto 
en el que también había tres camas.

¡Y a  no había duda! ¡L a  retirada 
del enem 'go era un hecho! Y  desnu­
dándose rápidamente cuando creyeron 
a las mujeres dormidas, y  después de 
darse el “ santo y  seña”  como buenos 
militares uno tras otro, de puntillas, 
a  obscuras y sin hacer el menor rui­
do, penetraron en la alcoba de las 
tres, que. sin duda con la esperanza de 
que algún marido se arrepintiese del 
voto, dejaron sin echar la llave.

L a  consigna de los sargentos era

no habloT ni una palabra y  responder 
a todo ¡ch iü st!, com o imponiendo 
silencio.

Conocido el supuesto táctico co­
menzó el ataque.

— ¿P ero  qué es este? —  preguntó 
muy bajo una de las mujeres medio 
dormida.

— ¡C h iüiist!— siseó un sargento.
— ¿P ero  has olvidad# el voto?— de­

cía otra mujer.
— I Chiiiiist ! —  replicaba otro sar­

gento.
— ¡P ero  José M an uel!... ¡José M a­

nu el!...
— ¡C hiüiist! IChiüiist!
Y  con tanto chüinst, chiüiist pa­

recía la alcoba un enjambre de mos­
quitos. Lo cierto es que ninguna in­
sistía en hablar por miedo a ser oid'j> 
por sus compañeras.

Cuando las mujeres volvieron a 
quedarse dormidas, los tres sargentos, 
que velan ya próxim o el toque de dia­
na en el campamento, saliere i  con 
las mismas precauciones con que en­
traron. Nadie se enteró del suceso, y 
com o si nadai hubiera pasado.

Pero despertaron las mujeres, y  al 
verse abandonadas de nuevo se con­
sultaron, confesaron lo ocurrido y  las 
tres convinieron en que cada una, y  
en secreto por lo visto, había recibido 
la visita de su marido. Decidieron ha­
blarles claro, y  puesto que cada uno, 
por su parte, había faltado al voto 
sagrado, conseguir que renunciaran a 
él en lo sucesivo y  siguieran hacien­
do la vida natura) como era su deber.

Llegifron Jas tres mujeres al dormi­
torio de los maridos, que continua­
ban aún en la cama, y  exclam aron en 
tono de broma:

— ¡B uenos días, dormilones! ¿E s 
hora ya de levantarse?...

— ¡D ejadnos dorm ir!— dijo uno de 
los maridos, malhumorado.

— ¡E so, dejadnos dormir!
— ¡C laro, tenéis mucho sueño!— re­

plicó su mujer— . ¡ Después de la no­
che pasada faiteado a] v o to l...

GALLOS lio, verrugas y dure­

zas desaparecen en tres días usando el 

patentado “ U a ^ iie n to  M á g ic o * '

todft* psrtfj; l,6o peiet*#. Por correo: 
2 pcutia. Farmaci* Puoto, Plaza 5*o 

Ildcfosao, 4 . M A D R ID

— ¿ A  qué voto?— añadió el primero,
— A l que hicisteis los tres al Santo 

Cristo del Valle, de no dormir con 
vuestras mujeres.

— ¿ Y  quién hai dormido con nues­
tras mujeres?— añadió el segundo ma­
rido.

— ¡Tiene gracia!— dijo su mujer— . 
Pues nosotros, cada uno con la su­
ya, ¿quién iba a ser?

— ^¿Yo?— gritó uno sorprendido.
— ¿ Y o ?
— Si, hombre, sí; no hay para qué 

disimular. ¡L o  sabemos ya!
E l asombro de los maridos fué te­

rrible al comprender que habían sido 
supLntados sin sospecharlo sus mu­
jeres, y ya iban a  lanzarse sobre ellas 
y  armar una trapatiesta del demonio, 
cuando José M cnuel, el tercer mari­
do, hombre astuto, que había sido 
deinandadero en un convento de je ­
suítas, exclamó fingiendo una carca­
jada:

— ¡E o , ya  que lo sabéis todo, ne 
hay para qué negarlo ! H em os sedo 
nosotros q u e  quisimos ocultarnos 
unos a  otros el haber faltado al voto. 
Desde hoy seguiremos haciendo nues­
tra vida de siempre. Levtntam os la 
promes,% y  el Santo Cristo del Valle 
nos lo perdonará.

L o s  otros dos maridos se queda­
ron con la  boca abierta al escuchar 
estas palabras, sin comprender lo que 
ello significaba, y  cuando llenas de 
Pilegría se retiraron las mujeres ante 
la  promesa solemne de José Manuel, 
Ies dijo éste a  sus desgraciados ami- 
gos:

— ¡A nim ales! ¿ N o  estáis viendo que 
nos han suplantado esta noche? Pero 
dad grocias al Santo Cristo del V a ­
lle porque ellas no lo han notado. 
Hagám oslas ' creer que hemos sido 
nosotros y  rompamos e l voto. ¡Pues 
ei ellas supieran que ha habido “ sus­
tituto” . una vez empezado el queso 
cw  Iquiera las detiene!...

de ‘{fiora

Oposiciones al Banco Oo Ispana
Convocadas 200 plazas. Ko se exige títu­
lo. Prt^'rama oficial que regalamos, “ Con­
testaciones completas”  y preparación c<v» 
profesorado del Banco, en el "IN S T I­
T U T O  R E U S” , P R E C IA D O S. 23 y 
P U E R T A  D E L  SO L, 13. M ADRID. 
Ultima oposición obtuvimos p iia  32 prt 
parados 25 plazas verdad, cuyos mimbres 
figuran en el prospecto que regal.imos.

F A R M A C I A  A M E R I C A N A
L a m ás a c re a ita d a  d e M adrid

E sp ecialid ad es nacionales y  extranjeras •—  L aboratorio  propio 

Carrera de San Jerónimo, 1. - Teléfono 13870. - m A I> R I D

Inffenieros de cárnicos internído
Plaza de la Lealtad, 4

iDffcnieros iiiduslriales m  a  d  r  i d
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F r a y  L a  z o

¡HAV QUE ENSEÑAR 
LOS PAPELES!

31

Don Ración dcl Vaüe-Indán 
ha sido siempre hombre de ter­
tulia. Entre sus cualidades de 
ciudadano superior, tiene la de­
bilidad de que le a^ade per­
der un par de horas en la "ca- 
chaircría' del Ateneo o junto 
a la mesa de algún café, y  alh 
donde él esté acuden, rodeín- 
dolé, admiradores, .que, más que 
a hablar, van a escucharle. Son 
literatos, pintores, algún actor.

Kn cierto titsmpo acudió a la 
lenulia de Valle-Inelán un hom­
bre ,,-.cqu«io, expaiisivov domi­
nador. que, en pie, cuando los 
demas estaban sentados; en el 
centro de todos, cuando estaban 
en pie, hablaba, hablaba siempre 
el, de lo divino y lo humano, 
en t e r m i n a s  descoyuntados. 
Unos creían que era amigo de 
don Ramón: otros, le sujionían 
apOTtado por tal o cual de los 
habituales, y  así, en definitiva, el 
entrometido hombrecillo, que, en 
verdad, a nadie conocía, obtenía 
la tolerancia de todos.

Cierta vea en que V'alle-In- 
can,  rodeado de sus amigos, 
sentados ante la mesa de un ca- 
[c. hablaba de su coten aneo 
¿ebedeo, pescador de Galicia, pa­
dre de Juan el Evangelista, el 
•entrometido se puso en pie y 
comenzó a decir tonterías. Dou 
Ramón, prudente, se interrum­
pió cuatro o cinco veces para 
escucharle, mientras le contem­
plaba ce»mpasivt>, pero, al cabo 
como la pertinencia d c l  necio 
llegase a la expansión avasalla­
dora de no dejarle hablar, don 
Kanion se alzó en pie, extendió 
su brazo único para coger uno 
de los deJ hombrecillo, y, za- 
randcindole, dijo con cólera:

— ;Kh. amigo!... ¡Arriba las 
manos! ¿Usted quién es? ¿De 
dónde ha salido? ¿Qué ha hecho 
de buen« o de malo antes de 
ahoia? Para hablar aquí, para 
tener puesto entre nosotros, [haj 
que enseñar las papciesi

A n te  la intromrsdón de tanto sin- 
verRáiciiza, monárquico de ayer, en 
las fila-i de j.a República. 1-0:1 toie- 
rancra por parte de los jefe.  ̂ <ie lo.s 
pa-rttdos que asombra al pueblo y 
aiK-iia a los verdaderos república- 
no-s, líR A Y  LAZO grita, coitu> don 
Ramón del V: llc lndán :

—-¡ Lli, amigos!... ¡Arnba las ma- 
n ^ ! ¿Ustede.s <|u’éiies son? ¿Pe 
donde lian salido? ¿Oné han h'-cln 
de liueimo de nnlo antes de ahora? 
i ara poder llamarse r< publicnno, 
para formar cii la República, ¡hay 
fine enseñar lo.s papeles!

Requerimo.« a toda España, a los 
e.sjinñoliN todo.s, para que colabo­
ren con nosotros en C 'ia  obra de 
JMirificación republicana. Con I ckIj  

runiplaccncia acogcmno.s y d'viil 
ííareinixs, como sanción a su falta

L
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¡liECCE-H O M O !!! 

— Su contraAgura en U fierra.

de pudor, cuantas noticias se nos 
f ciliten sobre los antecedentes, ex­
clusivamente políticos, de todos es­
tos aventureros de la política, y aun 
de la vida, qifc ayer se llam ron 
upetistas. con la misma ambidón 
despreocupada que anteayer se di­
jeron romanonistas o maurista.s v 
hoy se dicen republicanos o socia- 
H.ctai para conseguir ser alcaldes, 
presi<k‘ntv< de Diputación, diputa­
dos y  hasta subsecretarios. No será 
menester que advirtamos a nues- 
trfi.s informadores presuntos que su 
propia solvencia moral nos importa 
como la autenticidad de sus refe­
rencias.

Ai advenir la República deb'ó se- 
jircocupación primera de los diri­
gentes de lo.s partidos contener in­
tromisiones iH-rjudiciales. Pero ad­
mitieron a quien se Ies presentó, sin 
conocer de sus antecedentes, como 
se hace cu tiempo de guerra c 1 
ciertas legiones militares. Pensa­
ban. tal vez, que el hombre reeh.¡. 
zado por un partido sería admitido 
por litro, y que. en definitiva, las 
batallas políticas, como las iniliia-

res, no las gana el programa, sino 
el número...

Lo que no hicieron a su tiempo 
los republicanos principales, p-n- 
sando en el interés de part do an­
tes que en el interés de la R-nú- 
blica, hagámoslo ahora los republi­
canos sencillos, que. acaso por no 
tener partido, tenemos como sup ­
ino amor la República. D.fendá- 
inosla; “ deifiquéinosLa". como di­
ría el Sr. Ossorio y Gallardo en 
uno de sus éxtasis peligrosos...

lA Coria,  a Coria!
Un periódico propone que se reiluzcaii 

solamente a cuatr > grandes ciicuoscrip- 
ch'uies todai la- dióce-is en España.

Nosotros, naturalmente, somos mis 
r.iilica'e-:.

Creemos que deben suprimirse todas 
las diócesis, erigirs-.- en P.itr arcad - in­
dependiente c] obispado de Coria, y otur- 
g.ir tan elevado puesto al Sr. Prieto.

Con ello ah iüT .aríam ns al país varios 
chispos y un ministro que daña c...mr» 
varios.
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